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Para quienes mucho nos interesamos en la evolución del el 
ne mexicano, es importante analizar su estructura y rastrear 

su historia para llegar a romper prejuicios que lo encasillan 

como una industria llena de productos de mala calidad. La pr! 

sente investigación tiene como finalidad rescatar al fenómeno 

fflmico nacional para que recupere su valor como una empresa 

que llevó a directores, fotógrafos, músicas, escritores, act~ 

res, entre otros elementos, al reconocimiento mundial, y también 

como un lenguaje que creó para y entre el público grandes -ido 

1 os. 

Desafortunadamente, siguen siendo pocos los investigadores 

y las instituciones culturales y/o académicas interesados en 

estudiar a fondo esta manifestación artística y cultural, lo 

que provoca sea la voz de quienes se encargan de desprestigia~ 

lo la mis escuchada. 

El ensayo que aqui se ofre.ce, busca analizar un aspecto 

más de nuestro cfne, uno de los muchísimos temas que han ese~ 

pado involuntariamente a los escasos historiadores interesados 

' en el medio fflmico 1nexfcano. 

Hace ocho años, inicié mi ejercicio profesional como Pro 

fesora de Educación Primaria. Durante este tiempo, he conocido 

y tratado a los niños bajo diferentes situaciones y circunsta~ 

cias al compartir con ellos el momento de adquirir nuevos con~ 

cimientos, o reforzar a·tros. Esto me motivó a indagar, descu 
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brir e investigar cómo eran, qué sentían y c6mo se conducfJn 

los pequeños actores del cine nacional. 

Si aún resultan pocas las publicaciones sobre nuestra ci 

nematograffa en general, son todavía muy pobres las investig_! 

ciones que sobre este tema se han emprendido. 5610 algunos eve! 

tuales articulas, aparecidos en revistas especializadas, refi~ 

ren a los actores infantiles basando casi siempre sus caract! 

rizaciones en la belleza, desenvoltura o simpatía de los mismos, 

pero nunca han sido examinados ni sus personajes fflmicos, ni 

sus capacidades interpretativas, atributos que les han conferi 

do aun hoy cierta popularidad. 

Pero han sido muchos los ninos que como Intérpretes han 

desfilado por nuestro cine. Muchos de ellos se incorporaron al 

ambiente filmico por diferentes vfas: eran hijos de directores, 

productores o actores; tales fueron los casos de Narciso Bus 

quets, Polo Ortfn, Angélica Maria, los chicos Romay y Cuitl! 

huac Rodrfguez¡ otros, los menos. si fueron verdaderos ''dese~ 

brfmientos" para el cine nacional y en él trabajaron por mera 

casualidad. 

En un principio, pensé en la posibilidad de abordar y ex! 

minar a todos los nifios-actores del cine sonoro mexicano, pero 

al empezar a investigar me di cuenta de la extensión del com~ 

tido, la cual provacarfa, sin quererlo, caer en superficialid! 

des y en análisis muy generales. As!, con el paso del tiempo, 

las lecturas y la recabación de datos fueron aumentando y el 

proyecto de mi investigación se fue concretando y afi" ando. 
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Al comparor en sus personajes a los actores infantiles de 

nuestro cine, llegué a la conclusión de que fueron Evita Huñoz 

"Chachita" y Marra Eugenia Llamas 'La Tucita", quienes lograron 

destacar por su simpatfa y por sus cualidades histriónicas y 

obtener con eso gran popularidad entre el público. Estas niñas 

sobresalieron no sólo por su belleza y su 11 ángel 11
1 sino, ademá3 

porque sus interpretaciones resultan, aun hoy en día, muy ver~ 

símiles y su desenvolvimiento en los ~luce muy 11 natural 11
• 

Ambas poseían enorme (e innata) capacidad interpretativa, pero 

gozaron también de una muy atinada dirección actoral por parte 

de los Hermanos Rodríguez, misma que les permitió actitudes de 

desparpajo ante lo que representaba alternar con las "estrellas 

de cine" más famosas de la ~poca. 

Ambas, a pesar de los años, son reconocidas por el público 

y recordadas en sus interpretaciones durante su etapa como a~ 

trices infantiles. Por eso, para mí resultó importante realizar 

un análisis profundo que hablara sobre su presencia en los con 

tenidos fílmicos de nuestro pals, de 1940-194g. 

La presente investigación inicia con el primer niño-actor 

del cine sonoro mexicano, Jorge Peón, en su participación en la 

película~ (1931), de Antonio Moreno, y continúa con la pr! 

sencia cinematográfica de los dos actores Infantiles más sobre 

salientes de los años treinta: Pepito del Río y Narciso Busquets, 

de quienes someramente se menciona su trabajo en esa ~poca; e! 

tos pequeños fueron considerados por mí como antecedentes medi~ 

tos de Evita Muñoz y María Eugenia Llamas. 
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Cada una de las actrices antes menci•Jnada5. ocupan un cap.!. 

tulo en el que se hace una breve menci6n de sus datos biográfl 

cos y el análisis de sus trabajos actorales más sobresal lentes, 

de 1940 a 1949, a partir de tres pelfculas de cada una, para 

destacar las características de sus personajes dentro de los 

argumentos y la evoluci6n de sus carreras cinematográficas. 

Las cintas elegidas para el análisis abarcan en el caso 

de Evita Huñoz: El secreto del sacerdote (1940), de Joselito 

Rodrfguez, película de su debut; iAy, Jalisco, no te rajes!(l94!), 

de Joselito Rodríguez, en la que se menciona por primera vez el 

sobrenombre de "Chachita", y iQué verde era mi padre! (1945). 

de Ismael Rodríguez, filme en el que ella ya es protagonista. 

En el capítulo sobre María Eugenia Llamas se presentan las tres 

cintas que, desde mi punto de vista, son las más representatl 

vas de su carrera como actriz infantil: Los tres huastecos (1948), 

de Ismael Rodríguez, película no s6lo de su debut sino también 

del nacimiento de su nombre artístico; Dicen que soy mujeriego (1948)1 

de Roberto Rodríguez, y El seminarista (1949).de Roberto Rodrf 

guez, mismas que además son las únicas en las que comparti6 eré 

dito con Pedro Infante. 

En todo momento se buscó guardar un parámetro de edad en 

tre ambas actrices, a fin de poder, de alguna manera, observar 

las en igualdad de circunstancias. 

Curiosamente, las dos llegaron de manera fortuita a traba 

jar con los hermanos José, Roberto e Ismael Rodríguez, jóvenes 

directores y productores que realizaron interesantes trabajos 
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entre 1940 y 1949; fueron de los pocos artesanos de nuestro c~ 

ne que tuvieron la oportunidad de realizar estudios en Holll 

wood y regresar a nuestro país a ponerlos en práctica. Cada uno 

de ellos, sin embargo, tom6 como género cfnemato9ráffco rec~ 

rrente uno diferente a los otros: José, el cine Infantil; R~ 

berto, el cine fantástico; e Ismael, los melodramas urbanos; 

a pesar de eso, coincidieron al buscar siempre un cine famfl far. 

Por lo anteriormente dicho, presento pequeñas semblanzas biofil 

mográffcas de éstos, los directores que descubrieron a Evita 

Muñoz 'Chachita• y Marra Eugenia Llamas 'La Tuclta• y gracias 

a los cuales ellas lograron mostrar sus grandes capacidados de 

lnterpretaci6n que las llevaron a la popularidad, Además, se 

hace una breve mencf6n de las que a mf parecer, son Tas con~ 

·tantes en su trabajo como realizadores de cine (de 1940 a 1949) 

y sus aportaciones a nuestra cfnematograffa. 

Para realizar a fondo esta fnvestfgacf6n, ya muy bien d!!_ 

limitado el tema, me aboqué a la búsqueda de Tas películas, Ta 

cual desde un principio se dlff1cult6c tuve que indagar Tos lu 

gares donde era posible encontrarlas. Así, debo agradecer al 

senor Enrique Nieto, gerente de material de habla hispana de Ta 

Dfvfsf6n Fílmica de TELEVISA, quien amablemente me ayud6 a 1~ 

calfzar las cintas que la empresa tiene en su poder. De esa 

forma pude ver !Ay, Jalisco, no te rajes(, inlsma que coincidió 

con la proyeccf6n por tel evfsf6n de !Qué verde era mf padre!. 

Agotados los recursos de Ta Compañía, fui presentada al señor 

Francisco Aguflar en CABLEVISION, quien me permitió ver ~ 

creto del sacerdote y Dicen que soy mujeriego. Asimismo, agr~ 
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dezco la colaboraci6n del sefior Manuel Morelos, quien me fac! 

litó la labor para rever varias veces las cintas antes citadas. 

Posteriormente, obtuve Los tres huastecos ~racias a un .familiar 

y El seminarista, en un video-club comercial. 

Ya resuelto el problema de la visión de los filmes, me d~ 

diqué a localizar a las actrices que ocupan esta tesis. A la S! 

ílora Eva Muíloz le hice varias llamadas telefónicas para obtener 

una entrevista; reiteradamente, ésta me fue negada. As!, dec! 

di indagar en notas periodfsticas de la época y actuales la ma 

yor cantidad de datos sobre su trayectoria cinematográfica, 

Decepcionada por la negativa de la actriz, busqué otras 

entrevistas que tenla planeadas: fui a la Direcci6n General de 

Actividades Cinematográficas de la UNAH., donde conocf al hl~ 

toriador de cine Don Enrique So16rzano, quien acept6 hablar con 

migo sobre el cine de los Hermanos Rodrfguez y las actrices que 

me ocupaban. 

A la se~ora Maria Eugenia Llamas Andresco la localicé a 

través de la Subdirección de Accl6n Cultural del ISSSTE. Debo 

decir que desde la primera llamada que le hice a Monterrey, do~ 

de radica, reclbf el mayor de sus apoyos y su colaboración. 

La pude entre•istar personalmente en dos ocasiones, cuando 

ella •iaj6, por razones de trab~jo, a la ciudad de México. (•é~ 

se Apéndice). 

A Don Ismael Rodrfguez lo entre•lsté en su propia Product~: 

ra; muy amablemente, después de la entrevista me presentó a su 

hijo, (también actor infantil) Cultláhuac Rodrfguez, de quien 
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también obtuve datos interesantes. 

Estas entrevistas y los datos hemerogr~ficos recabados, en 

riquecieron el contenido de esta obra y dieron elementos de in 

terés, desconocidos y anecdóticos, sobre el desempeño fflmico 

de las actrices que ocupan esta investigación. 

Por Qltimo, quiero agradecer muy stnceran1ente a la maestra 

Marfa Luisa L6pez-Vallejo y Garcfa sus consejos, sus coment! 

rios y el tiempo que me dedicó para realizar este trabajo, Sus 

grandes conocimientos sobre el cine mexicano me motivaron a C! 

nocerlo mós a fondo y a emprender la investigación que a conti 

nuaci6n se ofrece. 



Introducción. 

Al asumir la presidencia de México el General Manuel i1v.!. 

la Camacho el lo. de diciembre de 1940, la pal ftica tanto ec~ 

nómica como social del pafs cambió notablemente. México, nación 

que se habfa conservado al margen en la disputa mundial dura!!_ 

te el régimen del General Lázaro C.lrdenas, se pronunció en 

contra de los pafses del [je (Japón, Alemania e Italia) el 

22 de agosto de 1942, como consecuencia del hundimiento del 

buque-tanque mexicano ºPotrero del llano". Este hecha provocó 

no sólo la reanudación de las relaciones diplomáticas con In 

glaterra y la Unión Soviética, sino el que Estados Unidos se 

convirtiera en 11 aliado 11 de nuestro pafs. 

En la administración gubernamental interna, se convirti~ 

ron en Secretadas de Estado los Departamentos de Marina y del 

Trabajo; la de Guerra cambió su nombre por el de Secretada 

de la Defensa Nacional; se estableció el servicio militar obl.!. 

gatorio para los jóvenes. Se creó el Instituto Mexicano del 

Seguro Social (IMSS) y el Instituto Nacional de Cardiologfa. 

Durante el gobierno ávilacamachista, los obreros vieron 

el debilitamiento de los logros apenas alcanzados en el sex!'_ 

nfo anterior. En esta época. se buscó recuperar la confianza 

de los industriales para que invirtieran en el pafs, misma 

que se habla perdido por la fuerza del movimiento obrero. 

La Segunda Guerra llundial trajo para las grandes potencias 

serios problemas de producción. Esa circunstancia favoreció 

notablemente a nuestro pafs, ya que se convertirfa en uno de 
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los principales abastecedores de materias primas; sin embargo, 

el mercado interno se vio afectado ya que el conflicto mundial 

no permitfa hacer importaciones. Para apoyar al sector indus 

trial, el gobierno bajó palpablemente los impuestos. 

En el campo, las tierras fueron repartidas bajo el prete.! 

to de lograr mayor productividad, aumentando la pequeña propi~ 

dad y restituyéndosela a los que la habfan perdido con el re 

parto agrario del. sexenio anterior. 

El aumento en las exportaciones de las materias primas co~ 

sideradas de primera neccsidad 1 como mafz, trigo y otros al! 

mentas, provocaron escasez para la mayoría y el lucro pura los 

comerciantes, casi todos extranjeros. Ante tal situación, el 

gobierno intervino abriendo tiendas de abasto para el pueblo 

y controlando las existencias de mercancias en las bodegas de 

los almacenes particulares. La inflación y la insuficiencia de 

productos básicos, suscitaron manifestaciones de protesta e~ 

tre obreros y burócr~tas, los sectores más afectados por sus 

bajos salarios. La desigualdad social se agudizó notablemente: 

asr, mientras desfilaban marchas del pueblo denunciando la ca 

restfa, se podian admir.ar los grandes automóviles y las suntu~ 

sas fiestas de los industriales, quienes empezaban a tener f~ 

gerencia politica. 

La Iglesia tomó fuerza pal ltica con la declaración pres!_ 

dencial, '1 iSoy creyente! 11
• Contro16 instituciones educativas 

en donde ya se formaban los hijos de la naciente burguesia m~ 

xi cana. 
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Durante este sexenio se vivi6 la llamada ''Epoca de oro del 

cine mexicano 11
• Para el historiador y crftico de cinc Emilio 

García Riera, ésta se desarrolló entre 1941 y 1945, afias coi~ 

cidentes con la Segunda Guerra Mundial. 

La producción cinematogrlfica de los Estados Unidos dismi 

nuyó considerablemente durante esa etapa. En 1943 los norte~ 

mericanos dieron ayuda al cine mexicano en los siguientes ren 

glones: refacciones para las maquinarias de los estudios, ase 

soramiento por parte de personal capacitado en lfollywood para 

los trabajadores y apoyo económico a los productores del cine. 

La injerencia hollywoodense en 11uest1u 1.:i11e se dejó ver 

an 1944, c~ando la Metro Goldwyn Mayer trajo a H~xico varias 

de sus cintas 11 dobladas 11 al castelianú¡ s1n emb·lr~o= las aut~ 

ridades nacionales prohibieron este tipo de filmes por consl 

derarlos atentatorios contra la obra original. La RKO, impor 

tante compañfa productora estadounidense, participó en 1945. 

en la construcción de los Estudios Churubusco; también copr~ 

dujo y distribuyó la primera cinta rodada en éstos,~ 

(1945). de Emilio el Indio Fernández. Se filmaron cuatro ci~ 

tas mexicanas en colores, durante esta época, de presupuesto 

muy elevado. 

Durante ese sexenio se fundaron varias casas productoras: 

la Filmex, de Simón Wishnack y Gregario Walerstein; la Films 

Mundiales, de Agustfn Fink; la Posa Films, de Hario Moreno y 

asociados y la ~odri'guez Hermanos, de Joselito, Roberto, Ismael 

Enrique y Consuelo. 

Debido a la disminución de las producciones hollyK'oodenses, 
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las pelfculas mexicanas invadieron el mercado latinoamericano, 

lo cual favorecfo la promoción y popularidad de las grandes 

estrellas nacionales como Jorge tlegrete 1 Pedro Armcndariz, H! 

rfa Félix, "Cantinflas 11
, Dolores del Rfo y Arturo de Córdova, 

entre otros. 

El lo. de abril de 1941 se cre6 el Departamento de cens~ 

ra cinematográfica; el 25 de agosto del mismo año, el gobie!. 

no emitió un decreto para reglamentarla, distinguiendo cuatro 

rubros que atendfan principalmente al público espectador y a 

los contenidos fflmicos: 

•)niño<, adolescentes y adultos 

b) adolescentes y adultos 

c) permitidas únicamente para adultos 

d) Para adultos en exhibición especialmente autorizada. 

En septiembre del '41, patrocinado por la Secretaria de 

Gobernación, se rindió un homenaje al cine nacional; Santa (1931). 

de Antonio Moreno, era valorada como la primera pelfcula sonora mexicana. 

El 14 de abril del año siguiente se fund6 el Banco Cinem! 

togrlfico, S.A., por in!ciativa del Banco Nacional de Hlxico, 

único en el mundo creado exclusivamente para fortalecer la 

producción fílmica de un pals. 

Durante este sexenio debutaron directores como Joselito 

Rodrfguez, Emilio indio Fernlndez, Julio Bracho, Ismael Rodr! 

guez y Roberto Gavald6n, entre los mis destacados. El género 

fflmico más socorrido en ese tiempo fue el melodrama familiar, 

preferentemente desarrollada en lus grandes ciudades algunas 

con reminiscencias del pasado o de pafses extranjeros. 
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Se dio el llamado ''cine de afioranza porfiriana 11
• Sus cin 

tas buscaban presentar los "beneffcios'' que la dictadura de 

Porfirio Ofaz había dado a los burgueses; entre los directores 

que siguieron esta corrfente estuvieron Juan Gustillo Oro, J~ 

lio Bracho, Gllberto Martfnez Solares y Emilio G6mez Murlel; 

destacaron como actores de ese subgénero el cómico y director 

guanajuatense Joaqufn Pardavé, la puertorriquefta Mapy Cortés, 

la española Anlta Blanch y el coahuilense Fernando Soler. 

El 3 de julio de 1946 se creó la Academia Mexicana de Cle~ 

etas y Artes Cinematográficas, encargada de premiar con el tr~ 

feo Ariel a lo mejor de la proJuc~iJ11 rr1111i~d lldCiu11al. 

Por otro lado, el 18 de enero de 1946, el partido de la 

Revoluci6n Hexlcana (PRM) se transformó en el Partido Revol! 

cionario Institucional (PRl) y declar6 candidato a la presi 

dencia de la RepQblica al licenciado Higuel Alem~n Valdls, 

quien al resultar vencedor, serla el primer civil en ocupar 

la silla presidencial despuús de la Revolución. 

Al momento de asumir su cargo, el ~afs sufría graves pr~ 

blemas Inflacionarios y el descontento de los sindicatos emp~ 

zaba a tomar fuerza. Alemán, buscó, durante ese sexenio (1946-1952), 

el fortalecimiento del poder del gobierno, centrando la ate~ 

ci6n en las facultades del presidente; asf, empez6 1'reorgan! 

zando'' a los gobernadores a quienes les l1abfa sido concedido 

cierto grado de independencia en la resoluci6n de problemas 

internos. 

El movimiento obrero se vio frenado bruscamente. la Conf~ 
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deraci6n de Trabajadores de México (CTM) se alió con el Pres.!_ 

dente y todos los grandes líderes (petrolero y ferrocarrilero) 

opositores a las determinaciones de Alemán, fueron encarcel! 

dos; se buscó fortalecer el poder del partido único, el PRI, 

a través de la afiliaci6n de todos los miembros de la CTH; 

asimismo, fue negado el registro a las nuevas organizaciones 

que se oponfan al entreguismo. 

Ya "resuelto" el problema de los obreros, el gobierno dio 

franco apoyo a los inversionistas nacionales y extranjeros con 

préstamos bancarios y Ja Nacional Financiera; asimismo, ayudó 

al enriquecimiento de los lílduslrldles prohibiendo la im?ort! 

ci6n de artfculos de 1 ujo no producidos en el pafs; se negó 

también a Héxico su ingreso al GATT. 

Las relaciones con Estados Unidos se fortalecieron y se 

hizo propia la lucha contra el comunismo a través de una "m! 

xicanidad" que ocultaba la verdadera intención alemanista por 

desaparecer a toda esa gente de izquierda que tratara de influir 

en el movimiento obrero organizado. Para conservar el control 

sobre las organizaciones sindicales, apoyó el ''charrismo" e! 

Tocando al frente de éstas a personal de su entera confianza. 

Al finalizar la Segunda Guerra Mundial, las exportaciones 

decrecieron y la economfa del pafs se vio seriamente afectada; 

por ello se recurrió a préstamos bancarios y se emitieron los 

bonos del ahorro nacional. 

En el terréno de la estratificación social, la clase media 

aumentó notablemente; proliferaron las tarjetas de crédito, los 
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centros nocturnos y los grandes almacenes departamentales. Se 

inviertieron grandes capitales en la construcci6n de "Obras 

pGblicas" 1 coruo las multifamiliares '1Miguel Alem(n 11
1 

1'Preside! 

te Ju~rez" y '1 Unidad Taxque~a 1 ' que buscaban dotar de vivienda 

a los trabajadores del Estado. Se construy6 el viaducto "Mlgu~ 

AlemSn"~ se abri6 aGn mis la red carretera y la de los ferroc! 

rriles nacionales; se construyó Ciudad Universitaria y la Ciu 

dad Politécnica (Zacatenco); fueron fundados el Instituto N~ 

cional Indigenista y la Secretarfa de Recursos Hidráulicos. Se 

promulgó la Ley de derechos de autor y la del control federal 

de las materias radioactivas. Y, no sobra informar, en 1948 se 

devaluó la moneda mexicana con relación al dólar estadounide~ 

se, de 4.86 a 8.65 pesos. 

Durante este sexenio, la producción cinematográfica naci~ 

nal dismlnuy6; sin embargo, surgieron "mancuernas" afortunadas 

entre directores y actores, directores y fotógrafos y guloni~ 

tas. 

Fueron los casos del Indio Fernández y Gabriel Figueroa; 

Ismael Rodrfguez y Pedro Infante; Gllberto Hartfnez Solares y 

Germán Valdés "Tin Tán'; Alejandro Gallndo y Adalberto Martfnez 

"Resortes"~ Roberto Gavald6n y Jos€ Revueltas, por nombrar sd 

lo algunos. 

El género más recurrente durante este sexenio fue el ~el~ 

drama de ambientes prostibulario y cabareteril, en los que se 

lucfan las más famosas rumberas y cantantes del momento. Sobr~ 

salieron como Intérpretes de estas cintas las caribeñas Ninón 

Sevilla, Marfa Antonicta Pons y Rosa Carmina; Agustln Lara, P! 
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dro Vargas, Toña la Negra y Dámaso Pérez Prado, entre otros. 

Garcfa Rfera considera como el director más sobresaliente del 

género a Alberto Gout, aunque también incursionaron realizad~ 

res como Emilio Indio Fernández 1 Tito Oávfson, Emilio Gómez M~ 

riel y Julio Bracho. 

Se siguió explotando la veta, aunque en menor medida, de 

los melodramas familiares las "películas de Charros''• fue~! 

ta la época que dio mayores premios al cine mexicano gracias 

al equipo formado por Fernándcz, Figueroa (fotógrafo), llaur.i_ 

cio Magdalena (argumentista) y los actores Pedro Armendáriz, 

María Félix. Columba Domfnguez 1 Oolorcz del nro. 
Para 1949, el fuerte monopolio de exhibición del estado!! 

nidense William ,Jenkins, asociado con Maximino ~vila Camacho, 

Gabriel Alarcón y Hanuel Esplnoza Ygleslas, controlaban el 80: 

de las salas de cine del país; el escritor duranguense José R'!_ 

vueltas, entonces secretario del interior de la Sección de Aut~ 

res y Adaptadores del STPC, empezó a denunciarlos a través de 

sus valientes artículos perlodfstlcos; ello no sólo lo obligó 

a renunciar a su cargo, sino propició que, en 1949, el Congr!_ 

so de la Unión decretara la Ley de la Industria Clnematográf.i. 

ca que confería a la Secretarfa de Gobernación. a través de la 

Dirección General de Cinematograffa, el control pleno del cine 

nacional. Prohlbfa, además, la Injerencia de los exhibidores 

en la• ramas de la producción o la distribución y viceversa. 

Se contempló también la necesidad de la fundación de la Cine 

teca Nacional. 
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Los principales premfos concedidos par la Academia Mexit! 

na de Ciencias y Artes Cinematográficas de lg46 a ¡g4g fueron: 

En 1946 mejor pelfcula La barraca (Jg44), mejor director Robe!:_ 

to Gavaldón. 

En 1947, mejor pelfcula Enamorada (1946), mejor director Emilio 

Indio Fern!ndez, 

En 1948 mejor pelfcula ~. (1945) mejor director Emilio 

Indio Fernández. 

En 1949, mejor pelfcula Rfo Escondido,(1947) mejor director 

~milio Indio Fernández. 

En 1950, Una familia de tantas (1948), mejor director Alejandro 

Gal fndo. 

Fue durante este sexenio cuando el director de cine esp~ 

ñol Luis Buñuel llegó a ::éxico (1946), en 1950 dirigió la que 

ser(a su obra más controvertida y extraordinaria, Los olvidados 

filme que dio al director el premio del festival de Cannes en 

Francia, la cinta narra la historia de los niños pobres de M~ 

xico, los que igual hacen el bien que el mal. Los niños cuya 

miseria económica los obliga a delinquir, Sin ser una pelfcula 

de moraleja, muestra las grandes limitaciones en las que vivían, 

y viven los niños pobres rr.exicanos. 
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l. Los primeros actores infantiles del cine sonoro mexicano 

Conocer a los primeros actores infantiles de nuestro c! 

ne sonoro obliga a hacer una breve mención de los Inicios de 

la industria fílmica nacional. Se tiene noticia de las prlm~ 

ras pelfculas netamente mexicanas desde 1906 (1), cintas que, 

tomando en cuenta su temática, podrfan quedar divididas en 

dos grandes apartados: las documentales y las de ficción o de 

argumento. Muchas veces. estas últimas se basaban en novelas, 

o piezas teatrales de la <'poca. Resulta muy curioso observar 

que fue precisamente la segunda versión cinematográfica de 

una novela. 1'Santa 11
1 la que dio comienzo a la etapa sonora 

de nuestro cine en 1931. 

11 Santa 11
1 una de las obras del escritor mexicano federico 

Gamboa, fue la elegida. En su primera versión, adaptada y dirl 

gida. por Lujs G. Pereda en 1918, el papel protagónico lo i.'! 

terpretó Elena Sánchez Valenzuela. El filme era, como decfa la 

propaganda publicada en El Universal, " ... un bello cinemat~ 

gráfico, cuyas partes corresponden a las tres ·etapas de la •! 

da de 11 Santa 1
'. Pureza. V1cio, Martirio. Contiene hermosí -

simas (sic) paisajes de Chimalistac y México, e interesantes 

escenas en las que palpita la vida nacional" (2). Sin embargo, 

la pelfcula resultó demasiado moralista. 

La segunda adaptación fflmica de dicha novela, hecha en 

1931 por Carlos Noriega Hope y dirigida por el español Antonio 

Moreno -quien fuera latin lover para el cine hollywoodense­

ha sido considerada como la primera producción sonora del cine 
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nacional, porque ya contaba con una banda de sonido integrada 

a la cinta. Por otra parte, Santa reuni6 a •arios actores 

del llamado "cine hispano" de Hollywood; entre ellos estaban 

Lupita Tovar, Ernesto Guillén, cuyo nombre artlstico era Do 

nald Reed, Juan José Hartlnez Casado, el propio director Mor~ 

no y el fotógrafo canadiense Alex Phillips. 

La inclusión de ~ en este apartado que promete •er 

sar sobre los .primeros ictores infantiles del cine sonoro mex! 

cano, obedece a que, curiosamente, en dicho filme aparecen los 

dos primeros actores infantiles: el niño que interpretó a "Co~ 

me 11
1 el pequeño amigo de 11 Santa 11 en Ch1malistac, cuyo verdad~ 

ro nombre aún hoy se ignora, y Jorge Peón, quien actu6 como 

"Genarillo", el lazarillo de "llip61ito". 

Una breve sinopsis argumental de la pelfcula podrá prec! 

sar las participaciones de esos niños. 

La cinta narra la desventurada historia de "Santa"(Tovar), 

una muchacha de Chimalistac que vive tranquila con su madre y 

sus dos hermanos mayores. 11 Santita", como cariñosamente la 

llama su pequeño amigo "Cosme", parece habitar en un parafso 

donde no exist~ la traición ni la muerte. La máxima aventura 

de la joven es ir, acompañada de 11 Cosme 11
, a cortar flores al 

e ampo • 

Cierto dla llegan al pueblo unos militares que romperán 

con la quietud de los lugareños y de la joven: "Santa" se en!!_ 

mora de uno de ellos, "Marcelino" (Reed), quien hábilmente 1! 

grade ella "una. prueba de su amorº. Como ya es habitual en el 
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cine mexicano, este hecho la llevar& a su ''perdición~ Lanzada 

de su casa y abandonada por el soldado, la chica se marcha h~ 

cfa la capital con la esperanza de encontrar una ''nueva vida 11
• 

En la cfudad, al primer lugar donde acude »santa 1
' en bu! 

ca de protecci6n es un templo que ffs1ca y simbólicamente se 

encuentra cerrado para ella. Después de deambular sin rumbo 

por las calles, se topa con una mujer que le ofrece un empleo. 

"Santa" sólo guarda la tarjeta que le da en su seno y sigue su 

peregrinar por sitios demasiado confusos para ella. Cansada, 

desilusionada y hambrienta, recuerda a la señora que le habl6 

de trabajo y va en su búsqued~. Como futura prostituta -oficio 

completamente desconocido por la provinciana-, ''Santa'' cae en 

una casa de citas donde será, como afirma el critico de cine 

Jorge Ayala Blanco, 'desventurada por vocación" (3), 

Superados los primeros sinsabores, la novel prostituta se 

adapta paulatinamente al lugar en donde "Hipólito" (Orellana), 

un pianista ciego, acompaña los ba'les de la clientela. El l! 

zarillo de este hombre es un niño, 'Genarillo' (Pe6n), quien 

a su vez resulta ser su cómplice y confidente, ya que sólo el 

pequeño sabe que el invidente está perdidamente enamorado de 

"Santa". "Hipólito" compone para ella una canción¡ después la 

protege, cuando la vida cobra a la Joven su "pecado" con enfer 

medad, pobreza y soledad. Pero la ayuda del ciego es vana, por 

que el cáncer vence a ºSanta 11
• Lo Onico que el enamorada puede 

hacer para redimirla es dar cristiana sepultura a su cuerpo en 

su añorado Chimalistac. 
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Como se puede apreciar. los papeles de los actores fnfa~ 

tlles dentro de Ja cinta cobran una significación quizá casuaT, 

pero importante. "Cosme 11 representa al cómplice de 11 Santa" 1 

cuando ésta es aún una chica ingenua; es el único que conoce 

los amorfos que ella sostiene con el militar y también es 

quien finalmente se ve obligado a confesar la verdad a los 

hermanos de la muchacha. "Gcnarfllo". en cambio, entra en la 

vida de "Santa" cuando ella ya ha cafdo en la prostftucfón;se 

convierte en los "ojos" de 11 Hfpólfto 11 y, de alguna manera, es 

la únfca persona en quien éste conffa para preguntar sobre 

las pasos de la joven. 

Por lo anterior, Jorge Peón puede ser consignado como el 

primer actor infantil del cine sonoro nacional, no sólo por 

una mayor injerencia en esa trama fflmica, sino porque cont! 

nuó su carrera como actor infantil en otras cintas. Así, Peón 

intervino en Jl°guflas frente al sol (¡g32), otra vez bajo la 

dirección del español Moreno; en Una vida por otra {1g32~ 

de John H. Auer; en La calandria (lg3J), de Fernando de Fue!'. 

tes; en !fburón (1g33), del cubano Ramón Peón, entre otras. 

Sfn embargo, dejó el cine ya en la adolescencia. 

Después de esos niños actores cuya trayectoria cinemat~ 

gráfica fue muy efímera, destacaron, entre muchos otros, dos 

pequeños que se conviertieron en los preferidos de los realfz~ 

dores de los años treinta: Pepito del R!o y Narciso Busquets. 

José del Rfo llegó al cine quizá de manera casual. Debutci 

en 1g33 con El compadre Mendoza, cinta dirigida por Fernando 
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de F"•ntes y que forma parte de la destacada trilogfa que sobre 

la R.evoluc1ón Mexicana logró dicho realizador. Además de la P! 

líe•·• mencionada, El prisionero trece (1933) y !Vámonos con 

PanCTJO Villa! (1935) han sido valoradas por los conocedores c~ 

mo T~s mejores filmes de este cineasta veracruzano, capaz de 

ign~rar la mitificación de héroes y próceres, de humanizarlos 

al :resentarlos vulnerables al miedo, a la crítica y a la hip~ 

cr~5ía de los compadres. 

El papel de Pepito del Rfo dentro del argumento de la 

ci<:a de su debut resulta muy importante, porque se trata de 

"Fo1ipe", el hijo de "Rosalfo Mendoza" (Del Diestro). Gracias 

al niño se establece el compadrazgo con el "General Felipe Ni!:_ 

tt;.i (Frausto). "Don Rosal fo 11 antepone sus intereses personales 

a los lazos de amistad y fidelidad que lo unen a su compadre. 

igual recibe en su hacienda a los zapatistas que a los federa 

les e intercambia fotograff<ls de los 1 id eres para sacar el m! 

jor provecho de la protección de ambos bandos. Cuando "Rosalío" 

ve perdida su hacienda, acepta entregar a su compadre con los 

carrancistas y huye de su finca con su esposaºDoloresº(Guerrero) 

y su pequeño hijo (Del Río), ignorantes ambos de los acontecl 

mientos que provocan el precipitado viaje. 

Pepito del Rlo trabajó con realizadores de gran talla c~ 

mo De Fuentes, Alejandro Gal indo y Joselito Rodríguez. Pero por 

ahora sólo se hace referencia a sus intervenciones como actor 

infantil durante los treintas. Asi, los personajes que repr! 

sentó fueron variados: ºFelipe", hijo del terrateniente ºRosalío 
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Mendoza' en El compadre Mendoza (!933);"Ponciano•, el hijo de 

un simple peón en !Ora Ponciano!{!936),de Gabriel Soria;fue uno 

de los pequeños de Allá en el Rancho Chico (1937),del cubano 

René Cardona;et niño de ciudad en No basta ser madre (1937), 

de Ramón Peón; el humilde pequeño de La casa del ogro (1938), 

de De Fuentes; 'Tigrillo' en La canción del huérfano (1938), 

de Manuel R. Ojeda; el pequeño italiano "Careta• en Corazón 

de niño (1939), de Alejandro Gal indo, el niño de~ (1939), 

de Witliam Rowland, y de La canción del milagro (1939), de R~ 

landa Agullar. 

Por otro lado, de Narciso Susquets, hijo del también a~ 

tor y productor cinematográfico Joaqufn Busquets, y quien lo 

introdujera en el medio fflmico haciéndolo debutar con ~ 

~ (1937), de Raphaet J. Sevilla, se escogió como filme repr! 

sentatfvo de su etapa de actor infantil a Allá en et Rancho 

~ (1937), segunda Intervención del entonces pequeño Susquets 

para la cinematograffa mexicana. 

Apoyado en el enorme éxito de la cinta de De Fuentes, 

Allá en el Rancho Grande (1936), René Cardona adapta ta obra 

teatral de Joaqu(n Dicenta en una versión interpretada casi 

exclusivamente por actores infantiles, los más sobresalientes 

de la época, 'no mayores de once años"(4). Entre ellos figur!!_ 

ban "Palito" Ortfn, Jorge Vldal, Saúl Zamora, Ernesto Veláiquez, 

Lucha Maria ~vi la, Pepito del Rfo y el propio Busquets. A P! 

sarde las grandes expectativas de su director, la pelfcula 

no gozó de gran éxito de taquilla. 
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Sobre la cinta, el hfstorfador de cfne Emfl fo García Ri~ 

ra coment6: 'Una actftud mental muy caracterfstica ha llevado 

sfempre al cine nacional a disfrazar a los niños de adultos 

para encontrarles gracia e interés. Pero una vez que los pequ~ 

ños han sido despojados de sus atributos fnfantiles y convert! 

dos en una suerte de enanos, se supone que un chantaje fnfal! 

ble los hará gracfosos a fortforf' (5)_. 

Este pequeño actor partfcfpó tambfén en Hombres de mar (1938), 

de Chano Ureta¡ Refugiados en Madrid (1938), de Alejandro Gali! 

do¡ Los bandidos de R(o Frfo (1938), de Leonardo Westphol¡ !.!. 
~ (1932), de ncné Cardan•¡ llM luz en mf camino (1938), 

de José Bohr¡ La casa del ogro (1938), de Fernando de Fuentes; 

Cgru6n de niño (1939), tamblh de Galtndo¡ Hombr<!odemon!o (1940), 

de IÚguel Contreras Torres, entre muchas otras. 

Busquets destac6 de entre sus pequenos colegas, porque fue 

el único que, se puede decir, crect6 dentro del cine¡ esto es, 

se Inició como Intérprete Infantil¡ después, fue actor joven, 

continúo su labor actoral en los medios f(lmlcos y teatral, así 

como en el "doblaje" de serles televisivas. Murf6 en la Ciudad 

de México el 14 de diciembre de 1988. 

Las capacidades hlstrl6nicas de Busquets fueron fndlscut! 

bles. Independientemente de que su padre fue quien lo hizo i!!. 

cursfonar en el ambiente del cine, al pequeño Intérprete le fu! 

ron designados papeles en cintas de gran relevancia en la hi~ 

torla del cine nacional. De esta manera, el director dura!!. 
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guense Jul ío Br.cho, por ejemplo, lo eligió para varías de sus 

mejores pelfculas: Historia de un gran amor ( 1942) ,en la que 

interpretó a "Manuel", et protagonista cuando era niño; en 

Distinto arnaner.er (1943) personificó a "Juanito", el hermano 

de "Julieta" (Andrea Palma), y en la muy discutida cinta!:_! 

sombra del caudillo (1960) participó como el "Doctor Jos~ luís 

Jiménez". 

los tres actores infantiles a los que aqul se ha hecho 

referencia, han cobrado diferente trascendencia en la historia 

de nuestro cine: Jorge Peón ocupa un lugar meramente Incide!)_ 

tal; es decir, tuvo la suerte de intervenir en la pelfculaque 

inaugurarla la Industria fílmica nacional, mientras que Pepito 

del Rfo y Narciso Busquets adquirieron, poco a poco, una pr! 

sencia cada vez más Importante en las películas. La popularl 

dad de ambos chicos también fue en aumento al grado de que •l 
gunos cineastas los reunieron en varios filmes. Sus participatJo 

nes en iAy, Jalisco, no te rajes! (1941), de Joselito Rodr! 

guez, en la que compartieron créditos con la niña Evita Huñoz 

'Chachita• los colocan también como antecedentes inmediatos de 

esta actriz, 
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NOTAS 

(1) Oávalos Orozco, Federico y Vázquez Bernal, Esperanza, 

Fflmograffa General del cine mexicano (1909 - 1931),p.ll 

(2) Almolna, Helena. Notas para la historia del cine mexlca­

!!!!.• Tomo 1 (1896-1925), p.240 

(3) Ayala Blanco, Jorqe. La aventura del cine mexlcano,p,140 

(4) Garcfa Riera, Emilio. Historia documental del cine mexl­

~· Tomo 1, p. 163 

( 5 ) l.!ü.!l • 
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ll. Evita MuRoz 'Chachlta' 

Eva MuRoz nacl6 en Orizaba, Veracruz, México, el 26 de n!!_ 

vlembre de 1937. Descubierta por el actor Miguel lncHn, la ·~ 

triz lntci6 su carrera clnematogrSflca a la edad de tres años 

con la cinta de los Hermanos Rodrfguez El secreto del sacer· 

~ (1940), dirigida por Josel tto Rodrfguez. En ésta, la n1_ 

~. aún no llevaba el sobrenombre de 'Chachtta•, mismo que pop!!_ 

larizó a lo largo de su trayectoria artfstlca. 

Según declaraciones de la propia actriz, extraídas de una 

entrevista publicada en el perl6dico El Heraldo (1'9/04/87), el 

apodo surgl6 desde la filmaci6n de la pelfcula de su debut: 

llegado el momento del rodaje se dec!a: 'tal escena de la 'm!!_ 

chachita' se va a filmar de esta manera". Asf, con el uso la 

palabra "muchachita• fue siendo "cortada' y la gente terminó 

llamando "Chachita' a la pequena intérprete. 

Indudablemente, fue una actriz infantil estadounidense la 

que slrvl6 de marco y modelo a "Chachlta": Shfrley Temple. E~ 

ta nlna rubia na cid en Santa Mónica, California, EE.UU., el 

23 de abrfl de 1928 y fue descubierta por el director de cine 

Charles Lamont en una academia de danza. La carrera de la p~ 

que~a actriz comenzó haciendo cortos para el Departamento de 

Educación en la serle titulada "Baby Burlesque"; después fue 

contratada por la Companfa productora Twentleth Century Fox p~ 

ra breves Intervenciones en largometrajes. 

Shirley Temple, actriz producto del aparato hollywoode~ 
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se, fue la estrella de cine de mayor popularidad entre 1935 y 

1938. Su éxito de taquilla estaba muy por encima del de actores·. 

como Clark Gable, Mae West y Joan Crawford, por sólo mencionar 

al 9unos. 

Con el paso del tiempo, esta pequeña llegó a ser la aE_ 

triz protag6nica de filmes como Little Miss Harker (1934),de 

Alexander Hall; La pequeña coronela (1935), de David Butler; 

Ricltos de oro (lg35), de lrving Cummings; Hoyuelos (1936), de 

William A. Selter, entre otros. 

Sin embargo, a pesar de las ofertas para seguir hacie~ 

do pelfculos en la adolescencio, como en Fort Apache (1947),de 

John Ford, la Temple se retir6 del cine. 

Por lo anterior, se puede decir que la actriz Evita M~ 

ñoz surgió en el medio fflmico nacional, como ella misma lo 

afirma, como "la Shirley Temple mexicana". 

Debutó, ya como "Chachlta", en 1941 con la cinta i~ 

Jalisco, no te rajes!, producida también por los Rodrfguez y 

de nuevo bajo la dirección de Joselito, En ésta a la Muñoz le 

fue asignado un papel primario relevante dentro del argumento: 

es sobrina de la protagonista y, de algan modo, "causante" de 

que la tia conozca al héroe del filme. 

A ra!z de esa pelfcula, la actriz Infantil firmó contr! 

to de exclusividad con la productora de los Hermanos Rodrfguez 

e inter•ino, entre otras, en tgué 1 indo es Michoacánl (1g42). 

con la que debutara como director Ismael Rodrfguez; en ~­

ta clara (1943), de Joselito Rodrfguez, y en una coproducción 
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mexicano-chilena titulada Yo vendo unos ojos negros (1947), otra 

vez bajo la direcci6n de Joselito, 

Sobre su participaci6n en esa coproducci6n, la actriz rel! 

ta que de pequeña realiz6 una gira por Sudam~rica para llegar 

a Argentina y filmar ah! una pelfcula con Nlni Marshall; sin 

embargo, en ese pa!s una ley prohibfa que los niños trabajaran, 

A pesar de los eSfuerzos del director, el permiso no fue conc~ 

dido y el filme nunca fue realizado. Después ~e tres meses de 

espera, Evita Muñoz sali6 de Argentina para continuar su viaje 

por el continente. Mientras tanto, Rodr!guez reclbi6 ofertas de 

los productores chilenos, mismas que el realizador acept6 y d1~ 

ron como resultado que, al llegar la niña a Chile, todo ya est! 

ba preparado para filmar; su coestrella, el actor Agust!n lru~ 

ta, ya habfa trabajado con ella en M~xico en La hija del pa­

ll.i.9 (1945), del propio Joseltto. 

A finales de los años cuarenta, los papeles de "Chachita" 

fueron siendo adaptados a su edad; as! comenz6 a Interpretar 

personajes de adolescente y de mujer joven. 

Para 1950, el cine mexicano ya contaba con otra pequeña 

actriz, Mar!a Eugenia Llamas "La Tuclta". Basado en el éxito 

de taquilla de los filmes de las dos niñas, el director Robe_!: 

to Rodr!guez las reane en Las dos huerfanitas y en Los hijos 

de la calle. (Véase final del capitulo 111.) 

Los trabajos de "Chachlta" como actriz juvenil se vieron 

reforzados por otro joven actor de cine, Freddy Fernández 'El 

~chi", quien empcz6 como un simple amigo hasta llegar a casa.!:. 
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se con ella en los argumentos fllmlcos; as! lo muestran!!.!!!. 

des los r1cos (1948) y Pepe el Toro (1952), ambas de Ismael 

Rodrfguez. 

A pesar de haber demostrado grandes capacidades histrión! 

cas ·en los melodramas en los que participó, la carrera de la 

actriz fue llev&ndola hacia la comedia y, poco a poco, fue des 

tacando en este género tanto en cine y televisión como en el 

teatro. 

Actualmente, al lado de su popular compaílero "El Pichi", 

tiene un programa televisivo, "Nosotros los Gómez", obviamente 

tomando di(ho titulo del antecedente fllmico de Ismael Rodrf 

guez Nosotros los pobres (1947). 

En una entrevista a Josel Ita Rodrfguez, el realizador 

afirmó siempre haber tenido confianza en la actriz infantil ,a 

dl~erencla de su hermano menor, Ismael, quien en un principio 

dudaba de las capacidades actorales de la niña. Curiosamente, 

la pelfcula que marcó el debut como director de cine de Ismael 

Rodrfguez, ·l~ndo es Mlchoacinl, contó a "Chachlta" entre 

sus actores. 

Mh adelante, el propio Don Ismael sostuvo que si "Chach!_ 

ta" se hubiera retirado del cine mexicano en su época de niña­

actriz, como lo hizo Shlrley Temple, "ahora puedo asegurar que 

le darfan el lugar que realmente tuvo•: el de una excelente 

Intérprete Infantil (!). 

Es muy importante Informar que los datos biográficos y las 

anécdotas sobre Evita Muñoz fueron recopilados de entrevistas 
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y testimonios hemerográflcos actuales y de la ~poca (1940-1949), 

ante la negativa de la actriz para conceder una entrevista a 

la autora de esta investigación. 



1940, "ILQué no me ven, qué nomás tienen un ojo71" 

El secreto del sacerdote, de Josellto Roddguez. 

24. 

-El secreto del sacerdote fue la segunda produccl6n de los 

hermanos Josellto, Roberto, Ismael, Consuelo y Enrique Rodr! 

guez. En hta debut6 como director el primero de ellos. La ti!!_ 

ta estuvo basada en un argumento de Luis Leal Solares y fue 

adaptada por el hermano menor del director, Ismael, quien con 

el tiempo seda uno de los mh Importantes real Izado res de nue~ 

tro cine. 

La pel!tula narra la historia de un secreLo coníeslonal 

dado entre dos amigos, mismo que los separa un poco de un ter 

cer personaje, también gran camarada de ellos. Como seftal6 la 

publicidad de la cinta: "Un sacerdote ••• , un militar ••• , un crl 

minal. •. Tres amigos Inseparables divididos por el secreto de 

confesl6n" (2). 

Ahora se verá, de manera muy general, la sinopsis argume_!!. 

tal del filme. 

En un tranquilo pueblo de la provincia mexicana se han e~ 

tado sucediendo varios asesinatos que no se han podido esclar! 

cer. Por ese motivo, el gobierno del Estado manda a un militar 

a investigar los hechos. "Luis' (Armendárlz), el capitán coml 

sionado, habla vivido en ese lugar y tiene ah! a sus dos mej~ 

res amigos: "Gabriel" (Cardona), el presidente municipal, y 

"Jesús" (De C6rdova), el cura del pueblo. 

A su llegada, después de doce aftos de ausencia, los tres 

amigos se re~nen. 11 Luis" se sorprende al ver a "Marucha/Marfa 
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del Carmen' (De Phllllps), hermana del cura, ya hecha una S! 

ftorlta. 'Gabriel" y 'Luis" galantean con la Joven, pero ella 

sólo acepta las atenciones del segundo, 

A casa del sacerdote, donde est&n reunidos, llega "Ant! 

n1o" (Urruchúa) a Informar al cura sobre la muerte de su herm! 

no. Al ver el sacerdote las Intenciones de venganza del Joven, 

le p1de calma y le recuerda que hay una justicia divina. Asf, 

exige le entregue la pistola hasta que "de tu corazón desapar~ 

ca el deseo de venganza, ven por ella" (3). "Luis" pregunta si 

se sabe algo del culpable y 'Gabriel", con lndlferencio, apare!'. 

ta estar Interesado. "Antonio" afirma que uno de los maleantes 

resultó herido y sangr6 mucho¡ eso da esperanza a "Luis" para 

Identificarlo, pero preocupa a "Gabriel", autor Intelectual de 

los asesinatos, porque el occiso debla dinero del casino "El 

Centenario", antro que de manera oculta es propiedad del presi 

dente Municipal. 

"Marfa" i11parte el catecls110 a los nHos del pueblo y ti!_ 

ne una ahijada de tres años llamada "Harthlta" (Huñoz)que h V1_ 

sita todos los dfas. Los pequeftos empiezan a faltar a la doctri 

n1, porque caen enfer•os. El doctor del pueblo (Norlega) se da 

cuenta de que 11 difteria est& atacando a esos niños. Ante la 

r~plda propagaci6n de la epidemia, el médico acude a "Don G!_ 

brlel" en busca de ayuda econ6m1ca, pero ésta le es negada a 

pesar de saber que el hospital es Insuficiente y el suero ant.!_ 

diftérico, muy caro. 

El galeno, preocupado, entonces recurre al cura quien, a 
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trav~s de sus sermones, trata de motivar a sus feligreses P! 

ra que dejen de gastar su dinero en las "casas de pecado que 

hombres sin conciencia han hecho aparecer en el pueblo" (4). 

Poco a poco, las palabras sacerdotales se van escuchando y la 

gente ayuda a acondicionar una parte del curato como hospital 

para aislar a los más enfermos y evitar más contagios. 

Debido a esa generosidad, "Luis' pierde el lugar donde 

estaba hospedado y tiene que recurrir a "Jesüs' en busca de un 

sitio donde dormir. Para Impedir que "Luis' y su asistente, el 

soldado "Gestas", tengan que quedarse en el cuartel, el sacer_ 

dote hace arreglos en su casa. Asf. 1'Luis'' pernoctar~ en la h! 

hitación de "Jesús" y "Gestas", con el afeminado sacristán ºDi 

mas" (Montemayor). 

"Harthlta" ha cooperado también con el fmprovfsado hosp.!. 

tal y 1 leva ahf ropa blanca que ha enviado su madre. 'Haría' 

le dice que no la visite "hasta que se alivien todos los 

niffos" (5). La nffla accede bajo la condición de que su madr.!. 

na le lleve dulces a su casa. Como la pequeña no es visitada, 

decide Ir a ver a la Joven al curato. La epidemia ya ha mat! 

do a varios niños. Por eso, cuando 'Maria" ve llegar a la P! 

queña, la corre y le dice: "Ya no te quiero" (6). "Marthfta•, 

llorando, contesta que ella tampoco y sale del lugar. 

Los galanteos de 'Luis' van en aumento. Un dfa, para qu.!. 

tarse el molesto asedio de 11 Gabrfel 11
, ºMaría" le dice que 

"Luis" y ella son novios; a partir de ese momento, el preside~ 

te municipal deja de Insistir. 
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Finalmente, 'Marthlta• cae enferma y es llevada por su 

madre al modesto hospital. 'Maria' hace ahl funciones de enfe! 

mera y al ver llegar a su ahijada se entristece mucho¡ ante esa 

sltuacl6n, la joven se preocupa por conseguir, por cualquier 

medio, los doce mil pesos necesarios para pagar las medicinas. 

Uno de los sicarios, 'El Zurdo", que habla sfdo herido, 

est& agonizando y pide ser confesado. Cuando "Don Gabriel" se 

entera, se dirige Inmediatamente a casa del homicida, pero al 

llegar "Jesfis' va saliendo de ahl y el hombre ya ha fallecido. 

De esa manera, el Padre conoce las fechorfas de su amigo. 

'Gabriel' interroga a 'Jesas• para saber si divulgar& lo 

confesado por el maleante. El sacerdote, ofendido, le hace ver 

que el secreto de confes16n es sagrado e lmpregonable. Eso da 

tranquilidad a 'Gabriel", pero enfurece a "Luis' quien ha ese! 

chado las declaraciones sin ser visto. 

Ante las pocas ganancias en el casino y la cantina, 'Don 

Gabriel' manda traer de un pueblo cercano a unas 'muchachas S! 

lecclonadas'¡ también promete 'barra libre' a los primeros ve!~ 

te consumidores; esto hace que la cantina se llene. A manos de 

'Gestas• llegan fotograffas de las "changas" (7) que han arr! 

bado al lugar; éste trata de convencer a 'Dimas" de f r all&; 

después de mucho luchar con su conciencia, 'Dimas" acepta.Ambos 

se presentan disfrazados para no ser reconocidos; ahf conocen 

a dos mujeres que delante de ellos descaradamente comentan las 

fechorfas de "Don Gabriel" como autor Intelectual de los ases! 

natos. 
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"Jesús 11 intenta vender unas alhajas a 11 0on Elías" (Coss) 

Para obtener dinero, pero ést.e sólo se interesa por la cust.Q_ 

dfa de oro que el padre se niega a comerciar. "Maríaº, desesperada 

ante la nece:;idad del dinero para recoger los sueros del correo, 

decide ir a pedir ayuda a "Gabriel" quien se descaro al decirle la 

forma que tendrá ella de ganarlo. Le dice que podrfa ella obtenerlo 

si accediese ••• Ante la desesperación por la gravedad de "Marth.!_ 

ta", la muchacha dice que aceptará sus requerimientos. 

ºLuis 1
' va a hablar con "Gabriel 11 para informarle sobre 

los avances de su investigación, pero el presidente municipal. 

íll ver a su .,miao ti\n intr.rP.!\arlo, cree que lo ha descubierto y 

lo hace preso. 11 Grstas 11
, observando todo esto desde una ventana, 

se dirige al templo para informar a 11 Jesús 11
, quien le aconseja 

avise al cuartel. 1'Gestas" pide a "Dimas 11 que reQna a la gente 

y le confiesa qui~n es "Don Gabriel'1
• Oespu~s de hacer sonar 

las campanas, "Dimas•• pide a ''Brfgida 1
' (Wilhelmy), la criada 

yucateca del cura, que lo siga haciendo. Cuando la comunidad 

se ha reunido, 11 Dimas 11 informa de lo sucedido 11 Antonio 11 encabe 

za la revuelta es ignorando las palabras del sacerdote, va en 

busca del presidente municipal. 

La enfermedad de 11 Marthi ta 11 ya es un caso perdido. 11 Marla 11 

reia, porque el médico ha dicho que "sólo un milagro puede salvarla" (BJ. 

Cuando llega "Gabriel" por ella, ésta le explica la si_ 

tuación, pero él le dice que ya tendrá sus propios hijos 

para precuparse, En el momento en el que decide llevarsela 

por la fuerza, aparece 11 Jesús 11 que ordena a 11 Marfa 11 salir 
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de ese lugar; ella de momento se 11fega, pero ''B1·(gida 1
' le dice 

que "Marthita' la llama. 

"Gabriel'' se pelea con '1 JesOs", porque supone que él fue 

su delator. El sacerdote accidentalmente toma la pistola de 

''Antonfo",pero cuando la va a disparar, recuerda el mandamien 

to sagrado y se contiene. Ante esa indecisi6n, ~'Gabriel'' saca 

su arma, pero en el momento en que apunta a su amigo una bala 

lo hiere: ha sido "Antonio" que habla llegado en ese instante. 

Poco después se presenta ''Luis" con unos soldados; herido de 

muerte, ''Gabriel 1
' da la mano a sus dos amigos. 11 JesGs" coloca 

un crucifijo en una de ellas. 
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Descripción, caracterización e implicaciones del personaje. 

Al marcar el debut de su director y de la pequeña actriz, 

El secreto del sacerdote no resultó demasiado aclamada por el 

público, a pesar de que Roberto Cantú Robert en sus "Cinegr~ 

mas locales" del 5 de enero de 1941 comentó: "El viernes por 

la noche, en el cine Principal, se exhibió la última real iZ! 

ción de los hermanos Rodrfguez El secreto del sacerdote ••. su 

asunto, de intención sensibilera y dramática, debe ser de gran 

atracción para la taquilla" (9). 

Pues bier1, ld pelT~ula 110 gut~ de yr·d11 ~xito y re,ibf6 an 

cambio algunas crfticas adversas, como la publicada el 26 de 

enero de 1941 en "Los estrenos": ... hecha con la mejor de las 

intenciones, esta cinta mexicana no logra, sin embargo, alca~ 

zar la altura en que quisiéramos ver colocadas a todas nuestras 

pelfculas ( ••• )el argumento es, desde luego, emotivo hasta el 

punto de que el pGblico comenta con exclamaciones algunos de 

sus pasajes ( ... )este argumento, el sonido y la fotografía 

son las partes relevantes del filme, que adolece, en cambio, 

de una dirección deficiente que se desmorona con la constante 

intervención de personajes episódicos, casi todos ellos mal en 

sus re$pectivos papeles, y de varios "niños prodigio" previ! 

mente adiestrados" (!O). 

Independientemente de este comentario, cabe aceptar que 

la participación de Evita Muñoz, su primera interpretación ff!... 

mica, demuestra su gran facfl idad para desenvolverse en el ~· 
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De seguro no fue fácil alternar con actores casi profesi~ 

nales y además adultos en una trama que a pesar ·de sus momentos 

chuscos era eminentemente melodramática. 

En esta cinta, la actriz infantil no representó el papel 

de un adulto, sino que el director supo respetar lo caracterf~ 

tico de la infancia: la niña es un poco ajena a los problemas, 

un poco curiosa, algo entrometida y muy indiscreta. Tan cuid! 

da fue su participación como infante que su apariencia en el 

filme era la de cualquier pequeña de su época: tenia caireles, 

llevaba tobilleras y un vestido extremadamente corto. No fue 

necesario disfrazarla de 11 mujer en pequeño 11
, nf de enana para 

que sus interpretaciones fueran agradables y aceptadas; como 

una menor, tenia la gracia que se pod!a explotar. 

Evita era una pequeña muy gordita y eso la hacia verse 

más graciosa; era en verdad muy chiquilla. Por eso, su manera 

de correr de un lado para otro, de hablar y de mover sus man! 

citas para hacer énfasis en sus intervenciones, resultaba muy 

agradable. 

A lo largo de la pel!cula, la vemos con tres vestidos d! 

ferentes muy de acuerdo con la moda infantil de lo época: usa 

chalequftos, vestidos de flores y sweter a rayas. 

Este primer personaje cinematográfico que tocara represe~ 

tar a la Muñoz, se sitúa en el medio rural; no vive en un núcleo 

famfl far, sólo tiene mamá que la manda sola a tomar clases de 

catecismo, a dejar la ropa para el "hospital" y a visitar a su 

madrina. 
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La madre sólo será vista cuando lleva a la pequeña carga~ 

do ,,) "hospital", porque está enferma de difteria; el padre, sin 

embargo, nunca aparece, ni es aludido a pesar de la gravedad 

de la niaa. 

Se puede suponer que la condición económica de la madre 

es precaria; ella llama "señorita Maria" a su comadre y al CO! 

perar para el hospital la nlíla afirma: "como ahora me dejaron 

sin colch6n, voy a dormir alll can mi maml" (11). Oadas las 

caracterfstlcas del melodrama fflmico mexicano, estas carencias 

de la niña se verán compensadas con el amor y la comprensión 

de su madrina, a quien '1Marthita•1 tutea. 

El sacerdote trata bien a la pequeña y la recibe con al!!_ 

grfa en la doctrina; se preocupa también por ella cuando cae 

enferma, "Luis" la acepta, porque de alguna manera eso lo •Y!!. 

da a conquistar a "Marfa". El militar admite que le diga ge! 

darme o cocinero y que lo Interrumpa cuando está declarando su 

amor a "Harta". 

esta pequeña no le Interesan las peripecias del sold! 

do para cortejar a su madrina y en cualquier momento llega a 

1nterrump1r para comentarles la que para ella es importante: 

los dulces que insistentemente pide a su madr1na. Como cualquier 

niño, "Marthita" quiere ser el centro de atención; por eso, 

cuando aparece con el paquete de ropa dice: •¿Me van a hacer 

caso. sf o no?, Gqué no me ven que me estoy cansando, qué no 

me ven ... ?, l qué nomás tienen un ojo?" (12), Importunando asf 

la conversación de los enamorados. 
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Evita MuHoz posee una gran soltura en el eoccnnrio.A P!!, 

sar de su inexperiench en el cine, esta incipiente actriz i~ 

fantil ya demostraba tener las capacidades histri6nicas neces~ 

r1as para futuras interpretaciones fflmicas que resultaran ver~ 

sfmiles al espectador. 

En esta cinta la vemos llorar desesperadamente, cuando su 

madrina le dice que ya no la quiere; el sufrimiento marca su 

carita, saca su pañuelo y limpia sus lágrimas.La vemos burla~ 

se del militar, cuando él la invita a comer con ellos:" ... como 

me dijo mi madrina que Usté hizo la comida, me puede hacer d~ 

i\o y yo y yo (sic) de tonta ... " (13). Se enfrenta a "Marfa", 

cuando ésta le dice que no vaya al hospital: "Sf, madrina.pero 

como no vayas a mi casa y me traigas mis dulces, entonces yo 

me enojo y entonces vengo, vengo vengo" (14), golpeándose las 

manecitas para dar mayor énfasis a sus palabras, 

El realizador Joselito Rodrlguez, en una entrevista publi 

cada en Cuadernos de la Cineteca, afirm6: "Yo descubrl el te! 

peramento de Evita HuHoz "Chachita'. Es una actriz nata y se 

morir&, gordota, siendo actriz' (15), 

Rodr!guez supo aprovechar la pequeñez en la estatura y la 

edad de la niHa para colocar en su boca palabras que sonaran 

simpáticas y que hablarán adem&s de la precocidad de la actriz. 

Esa capacidad para decir aquello a lo que se comprometió 

y no parecer fuera de lugar, y el poder de improvisaci6n para 

salir bien airada del compromiso sin verse afectada, dieron a 

la pequena intérprete la facilidad para encarnar a "muchas n.!_ 
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ílasp. Oc algGn modo, esto contribuirfa pJra continuar con su 

carrera cinematográfica. 

Varios de los personajes de la cinta resultan muy inter! 

santes; cada uno presenta un acompañante: del varonil militar 

"Luis" (Armendáriz) será "Gestas", el popular actor c6mico "El 

Chicote", la contraparte de apoyo para fortalecer la Imagen del 

apuesto soldado; el Padre "Jesús" (De Córdova) tendrá en "D.!. 

mas" (Montemayor) a un sacristán afeminado que pondrá en apri! 

tos al muy macho "Gestas";el presidente municipal "Gabriel" (Cardona) 

cuenta con sus guardaespaldas, asesinos incondicionales que C!!,'!! 

Plen sus órdenes, y la Indefensa "Maria" (De Phllips) encontr! 

rS en "Marthita" (Muñoz) a su pequeña cómplice. 

Estos llamados "patfños" del cine mexicano ayudan a de! 

tacar las caracterlstfcas del personaje que acompañan; son p~ 

rejas que no opacan al amigo, que no compite con él; mientras 

el protagonista es bien parecido, fuerte, fntel !gente y seguro, 

los rasgos ffsfcos y psicológicos del patfño son exactamente 

contrarios. Sólo supongamos la comparación entre Pedro Armend~ 

rfz y "El Chicote": no hay marco equiparable; son completame! 

te opuestos ffs1ca y emotfvamente. "Jesús" y "Dimas" ofrecen 

otro ejemplo: el afeminamiento del sacristán sirve para refor 

zar la hombrla del sacerdote. Recordemos que el cura fuma y es 

capaz de liarse a golpes con su amigo, eso si, quitándose la 

sotana. 

En cambio. "Chachita 11
, en relación con "Marfa 11

, es cómpl! 

ce, es protegida y eso hace aflorar los instintos maternales de 



la joven, quien es capaz de sacrificar su virginidad a c"mbio 

de salvar la vida de la pequena. Tal vez, quien pudo haber sido 

patino de "Maria" es "Brlgida" (Wilhelmy), ya que es una mujer 

adulta, fea, opuesta a la joven actriz, pero su escasa partici 

pac16n fllmica no permite fundamentar una aseveración contunde~ 

te 



1941, '' Y a mi qu~ pues, lqu~ me coman las hormigas?'' 

IAy, Jalisco, no te rajes! de Joselito Rodr!guez . 
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.!Al· Jalisco, no te rajes! fue la tercera producción de 

los Hermanos Rodr!guez. Estuvo dirigida por Joselito en lg41, 

con un argumento de Aurelio Robles Castillo y una adaptación 

de Ismael Rodrlguez. 

Antes de su estreno en la Ciudad de México, esta pel!cula 

se presentó en Guadalajara, donde obtuvo mucho éxito. Así lo 

informó, el 8 de noviembre de 1941, El Universal: " ••. es muy 

satisfactorio el hecho de que iAy, Jalisco, no te rajes! haya 

gustado en Guadalajara, porque aquel público tiene que ser más 

exigente por tratarse de una película en la que se supone que 

la acción ocurre en Jalisco, es bien sabido que aquella gente 

tiene un cariño muy grande por su terruno. siente un gran amor 

por su patria chica, son exageradamente celosos de la provincia, 

naturalmente quieren que todo lo que se mire en la pantalla sea 

apegado a la realidad, que el ambiente sea genuino, que no haya 

mistificaciones ni charros de pandereta''. 

La cinta fue bien acogida por la critica al grado de co!'l 

pararla con Allá en el Rancho Grande (1936), de Fernando de 

Fuentes, y con !Ora Poncianol (1936), de Gabriel Soria, tal y 

como se aprecia en la sección "Estrenos" del periódico El Reden 

.:!!!_,el 16 de noviembre de 1941:" .•. con reminiscencias de alg!!_ 

nas de las películas mexicanas que mayor éxito tuvieron hace 

años, Allá en el Rancho Grande y !Ora Ponciano!, especialmente, 

esta nueva cinta folklórico mexicana llega en momento oportuno, 
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ya que de tiempo atrás no velamos en la pantalla los tipos 

nuestros en una producción de categorfa. Tenemos entendido que 

algo se relaciona la vida ficticia del "Ametralladora" con lo 

real de aquel individuo a quien apodaban "El Remfngton"; pero 

séase o no (sic). lo cierto es que las andanzas del hijo deseo 

so de vengar la muerte de sus padres, interesan al público ..• • 

Con base en el éxito de la cinta, fue elegido el actor 

Jorge Negrete, representante del "pÚbl feo de México y del arte 

mexicano" (16), para recibir de manos de un e.nviado personal 

del actor hollywoodense Robert Taylor, una guitarra que el a~ 

tro mandara como agradecimiento por las atenciones recibidas 

durante su estancia en México; este hecho ayudó a acrecentar la 

fama de Negrete como charro cantor y a la publicidad de la p~l.!. 

cu la. 

Las aseveraciones adversas a la cinta se centraron en los 

múltiples asesinatos del protagonista y, aunado a esto, en la 

impunidad que tenía con la ley. 

La gran aceptación del público para con el filme dio a otros 

productores la idea de realizar una segunda versión¡ así, en 

1943 Pedro Infante protagonizó El arnetralladora,en la única Pª.!:. 

ticipación que, como director de cine, tuvo el autor de la n~ 

vela, Robles Castillo. Sin embargo, este~ resultó muy~ 

nor. 

Para poder comprender mejor los comentarios al fil1me. es 

necesario conocer una sinopsis argumental del mismo. 

El argumento tiene lugar en un pueblo de Jalisco. Con el 



prop6slto de despojarlos de sus tierras, los padres de "Salv! 

dor Pérez Gdmez" (Negrete) son asesinados. El nlijo crece al 

cuidado de su padrino "Radllla" (Bravo), duefio de una cantina, 

y de "Chaflln" (L6pez), caballerango del matrimonio muerto. 

La Infancia de "Salvador" transcurre dentro de la taberna 

llamada "Cuando el amor muere". Todas las ansefianzas que ah! 

recibe son para alfmentdr la venganza contra los asesinos de 

sus progenitores. 

"Radilla" ensefia a jugar baraja y hacer trampas a su ah! 

jado para que sea siempre ganador; además, le Inculca su odio 

hacia las mujeres. 

Cuando "Salvador" ya es un hombre, conoce por accidente 

a •carmen" (Marln) en el momento en que ella, acompafiada de su 

sobrina 'Ana Marta del Pilar Francisca Pérez L6pez" (Mufioz), 

va de regreso a su casa y una caballada está a punto de atrop~ 

llar a la pequefia. La nifia inocentemente Inicia una convers! 

cl6n con el joven, a quien dice que su nombre 'chiquito' es 

"Cbachtta"; a cambio de eso, ella puede llamar "Chava» a "Sal 

vador". La pequefia hace una cita entre los dos j6venes. 

En el mismo pueblo vive 'Felipe" (Mendoza), un muchacho 

rico que pretende a "Carmen•, pero a quien ella siempre ha r! 

chazado. En cambio, poco a poco va surgiendo el amor entre la 

joven y "Salvador 11
• 

Cierto dfa, "Chava' tiene que partir para vengar la muer 

te de sus padres, ya que ha conocido a 'Mala Suerte" (Garasa), 

un sicario frustrado que, por dinero, Identificará a cada uno 

de los criminales. 
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11 Salvador 11
, "Mala Suerte'' y "Chicote" recorren todas las 

ferias de Jalisco y, poco a poco, van matando con un balazo en 

la frente a cada uno de los asesinos. La precisi6n y rapidez 

de sus disparos dan a 11 Salvador 11 el apodo de 11 El ametralladora 11
• 

Ante la ausencia de '1 Salvador 11 y al tratar de ayudar a su 

padre en un negocio, '1 Carmen 11 accede a los cortejos de 1'Felipe" 

y promete casarse con él. 

Ignorante de lo que ocurre en el pueblo con su novia 1
1'Sal 

vador" apresura sus venganzas para regresar a desposarse. A su 

arribo lleva serenata a "Carmenº, En ese momento, ºFelipe" 11~ 

ga al lugar con la misma intencl6n. Se establece entonces un 

duelo primero musical y después a golpes entre los dos hombres. 

"Carmen" es regaHada por su padre y debe, por eso, ocultar 

su amor por ••salvador'' y casarse con "Felipe~'. Al ver llorar a 

su tfa, "Chachita'' la interroga y ''Carmen" le conffa que sus 

lSgrimas se deben al amor que siente por 'Salvador" y a su imp! 

sibilidad de demostrarlo. 

El dfa de las carreras del pueblo, cuando se enfrentan los 

rivales, "Chachita 11
, que ha comprendido todo, relata a "Salvador" 

lo que sucede. Por fin, "Chava', motivado por lo que acaba de 

saber, termina su vendetta.. Finalmente y con ayuda de "Radilla'', 

"Chachita'', "Chafl~n", ''Carmen'' y''Salvador'' salen hacia Guadal! 

jara para celebrar la boda de los enamorados. 
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Descripción, caracterización e Implicaciones del personaje, 

Esta fue la primera cinta en la que se llamó "Chachita" 

a Evita Muñoz. El sobrenombre, a pesar de haber surgido dura!! 

te las filmaciones para posteriormente convertirse en un per~ 

naje, dio popularidad a la actriz veracruzana a lo largo de to 

da su carrera artística. 

En la pelfcula se aprecia una "Chachita" mSs natural o m~ 

nos afectada; seguramente ya le habfa perdido el miedo a las 

cSmaras y no se impresionaba al trabajar con adultos; se dese!! 

volvía con gran soltura igual con su vestido de calle, con p.!_ 

jamita, o con un traje de china poblana. El personaje infantil 

ya tiene mayor Intervención en la trama y en el argumento; es 

una de las prr.sencias fflmicas que llaman mucho la atención 

del espectador quizá por la simpatía de la niña. 

Una vez más, el personaje de "Chachita" pertenece a una 

familia inexistente: jamás veremos a su madre, o escucharemos 

que se la mencione en los diálogos. La pequeña vive con su tía 

"Carmen" y con el padre de la muchacha, don "Fllemón Salas". 

En cierto momento, la niña alude a su padre "papS se va a poner 

muy con~ento" (17), pero no sabemos de qui~n se trata. Asimismo, 

se ignora cuál es el parentesco entre don "Fllemón" y "Ch•ch.!, 

ta"; no los vemos convivir a lo largo de la historia de la cinta. 

11 Felipe" no quiere a la niña y ese hecho hace que 11 Cannen 11 

rápidamente se aleje de su lado el día en que el joven se niega 

a mecer a la niña en un columpio. 

"Chachita" es cómplice de su tía; de algfin modo es la ca! 
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sante del encuentro fortuito entre ''Salvadur 11 y ~carmen 1': 11 No 

la regañe, por favor; si no hubiera sido por ella, tal vez nu.!!_ 

ca la hubiera conocido" (18). Resulta también muy amiga de"Ch~ 

va•. Cuando lo conoce, le invita una manzana e inmediatamente 

le inspira confianza; la niña dlce piropos a los jóvenes pr~ 

vacando incomodidad en la muchacha, pero beneplácito en el j~ 

ven. Se puede decir que es una alcahuete: ante la indectsi6n 

de su tia para fijar lugar y hora de la primera cita con "SaJ_ 

vador", "Chach1ta" afirma: "Salimos todos los dtas al jard!n 

de los columpios ... a las cinco, leh?"(19). Después, la pequeña 

se inmiscuye para que no termine la relaci6n entre los enamor~ 

dos al buscar a "Chava" para revelarle que su tia aOn lo ama: 

"He lo dijo a m(, figOrate" (20). 

Está tan interesada en esa pareja que cuando escucha que 

irá a Guadalajara a casarse, ofendida, la niña interroga:"lY 

a m! qué pues, qué me coman las hormigas?" (21). A lo que"Ch~ 

va" le dirá: "No, Chachita, ta vas con nosotros hasta el fin 

del mundo"(22). Finalmente, la veremos partir con ellos. 

Como en la cinta anterior, en ésta aparece una niña que 

actQa sin lucir acartonada, con gran soltura en sus diálogos y 

eso ayuda a aumentar la simpatfa mostrada en escena. 

La aceptaci6n de la menor fue tal que en algunas notas 

cinematográficas de la época, los cronistas le dedicaron cie! 

ta atenci6n: • ... la precoz Evita Muñoz ( ... ) logra para sf gra.!!_ 

des simpat!as" (23). " ... Evita Huñoz ( ... )es una niña de una 

precocidad extraordinaria y que se revela como una verdaderaª! 
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t1sta que dejará sorprendidos a todos los que la miren en esta 

gran pel!cula". (24). 

Por otra parte, hay un dato muy Importante por mencionan·: 

en los créditos de la cinta se anuncia que la Muaoz Interpreta 

una cancf6n¡ sin embargo, se ignora porqué, al menos en las c~ 

plas vistas, esa escena !!Q. apareció ni se encontraron refere)! 

etas perlodfsticas y/o hemerográffcas al respecto. 

A diferencia de la primera pelfcula en la que Intervino 

la actriz infantil, en ésta el director no s61o le dio un papel 

más partlcipatlvo desde el punto de vista argumental y narrat!, 

vo, si110 que a11ora ella interviene m&5 en 1J: dccision~s de los 

adultos, al buscar la reconc11iacl6n de los novios. Cuando su 

tfa le dice que no podrán marcharse con "Salvador", lo niña r! 

clama: "lNo te digo?; ya echaste a perder todo mi trabajo¡de 

balde la regañada que le di" (25). Ahora su presencia no es tan 

esporádica: es el personaje de unt6n de la pareja protagonista, 

es más cómplice de )os enamorados que aquella niña de El secre 

to del sacerdote, tambi~n de Jos el lto Rodrfguez. (Véase el. apa.!: 

tado respectivo). 

En !Ay, Jalisco, no te rajes!, durante una secuencia, 

"Chachita" aparece vistiendo como "china poblana". A pesar del 

traje regional, la inocencia de su apariencia infantil no se 

vio, no se ve adulterada. 
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1945, "Me quedo aqul de criada en tu casa y me pegas mucho,si 

quieres". 

!Qué verde era mi padre!, de Ismael Rodrl9uez 

la segunda partfcipaci6n de Evita Munoz bajo 1 a dlrecc16n 

de Ismael Rodrfguez fue en la cinta !Qué verde era mi padre!, 

cuyo argumento, de Carlos Orellana, fue adaptado por el propio 

real iudor. 

Oespuh de haber intervenido en IAy,Jalisco,no te rajesl(!94!), 

de Joselfto Rodrlguez,esta pequena actriz participó con el mi;l 

mo director en 1943, en Morenita clara, La pequena madrecita. 

En .1945, hizo con él~ La hija del payaso. 

En IQué verde era mi padre!, una vez m&s los Hermanos 

Rodrlguez parodiaron el titulo de una cinta estadounidense: 

1gué verde era mf vallel(l941). de John Ford¡ la primera oc!_ 

sf6n se dio tomando la pelfcula Morena oscura(1943), de Andrew 

L. Stone, para el ya mencionado filme Morenita clara. 

Sin embargo, esta vez el titulo resultante contenfa en 

si un significado muy propio de la 1d1os1ncras1a nacional, si 

se considera que la exclamacl~n era dicha por "Chachfta". Al 

momento de real far este f11me, la actriz infantil era yaª!. 

tista exclusiva de la Productora Rodrfguez. 

De nuevo, los testimonios fllmlcos de la época no dieron 

gran importancia a la pelfcula, estrenada en un circuito mode!_ 

to. As!, por ejemplo, El Redondel publfcli el 26 de enero de 

ese afio algunas lineas sobre la cinta • ... G1ra el pueril ( ... ) 
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argume"to ( ••• ) alredeJor de la vida de cierta niña abandonada 

que halla en Evita Muñoz una fiel inHrprete" y algunas notas 

favorables a los actores que en ella intervinieran. 

Ahora, de manera breve, se da la sinopsis argumental. 

En un pueblo, cierta mañana, una bebé es abandonada a las 

puertas de la casa del sastre "Casimiro" (Soto, "Mantequilla"). 

Después de recriminarle la supuesta paternidad, su esposa "Bar 

barita" (Wtlhelmy) acepta quedarse con la niña a quien le han 

encontrado entre sus ropas una carta y 2DD pesos. La misiva dl 

ce: "Esta criatura está bautizada. Haga la caridad de cuidarla 

hasta que su padre pueda recogerla. El Señor les pagará esta 

buena acción. Que no le falte nunca su escapulario" (26), 

A través de las fotograffas que le fueron tomadas desde su 

llegada, vemos rápidamento crecer a la pequeña hasta mirarla a 

los ocho años platicando con un gachupfn,"Don Castañuelas"(Costello), 

A este cliente le están planchando los pantalones, pero el sa~ 

tre se distrae y los quema; sin embargo, el español no se en~ 

ja. A cambio de eso, "Chachita" le regala la última foto que le 

ha sido tomada y en la que aparece vestida con un traje regional. 

La niña padece grandes miserias con sus padres adoptivos, 

pero siempre encuentra cómo sonreir. Gracias a su simpatfa,r~ 

cibe de los clientes modestas gratificaciones que ayudan al 

gasto familiar. 

En un gran rancho de ese pueblo vive "Doña Trini"(Derba); 

su hijo "Gerardo" (Casado) y su sobrino "Jorge" (Reyes) se d! 

dican a estafarla gastándose el dinero con el pretexto de vi~ 
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Jar a la capital para comprar maquinaria. La madre, cansada de 

tal situaci6n, decide casar a su hijo con "Pledad" (Hermosfllo), 

una sobrina que desde pequena vive con ellos. El arreglo no gu!_ 

ta ni a "Piedad" nl al "Tfo Ángel" (G.Barrelro), quien comenta 

con "Don Castañuelas" lo que plensa hacer su hermana. El esp! 

Mol recuerda que prest6 500 pesos a "Jorge" y, de efectuarse la 

boda, éste se irfa sin pagarle. Decide entonces que es mejor 

casar a 11 Jorge" con ''Piedad''. Para convencer a ''Dofta Trfni''de 

que 11 Gerardo" no puede casarse, ''Don Castanuelas 1
' le dice que 

éste tiene una mujer y una hija de ocho años; le muestra la f~ 

tograffa de "Chachlta". La sorpresa de "Doña Trini" la hace ca!!!_ 

·~far de opini6n y dar a su h1jo todas las facll ida des para ga!_ 

tur el dinero a cambio de que le lleven al rancho a su nieta. 

"Gerardo" y ''Jorge". en la capital. tienen que regresar 

al pueblo al enterarse de lo sucedido. Ante la insistencia de 

la senara, se hace necesario presentar a una supuesta nuera, 

"Magdalena" (Arozamena), auténtica novia de "Jorge",y a "Ch! 

chita", quien hace el juego a cambio de que "Don Castañuelas" 

le preste dinero para pagar la ropa robada del tendedero. 

Durante la primera noche de la niña en casa de su supue! 

ta abuela, ésta, al querer ponerle unas medallas en el escap!!_ 

lario, descubre en éste un papel doblado (más adelante se S! 

brá que es el acta de nacimiento de la menor), pero a nadie re 

vela su hallazgo, 

Todos los falsos parientes están enredados en ~randes 

aprietos al tratar de aparentar delante de "Dona Tri ni" que son 
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quienes fingen ser. "Don Castañuelas" lleva a los sastres y los 

presenta como los padres de "Magdalena"¡ "Doña Trfnf", viendo 

a la "familia" reunida, organiza una fiesta. 

El más sorprendido por 1 os acontecimientos es el veteri 

nari o del rancho, "Bernabé Cordero" (Varela), quien no compre.!)_ 

de la presencia del sastre, de su esposa y de la niña en el l!!. 

ga r; 11 Piedad 11
1 aprovechando el amor que él siente por ella, le 

pide guardar silencio ante su tfa, pero, debido a tanta conf!!_ 

si6n, el veterinario llega a creer que "Chachita" es hija de 

''Piedad" y de 11 Gerardo". 

Durante la fiesta, "Chachlta" canta y baila. "Doña Trfnf" 

la presenta como su nieta ante la sorpresa de los invitados y 

de su propio hijo, quien ignora la verdad ya descubierta por 

su madre. La polfcfa llega al rancho, porque ha sido alertada 

para sacar a unos impostores; se presume que son los sastres. 

Al ver eso, "Chachfta" llora suplicando a cada uno de los asi!_ 

lentes impidan la aprehensión. La actitud infantil conmueve a 

todos y cada quien decide aceptar su responsabilidad en esa fa~ 

sa, En ese momento, "Doña Trinf" declara que los engañados han 

sido ellos, porque "Chachita" verdaderamente es hija de "Gera~ 

do": lee el acta de nacimiento encontrada en el escap\Jlarfo,en 

la que se asentó: "Cristina Enrfquez Rivero, hija de Gerardo y 

Marfa, nacida el 19 de octubre de 1937 en San José de los C!!_ 

rros"(27). Al escuchar eso. 11 Gerardo 11 y 11 Chachita 11 se abrazan 

y todos, entre lágrimas, se reconcilian con sus respectivas p~ 

rejas. 11 Doña Triniº promete dar casa a los sastres~ la fiesta 

prosigue con música y bailes. 
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Descr1pcl6n, caracterizac16n e implicaciones del personaje, 

La cinta muestra a una 'Chachita" de ocho aftos, regordeta 

y con rizos. A pesar de que este personaje fílmico resulta de 

suma Importancia por ser el protag6nlco, la actriz Infantil s.!_ 

gue conservando la Indumentaria de su primera película: vest.!_ 

do extremadamente corto, tobilleras y caireles. La esencia de 

n1fta sigue presente. No se adulter6 al personaje, como después 

sucederfa con otros intérpretes Infantiles del cine mexicano. 

En esta ocasión nuevamente el personaje de 'Chachita' r~ 

dlca en provincia, pero ahora sf es mostrada su extracci6n s~ 

clal humilde. Es hija natural 'l"e por "la vergUenza• de la sol 

terfa de la madre, tiene que ser abandonada. La casa de los 

sastres vive penurias: la nlfta sólo tiene dos vestidos, el de 

•salir" y el otro "que estS mSs gachlto" (28); sus calcetines 

dejan ver los dedos de sus pies. Sin embargo, ella quiere mucho 

a sus padres adoptivos y ellos le procuran lo mejor dentro de 

sus escasas posibilidades econ6micas. 

Gracias a la peque~a. los clientes insatisfechos olvidan 

y perdonan los errores del sastre. Por su Ingenuidad y persp.!_ 

cacia, "Chachlta" ser& la que harl pensar y reir a los otros 

personajes¡ por ejemplo, dirá a "Piedad" la verdad sobre el amor 

que le profesa "Bernabt!", cuando, de manera ingenua, le pregu!'. 

ta si los hombres se pue~en casar con las vacas (29)¡ esa I!'. 

quietud surgió en la nfíla al ver a 'Bernabé" llamar "Piedad" 

a una vaca y proponerle matrimonio. 
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'Chachlta" es cdmplice de todos y de nlnauno; sabe que 

está fingiendo ser la nieta de una señora, pero no se lo rev! 

la. Al contrario, trata de hacerla feliz con mimos y cariño. 

Sin embargo, en el momento en que sus padres adoptivos pueden 

ser llevados a la cárcel, asume una actitud adulta y entonces 

sí reclama a cada uno lo que ella sabe de ellos: a "Don Cast!!_ 

ñuelas" le dice: 'Usted, que lo arregla todo en esta casa, 

acuérdese cuando le quemamos su pantalón: Usted nos perdonó". 

'Señorita Magdalena, échese Usted la culpa; acuérdese cuando 

la ví besándose con el señor 'Ch~" y no le dije nada a su m!!. 

rldo". 'Gerardo, dígale al señor gendarme que no se los lleve; 

ya no le he vuelto a decir 'papá' cuando Usted es U solo'. Y 

a 'Doña Trlni": • ... porque tú, tú no eres mf abuela y te est!!_ 

mas engañando; soy una nieta de mentiras, soy muy mala y haces 

bien en estar enojada conmigo; no merezco estas medallltas .•• "(30), 

Este comportamiento provoca en los adultos, cuya actitud 

había sido pasiva y distante, una reacción ante lo sucedido. 

Ellos se dan cuenta que a pesar de que la niña parecfa ajena 

a los problemas los había comprendido, pero permanecla callada 

continuando el juego; se percatan de los muy nobles sentimle!!. 

tos y la enorme gratitud de 'Chachlta' hacia sus padres adopt! 

vos, afecto que no le permite disimular su angustia al ver que 

pueden ser apresados. Esa pequeña sabe bien hasta dónde puede 

llegar la farsa, porque la cárcel, como castigo, no esU plane! 

da, es real. 

Con esta tercera y última película del análisis sobre Ev! 
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ta Muñoz en la presente lnvestlgaci6n, se percibe que Ismael 

Rodrfguez alcanz6 una espléndida direcci6n de su actriz infa!! 

tfl. Ella podf-a hacer refr, cambiar súbitamente y hacer llorar; 

se la ve pasar de una actitud alegre y gozosa al ballar y ca!)_ 

tar, a una actitud triste, suplicante. La niña, dentro de los 

cánones del melodrama, lograba despertar conmoci6n. 

La naturalidad de la actriz al hablar y su Inocencia hace11 

sonrelr. En el filme igual explica a "Bernabé" cuál es la di~ 

tribuci6n de la casa del sastre: "Mire, Usted, aquf es donde se· 

desviste uno; de la máquina para allá es la sala y el taller, 

y de la máquina para acá es la recámara, la cocina y el desve~ 

tldor" (JI), o relata la manera en que reconocl6 a todos los 

miembros de la familia sin de hecho conocerlos: "El señor Cast~ 

ñuelas me lo dijo: e~ que veas con cara de sinvergUenza, buena 

gente, es tu pare (sic); er viejo con cara de camello desvelado, 

ése es tu tfo ~ngel, y el otro señor con cara de cfnlco, ese es 

tu tfo er Ché' (32). Indudablemente, esos diálogos fueron eser! 

tos para hacer reir; sin embargo, la espontánea forma de expr~ 

sl6n resulta s6lo cualidad de la actriz Infantil. En una de las 

escenas de la cinta, "Jorge" dice maravillado ante la gracia de 

la niña: "Qué Inteligencia de criatura. Deberfan dedicarla al 

cine' (JJ). De la misma forma, la n!Ha promueve cambios de Sn! 

mo y sufre al decir: " ... yo te devuelvo todo para que te co!! 

tentes y me quedo aquf de criada en tu casa y me pegas mucho, 

si quieres, pero que no se lleven a mis papacftos' (34), 

Los recursos para hacer destacar determiandos sentimientos, 
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llevaron a la actrtz a interpretar cualquier personaje de niña 

y a participar tanto en melodramas como en comedias. En la nota 

de El Redondel, ya aludida aqu(, se afirmaba:" .•• algunas veces 

al hablar de esta artista infantil hemos expresado, que podría 

discutfrsele desde muchos puntos de vista, pero reconociendo 

siempre su extraordinaria Inteligencia". 

Es Interesante subrayar la actitud asumida por la niña 

con relación a su situación familiar. Ella sabe que no es hija 

de los sastres, es consciente de que fue ••una recogida 11 ~ sin 

embargo, "Chach1ta" quiere y respeta a los padres que conoce, 

junto a quienes ha crecido; los venera como a sus verdaderos 

progenitores. Al enterarse de que "Gerardo" es su verdadero p~ 

dre, ella se pone feliz ya que mumentos antes le habfa dicho: 

'! .. a mi me gustar fa tener un papá como tú" (35). La nlña as!!_ 

me rápidamente el cambio de padre; no cuestiona, no juzga. 
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NOTAS 

(1) Meyer, Eugenia et. al., Cuadernos de la Clnetcca. Testlm~ 

nlos para la historia del cine mexicano, No. 6 p.13g. 

(2) Expresiones de propaganda de la pelfcuJa, publicadas en 

Jos perl6dlcos de Ja época (1940) 

(3) a (8) Expresiones textuales tomadas de varios diálogos de 

Ja cinta El secreto del sacerdote 

(g) El Redondel, enero 1941 

(10) El Redondel, enero 1941 

(11) a la (14) Expresiones textuales tomadas de varios dfSlogos 

de la cinta El secreto del sacerdote 

(15) Meyer, Eugenia et. al., Cuadernos de la Clneteca 

Testimonios para Ja historia del cine mexicano, No. 2, p.83 

(16) El Universal, 13 de noviembre de 1941 

(17) a (22) Expresiones textuales tomadas de varios diálogos 

de la cinta IAl• Jalfsco, no te raJesl 

(2 3) Cinema Re2orter, 29 de agosto de 1941 

(24) El Universal, 13 de noviembre de 1941 

(25) Expresión textual tomada de Jos diálogos de la cinta !~, 

Jalisco, no te rajes! 

(26) a (35), Expresiones textuales tomadas de los diálogos de 

Ja cinta IOyf verde era mi oadre!. 
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111.- Maria Eugenia Llamas Andresco, "La Tucita•. 

Maria Eugenia Llamas Andresco nació en la Ciudad de México 

el 19 de febrero de lg44, Su carrera cinematográfica se inició 

a los tres años y medio al resultar ganadora de un concurso 

convocado por los Hermanos Rodrfguez, mismo que fue promovido 

a través de la famosa estación radiofónica XEQ. 

Su inclinación por ser actriz nació en "La Tucita 11 al ver 

a su hermana mayor, Maria Victoria, trabajando en el cine en 

Ya tengo a mi hijo (1946), cinta de Ismael Rodrlguez. En 1948, 

Patricia Cox entrevistó a la pequeña para Magacinema, supleme~ 

to del periódico El Universal; "La Tucita" afirmó: "Cuando sea 

grande, quiero ser una actriz tan grande como mi hermana" (1). 

El premio a la ganadora del concurso consistla en filmar 

una cinta con Pedro Infante. Según declaraciones de la propia 

actriz recogidas por la autora de este trabajo (véase Apéndice), 

fueron muchas las pruebas que realizó para ganar: ''Yo me acue~ 

do que canté, que declamé y una prueba en que te hacfan llorar 

y reir, y decir un parlamento de la pelfcula". La promesa cu!!!. 

pl ida fue Los tres huastecos (1948), de Ismael Rodrlguez. Con 

el triunfo, también firmó contrato de exclusividad con la Pr~ 

ductora Rodrlguez. 

La película de su debut dio también a la niña-actriz el 

mote que más adelante serfa su nombre artlstico, basado en el 

personaje que interpretó, "La Tuza". Con satisfacción, la actriz 

recuerda: "Ismael me hizo favor de regalarme una tuza. Me expl.!_ 
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có que las tuzas son muy traviesas y muy Inquietas. Entonces .. ., 

si me reconocfa como traviesa, como Inquieta, ·entonces dije •.. 

como que sf me queda". 

Es Importante mencionar que a partir de su segunda pel! 

cula, el nombre artfstlco de la actriz ya fue "la Tucita"¡ en 

algunos créditos de las cintas en las que trabajó esta niña, 

su apodo por un error ortográfico aparecla como "La Tu!lta". 

La participación de la pcquena en la cinta de su debut, 

llamó mucho la atención de los conocedores de cine de la época. 

Algunos, como Ren~ Eclalr, llegaron a considerarla la revelación 

del año (2)¡ sin embargo, en ese ano el Ar1el. máximo galardón 

concedido por la Academia de Ciencias y Artes Cinematográficas, 

fue para el entonces nffto Jaime J1ménez Pons por su partlc1p!_ 

clón en la pelfcula Rlo Escondido (1947), de EmllJo Fernández. 

Con nostalgia, "la Tucita" comenta: "Sabia lo que significaba 

un Ar1el desde los tres huastecos: todos los crftlcos hablaron 

de que se me iba a dar el Arlel ¡ yo lo que sabia, era un pranlo 

muy importante. Me durmieron toda la tarde para ir al 'Patio' ••• 

Estrenar vestido, zapatos, calcetines, calzones, todo para ir 

a la fiesta¡ • la hora de la hora, te dicen que siempre no. 

Lloré de decepción'. 

A este filme siguieron Oleen que soy mujeriego y ~­

~. el primero realizado en 1948 y el segundo en 1949 por 

Roberto Rodrfguez, quien se convertirla en el director de la 

actriz Infantil. 

Gracias a su éxito como intérprete fflmlca, "La Tucita• 
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fue contratada para hacer presentaciones como cantante de mOs! 

ca ful kl6rica; al ser interrogada sobre el Inicio de esa etapa 

de su carrera, comenta: "Debido al hito de la pelfcula ~ 

huastecos, se ofrece presentar a Pedro Infante y a "La Tucfta" 

en el Teatro Llrico. Pedro se había ido de gira ... no se ens!_ 

y6 y el día del debut me presenta ... y dice que cante, yo no 

me sabfa ninguna canción completa¡ entonces, él, agachado en 

cuclillas tocando la guitarra, me acompafió y me iba soplando la 

canción .•• ". 

Más adelante, a la pequefia le compraron sus trajes de 

charro: "Tuve cuatro o cinco con sus sombreros de charro; un 

café con beige, otro gris, otro azul con amarillo, un negro con 

botonadura plateada ••. " Con su propio mar1ach1, recorrió la Re 

pOblica Mexicana y algunos sitios de Estados Unidos. Este tipo 

de trabajo la obligó a preparar una presentación, ya que nadie 

se habla preocupado por decirle que debía ella expresar: "Yo 

llegaba y decla en cualquier lugar donde me presentaba: 'Buenas 

noches, querido pObl leo. Estoy muy contenta de estar con ustedes 

y estoy segura de que todos ustedes también están muy contentos 

de estar aquí'. Terminaba de decir eso y la gente me aplaudfil ... 

fórmula mágica para de entrada caerle bien a la gente. Pero me 

invitan a trabajar a Lecumber'ri, lo que era el penal, y yo 11! 

go y digo 'Buenas noches ... ' Ya te imaginarás la rechifla y los 

gritos. Yo pensaba, lqué pasa?; lpor qué si yo esto lo digo en 

otras partes y me funciona aquí no? ( ... )después mi mamá me df 

jo: iqué bárbara eres!, lte das cuenta de lo que dijiste¡: •• 
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Los recuerdos de su vida de niña-artista le resultan t~ 

dav!a muy sensoriales: '( ••• ) de olores, de sabores y de text! 

ras de telas¡ es pues un recuerdo infantil. De que quizás mie~ 

tras los adultos estaban viendo otras cosas, yo estaba distraL 

da. Muy pocas veces veo las pelfculas ya de adulto¡ mientras 

est4 pasando una escena, yo estoy reviviendo internamente mis 

sensaciones de aquel momento: si hacfa calor, si hacfa fr!o, si 

me apretaba la falda ... •. 

En ¡g50, al lado de Evita Muñoz 'Chachita', intervino en 

las cintas Las dos huerfanitas y Los hijos de la calle, ambas 

bajo la direccl6n de Roberto Rodrfguez. En ¡g5¡, 'La Tucita' 

obtiene el preciado Ariel por la mejor actuaci6n infantil en 

Los hijos de la calle. 

Su infancia transcurre de manera muy especial. Ella mi~ 

ma lo expresa: 'Tener la oportunidad de conocer tanta gente ••• 

El cine para mi era como un juego¡ además, era algo que me gu~ 

taba mucho, me gustaba que la gente me viera y me dijera hazle 

as!, que me felicitaran¡ era una forma de obtener reconocimie~ 

to y afecto'. Sin embargo, con tristeza recuerda algunos mome~ 

tos de su etapa escolar: 'Sucede que yo llego a la escuela y 

hay un rechazo de las niñas hacia mi, sin conocerme, sin tr~ 

tarme. Se Juntan en bolita y dicen 'ay, mfrala, se cree mucho'. 

Entonces me significó más problema que otra cosa ••. T! 

ve pocas amigas, me invitaban a comer a su casa, pero no me 

invitaban a mf, sino a la artista•. 

Incursionó en el medio circense en el espectáculo del 
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Circo Unf6n de los Hermanos Fuentes Gazca, en 1'un nGmero de 

aprox1madamente 40 m1nutos, trabajaba con elefantes¡ uno de los 

actos era que yo me acostaba en la pista y el elefante pasaba 

por enc1ma de m! sin tocarme; otro, el elefante se hincaba y 

yo quedaba en el hueco entre el piso y el animal, me levantaban 

con la trompa y me sentaban en los colm11los, o me cog!a de los\ 

colm11los para pararme ... ". 

Entre los 11 y 12 años, estudi6 baile en la "Academia 

de Corona y Arau", donde coincidi6 con Angélica Maria; la amis 

tad con esta actriz se estrech6 más en la edad adulta. Recuerda: 

"daba clas•s Cura Flores, Laurallrdap11leta, Tulio de la Ro~•. 

mi primer maestro de danza contemporánea ••• Estudié tap, ballet, 

danza contemporánea más como una disciplina que para dedicarme 

a eso". 

Hizo televlsl6n. Partlclp6 en programas como "Revista 

Musical Nescafé 11
1 "Jardfn Cerveza Corona", "Estudio K", 11 Vari!_ 

dades de Medio Ola', "El Estudio de Pedro Vargas•, en el que se 

present6 interpretando canciones rancheras; Intervino en la·s! 

gunda telenovela mexicana, 'Gutierrltos", como la hija del pr! 

tagonlsta. 

Los papeles cinematográficos que le tocó representar a 

"La Tuclta" rompieron con los cánones establecidos para las ni 

ñas de su época. En ella no se velan explotados los sentimientos 

maternales; era más bien una menor muy Inquieta que si se e~ 

frentaba a los adultos y los cuestionaba. Al ser Interrogada al 

respecto, responde: "Generalmente, he sido una gente muy rebel 
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de siempre, pero no sé si desde tan chiquita ••• Cuando creo t!!. 

ner raz6n, lucho mucho por mi raz6n. Tal vez Ismael descubri6 

que yo era asf y (. .. ) que estaba en tipo para el papel. Hi pr.!. 

mer sfntoma de rebeldfa fue cuando tenfa ocho o nueve años; t~ 

nfa muchos deseos de tener una bicicleta y no me la querfan 

comprar, porque mi mamá era muy miedosa¡ entonces se fue pasa~ 

do el tiempo. Cuando estaba de gira en Monterrey, como en el 

teatro te pagan todos los dfas, mi mamá guardaba el dinero en 

una cajita, en un caj6n allf en el hotel ... Yo me levanté antes 

y fui y me compré mi bicicleta¡ dije, 'si se enoja, pues le d.!. 

go que es mi dinero'; obviamente se enoj6'. 

Su trabajo en el cine fue casi como el de un profes!~ 

nal; ella no utilizaba apuntador, ni regrababa las escenas. 

"La Tuclta• recuerda: "Sentfa mucha responsabilidad y me ponla 

nerviosa antes de actuar, porque no me gustaba que se repitera, 

ni equivocarme y eso, creo yo, sf es sentido de la responsab.!. 

lidad". Cuando se le pregunta c6mo ensayaba sus parlamentos, 

dice: ºMarfa Victoria me los lefa ••• Yo, de alguna manera, ya 

llegaba al m teniendo idea de lo que se iba a hacer; también 

Ismael me decfa: 'pues que estabas aquf, que llegaba tu papá', 

etcétera". 

Desde hace 25 años, Ha. Eugenia Llamas vive en Monterrey 

donde estud16 la Preparatoria y emprendi6 la carrera de Pslc~ 

logia, pero no la termin6. Se cas6 muy joven y procre6 tres h~ 

jos. Después de un breve retiro, regresó a trabajar en telev.!. 

si6n haciendo programas para el Canal 6 de Monterrey. Uno de 



58. 

sus personajes fue la payasa "Campanlta", quien vlvla con su 

primo "Tfn-Tfn" y los animales del bosque. Los episodios eran 

improvisados, según testimonio de la propia actriz. Continúa 

sus trabajos teatrales e incursiona en centros nocturnos, dur"!!_ 

te tres semanas, con un espectáculo que presentaba coreograflas 

y en el que cantaba y contaba chistes. Ella recuerda: "He tenla 

que cambiar de ropa para cada número, asl que lo hacia en tres 

segundos, desde los aretes. Pero el ambiente no me gustó, asf 

que lo dejé". 

Fue Secretaria de Prevlsl6n Social de la Sección 2 de la 

ANDA. Desde 1986, es Jefe del DepdrLdmenLo Je Servicios Cult~ 

rales del ISSSTE y Coordinadora de actividades culturales de 

Bellas Artes en el Estado. 

La última cinta en la que participó fue Cazador de asesi­

.!12.'! (1g01), de José Luis Urquieta, compartiendo créditos con 

los Hermanos Almada. 

~sta es la definición que ella da, ahora, de "La Tucita•: 

"Yo la podrla definir en una palabra, como auténtica, como ve! 

dad; por eso le llegaba a la gente ••• " 

En 1987, al preparar un taller de teatro para el JSSSTE, 

conoció al dramaturgo cubano Francisco Garzón Cespedes,reconoci­

do promotor cultural y considerado renovador de la narración 

oral. Con ~l. "La Tuclta" reencuentra su afición predilecta 

desde la niñez: contar cuentos. En la ya mencionada entrevista 

de Patricia Cox 1 la autora afirma: " .•. nos contamos muchos 

cuentos, porque ese es el mejor regalo para Maria Eugenia". 
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La actriz halla en esta actividad un acto de solidaridad, una 

forma de ayudar a otras personas. "Cuando pienso que a lo mejor 

un cuento puede modificar el punto de vista de alguien sobre aL 

go ... si yo logro que la gente piense o reflexione sobre algún 

problema, lqué buenol ". 

Ese mismo afto, Harfa Eugenia Llamas formó en Monterrey el 

grupo "Los cuenteros de Garzón", 1988, fue muy importante para 

esta nueva actividad de 'La Tucfta": con su espectSculo "Cue! 

to con la Vida", se presentó en la Ciudad de México en el Te!_ 

tro Ciudadela el 25 de septiembre y en el Julio Jlménez Rueda 

en octubre 27, 28, 29 y 30. Entre éstas presentaciones hizo una 

gira por varios Estados del Sureste del pafs, con gran acept!_ 

ción del público. Los cuentos que ella elige narrar van desde 

los de Cri-Cri hasta aquéllos de nuestra actualidad polftica y 

socia 1. 



1948, "Eso es pa' viejas y yo soy muy macha". 

Los tres huastecos, de Ismael Rodrfguez 
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La República Mexicana se encuentra dividida en diferentes 

reglones, de acuerdo con sus caracterfst1cas climáticas. Una 

de las zonas más importantes es "La huasteca", localizada al 

norte de Veracruz, en la parte oriental de San Luis Potosf y al 

sur de Tamaulipas y noreste de Hidalgo. Su 1mportanc1a radica 

en que su cl 1ma permite grandes vegetaciones, variedad en la fa!!_ 

na silvestre y abundantes recursos naturales. Debido a que en 

la zona llueve durante nueve meses al año, se da una extensa g! 

ma de peces de agua dulce, espesos bosques y una amplia área 

de buenas tierras de cultivo. 

El huasteco ejecuta su música con tambor y chir1mfa, aco~ 

pañadas de guitarra y v1olfn. Entre sus pr1nc1pales 1nterpret! 

clones está el huapango, nombre que se le da al fandango toe! 

do con v1olfn y gu1tarr6n, y los sones, también derivados del 

fandango, pero mus1calizados con arpa y Jarana. "La Bamba", 

considerada tfpicamente veracruzana, se dio a conocer en el Gran 

Teatro de México en 1790 como "Bamba poblana•. A principios del 

siglo XIX, ya se bailaba y tocaba en Veracruz. Para este tipo 

de bailes, se calzan zapatos de tac6n para marcar el compás so 

bre la tarima. 

La expropiación petrolera de 1938, gracias al entonces pr~ 

s1dente de México, General Lázaro Cárdenas del Rfo, dio mayor 

trascendencia a la regi6n por ser netamente petrolera. Motiv! 
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do tal vez por ello y por el propio folklor local, el realiz!!_ 

dor Ismael Rodr!guez, siempre interesado por presentar di fere!)_ 

tes aspectos de la vida rural de México, eligi6 en 1948 a la 

huasteca para ah! situar su décimoprimer filme, Los tres huas· 

~· 
Los tres huastecos, de la Productora Rodrfguez Hermanos, 

dirigida por Ismael Rodrfguez, con un argumento de Rogelio A. 

Gonz&lez y del propio director, marc6 el debut cinematográfico 

de la nina Maria Eugenia Llamas Andresco, "La Tucita", comoª.!:. 

tri z. 

Esta pelfcula tuvo enorme aceptaci6n de público y de la 

prensa. Los cronistas le dedicaron varias notas favorables, c~ 

mo la publicada el lo. de agosto de 1948 en el peri6dico ~ 

~: "Todos lanzan al vuelo las campanadas por lo sensaciE_ 

nal, lo novedoso e inédito de esta cinta sin precedentes en les 

anales del cine no s61o mexicano, sino mundial. Se promovieron 

bastantes discusiones acerca de la técnica usada en el trucaje 

para obtener en una misma escena y con perfecta sincronizaci6n 

psico16gica a Pedro Infante en tres papeles contradictorios y 

encontrados. Hubo como fatalmente ocurre plumas escépticas que 

trataron de demostrar lo imposible, pero hasta la fecha, no se 

adujeron argumentos o pruebas en contra de la novedad y audacia 

que derroch6 el di rector Ismael Rodrfguez ( ••. ) el argumento 

estS aderezado con salsa y pimienta y las situaciones son reg~ 

cijadas y novfsimas, gracias también, al acierto singular de 

Pedro Infante que mantiene sin desmayo y en constante risa(sic), 
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a tres caracteres tan idénticos en lo ffslco como diversos en 

implicaciones pslco16glcas, la riqueza del !.!l.!!!. (sic) se ve 

aumentada gracias a la estupenda 1nterpretac16n de Alejandro 

C1angherottl, Fernando Soto 'Hantequ111a' y de la prodigiosa 

nlfta Harfa Eugenia Llamas". En el mfsmo diarfo, el 8 de agosto 

de 1948 se afirmaba: • ... mantiene al público constantemente 

entretenido haclhdolo reir a carcajadas como en pocas ocas1!1_ 

nes, realmente Los tres huastecos es una cinta muy bien hecha, 

tiene argumento como pocas; su técnfca acredita a nuestra c1n~ 

matograffa como una de las m&s adelantadas del mundo entero, 

su 1nterpretac16n es, asimismo, relevante, el resultado de t!1. 

do ello dentro de un género popular, constituye todo un acle! 

to de quienes la hicieron. Desde luego cabe elogiar tanto la 

excelente labor de Pedro Infante que sabe dar a cada uno de los 

tres personajes que interpreta un car&cter propio, como el alar. 

de de técnica que supone el verlos reunidos en la pantalla 

abrazados entre sf, siendo un solo actor el que los fnterpreta ... 

no nos viene a la memoria ninguna (cinta) en que aparezcan a la. 

vista del público juntos tres tipos distintos hechos por un S!1. 

lo hombre verdadero. Sentado ya que Infante estS muy bien 1!1. 

grando uno de los mayores éxitos de su carrera, hay que conv~ 

nlr en que Blanca Estela Pav6n acierta en todo su papel, en que 

"Mantequilla' saca del suyo el mayor partido posible y en que 

la nlfta Marfa Eugenia Llamas da muestras en su 'Tuc1ta' de una 

precos1dad admirable .. ,•, 

La propaganda de la cinta inclufa afirmaciones 'firmadas" 
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por conocedores del medio fflmico: "Los tres huastecos es la~. 

lfcula última que ha dirigido Ismael Rodr!guez y si no aprietan 

los otros directores, tal vez será la mejor del año, Duende Fil 

!!!.!!.· 'Los tres huastecos va a dar el más brutal taquillazo de la 

época, Ismael Roddguez logra los más Imponentes y originales 

trucos del mundo. Efrafn Huerta. 'Los tres huastecos en la que 

Pedro Infante hace tres papeles simultáneamente es un verdad! 

ro alarde t~cnico aquf y en cualquier parte del mundo, es una 

pelfcula muy divertida, tiene asunto, tiene médula. Lumihre".(3) 

En su momento, esta pelfcula estuvo considerada en las ter 

nas para ganar el codiciado Ariel en los siguientes renglones: 

mejor dlreccl6n, mejor actuacl6n masculina estelar, mejor arg!. 

mento original, mejor adaptación y mejor edición. Desgraciad!!_ 

mente, no obtuvo premios, pero sf dio a Ismael Rodrfguez uno 

de sus mayores éxitos y ayudó a incrementar la popularidad de 

la que ya gozaba Pedro Infante. 

Se presenta la sinopsis argumental de la misma para situar 

la participación de la actriz infantil que ocupa este apartado. 

En el punto de unión de "las tres huastecas", hay un pequ! 

ño pueblo que ve nacer a los triates Andrade. Al quedar hu~rf!!_ 

nos desde pequeños, crecieron separados, al lado de sus padr,!_ 

nos, en tres de los Estados que forman esta zona: San Luis Pot'!.. 

sf, Tamaulipas y Veracruz. Gracias a un "fundido" se observa 

cómo se fueron dando las tres personalidades de cada uno de ellos 

al crecer en diferentes lugares. Una voz en off informa del cur. 

so del tiempo para llegar a ver a los triates cuando, ya adultos, 
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se reúnen por primera vez. 

La trama de la pel fcula se inicia en el "Tamaullpeco", l.!!_ 

gar donde vive "Lorenzo Andrade" (Infante), un viudo que tiene 

una hija de tres aftos a quien cufda un indfgena, " El Bro.'!_ 

co" (Indio Calles), la pequeña, llamada "La Tuza, Tucita" (Ll! 

mas). es una niña reb.elde y rezongona cuyas mascotas son "Ep.!_ 

fania", una tarántula, y "La Chabela", una coralilla, con las 

que juega sin temor. "Tucfta" trata a su padre casi siempre a 

gritos y su mayor llusi6n es, "cuando sea grande", ser hombre 

para poder matar a su niñero. "Lorenzo" es dueño de la cantina 

de la región. Con él trabaja "Alejandro, el Güero" (Clanyl1erotll), 

quien, al envidiar el temor que infunde su jefe, se convierte 

en un asesino y se enorgullese de su machismo. 

Al "Potosino", sitio muy cercano, llega "Juan de Dios A!!. 

drade" (Infante) para hacerse cargo del templo que se encuen­

tra abandonado. El simpHico sacerdote, con ayuda de su sacri!_ 

tán "Cuco" (Soto, "Mantequilla"), pinta la iglesia a pesar de 

que los lugareffos no se acomiden a ayudarlo. Sólo coopera en 

esa labor "Harf Toña" (Pavón), una muchacha alegre que lanza 

Indirectas a los pasivos hombres que sólo observan. Dedicada a 

vender perfúmes, collares, maquillajes, estampitas de santos y 

oraciones para las jóvenes del lugar en busca de novio, "Marf • 

Toña" hace los encargos de la iglesia e Imparte el catecismo a 

los niffos del pueblo, bajo petición expresa del nuevo cura. 

La mujer, de regreso a su casa. acompañada por 11 la Nena 11
• 

la burra que jala su carreta de mercancías, conoce accidenta:!_ 
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mente a 'Vfctor Andrade' (Infante) que ha llegado a la huast! 

ca veracruzana como nuevo comandante del destacamento para 

atrapar al 'Coyote", un maleante que tfene azotada la huast! 

ca con robos y asesinatos. La presencia del capftSn es grata 

para ella, a pesar de la burla de él ante la melodfa cantada 

por ella, misma que, parafraseada de alguna manera, permite 

decfr al militar que la conqufstarS. 

"Vfctor• es un mfl ftar muy enamoradizo, pero tambHn ejem 

plo de honestidad en el ejército. Las canciones del capft&n 

son acompaftadas por su tropa, que disfruta al ver como su jefe 

hace pesados los momentos a "Marf ToHa". 

La segunda ocasf6n en que "Vfctor"y "Harf ToHa" se encuea 

tran, ocurre durante el velorio de "Hfp61fto", el último sacr.:!_ 

ffcado por "El Coyote'. Ahf, el mf11tar se entera de que "El 

GUero• es novio de "Harf ToHa", a pesar de que la joven ha ter 

minado con él. 

Curiosamente, los tres hermanos experimentan las mismas 

sensaciones de los deseos mSs fervientes de cada uno de ellos 

en determinados momentos, As!, cuando "Lorenzo" estS siendo fa 

sultado en la cantina y tfene que reprfmfr su coraje, "Vfctor" 

rompe una copa que le han dado en el velorio y el sacerdote, 

de un manotazo, tf ra unos platos que estSn cerca de él en el 

curato, "Cuco", algo ladr6n, ya que toma dinero de las 1 fmo~ 

nas, se asusta y promete no volver a hacerlo·ºVfctor 11
1 en ca!!!_ 

bfo, aprovecha la ocasf6n para ser atendido por "Mari ToHa" y 

poder besarla; la mujer, que no oculta su gusto, debe mostrar 

se ofendida y sale del lugar ante la rfsa burlona de él, qufen 
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la 'bserva reprimir su enojo para poder decir "mi vidita' a la 

burra y as! hacerla andar. 

En el "Veracruzano" se organiza un huapango para dar la 

bienvenida al nuevo capitán. Cuando ~ste va a invitar a su he~ 

mano "Juan de Dios", es recibido a golpes e insultos, porque 

"Mari Toña" ha hecho creer al sacerdote que "Vfctor" ha abusado 

de ella, cuando en realidad s61o la bes6. Al aclarar el mal e!!_ 

tendido, la muchacha se siente en algo vengada y acepta Ir a la 

fiesta, 

El dla del festejo, "Vfctor" y "Mari Toña" aprovechan el 

baile para retarse con coplas¡ el sacerdote pone fin a eso, a 

pesar de la complacencia de otros invitados. Despuh, "Mari T~ 

ña" da a una muchacha un remedio para conseguir novio y "Vlctor", 

que ha observado la escena desde un lugar cercano, encuentra la 

ocasi6n para burlarse de ella al hacer creer a la desesperada 

busca-novio que el remedio ha dado resultado y ha logrado se 

enamore ~1 de ella, "Mari Toña" se enfurece y sale corriendo¡ 

"Vfctor" va en su busca recitando letanfas parecidas a las que 

ella vendió a la otra joven¡ cuando parece ser perdonado, un grj 

to alerta· la cercanfa del "Coyote" y se informa del asalto de 

la factorla, hecho que obliga al militar a salir con su destac~ 

mento, 

la reunión llega "El Bronco" para informar al cura sobre 

la existencia de "La Tucfta" y pedir su intervención para que 

la niña no siga al lado de "Lorenzo". 

"Juan de Dios" decide al dla siguiente ir al "Tamaulipeco" 
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para ver si es cierto lo informado; para hacerlo, se viste C! 

mo su hermano 'Lorenzo' coloc&ndose un bigote del pelo de 'C! 

co' y vestimenta de la acostumbrada por aqu!l. A la salida del 

templo se encuentra con el senor Visitador (Correl) quien ha 

ido a buscarlo para hablar sobre una mujer a la que el primero 

corrió de la Iglesia para obligarla a cumplir con sus deberes 

de esposa y madre. "Juan de Dios", al ver que ha logrado eng! 

narlo haciEndol~ creer que se trata de "Lorenzo•, con mayor S! 

guridad se dirige a cumplir su cometido. 

Al llegar •1 "Tamau)lpeco ","Lorenzo" n de oalida. El 

sacerdote ve a la n1Ha, le pregunta lo que hace y recibe a CiJ1!_. 

blo un "qu! te Importa' (4). Él trata de que la pequena sea d~ 

licada Impidiendo le corte las patas a un grillo para evitar 

haga ruido. Buscando convencerla, le dice que escuchando con 

atención se puede entender lo "dicho" por esos animales. 'Juan 

de Dios" canta la melodfa del 'Conejo Blas• y para el grillo 

hace una casita la cual cuelga en la puerta de entrada de la 

casa de 'La Tuclta", con un cordón cuya función era mantener en 

su lugar los calzones de la menor. 

Cuando 11 Lorenzo 11 regresa en la noche a su casa, "La Tuc.!_ 

ta" le pide cante la canción del conejo cazador; ~ste se mole~ 

ta y asusta, porque cree que la niRa está enferma: sin embargo, 

la pequena insiste y desobedece a su padre por no querer compl<c. 

cerla. 

A "Vlctor" llega un anónimo dici!ndole que encubre al "C! 

yate" por ser su hermano; molesto, va a enfrentarse con 11 Lore~ 
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zo" y éste le confiesa que realmente es el "Coyote". "Vfctor" 

se lo hace saber a su otro hermano, el presbltero, y éste pide 

tiempo para hablar con "Lorenzo" y averiguar si eso es verdad. 

El militar recibe un comunicado de sus superiores en el 

que le Informan del conocimiento sobre el parentesco entre el 

criminal y él, motivo por el cual se ha mandado una comlsl6n 

para apresar al malhechor. 11 Yfctor" se lo comunica a "Juan de 

Dios", quien le dice que hablará con "Lorenzo". Cuando está 

por irse, llega el Señor Visitador con Intensiones de quedarse 

mucho tiempo charlando con H. Asl, el capit&n decide ir a t!!_ 

mar preso al ºCoyote". 

Cuando ambos hermanos se enfrentan, "Lorenzoº le pide ti~ 

po para hacer algunos arreglos y "Vlctor" se lo concede a ca~ 

blo de su promesa de entregarse al dfa siguiente. 

"Mari Toña" busca desesperadamente al militar para avisar 

le la llegada de sus superiores. Éste resulve hacerse pasar 

por su hermano y entregarse para no ser considerado un Inepto. 

El sacerdote se ha vuelto a vestir como su hermano "Lore!!. 

zo" a fin de llevarse a la niña a vivir con él en el curato. 

Cuando llega al "Tamaullpeco", dice al "Bronco" se refugie en 

el templo ya que se llevará a la pequeña. Con grandes esfuerzos, 

''Juan de Dios'' logra convencer a ''La Tucita" para que viva con 

su tfo el cura. La pequeña accede y empieza a reunir sus mase!!_ 

tas. Mientras eso ocurre, ºLorenzo 11 llega al rancho y se encue_!l 

tra con el ºBronco"; sin darse cuenta de que el indio va huye!!. 

do, le pide lleve a la niña con su hermano el cura si no regr! 
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sa pronto y sigue su camino para despedirse de su hija. Al e~ 

cucharla afirmar que está lista para Irse con su tlo el cura, 

se sorprende, ya que ignora la presencia de "Juan de Dios• en 

el lugar, La actitud Infantil hace creer a "Lorenzo" que se 

trata de un aviso divino, porque ya no va a regresar ••• Ento~ 

ces, cariftosamente abraza a su hija. 

"El GUero"llega al rancho con la intensión de apresar a 

~Lorenzo'' y cobrar la recompensa ofrecida por el "Coyotew. P! 

ro confunde al cura y tontamente le confiesa todas sus fech~ 

das; con burla le dice que él es el verdadero "Coyote", pero 

la gente lo ignora. "Lorenzo" se da cuenta de lo que ocurre y 

se molesta mucho por la presencia de su hermano, pero lograd! 

sarmar a "Alejandro", Aprovechando la dlscusl6n que se entabla 

entre los dos hermanos, "El GUero" carga a la nlfta y amenaza 

con matarlos a todos. Al levantar a la pequefta, cae al suelo 

la caja con los animales de "La Tuclta"; as! "Chabela' empl! 

za a subir por la pierna del maleante. A pesar de la adverte~ 

cla de la nlfta y de "Lorenzo', éste no hace caso hasta que es 

mordido por la coralilla, Con el terror reflejado en el rostro, 

suplica a "Lorenzo" lo lleve con un m~dico para que le corte 

la pierna. "Lorenzo" se burla y con ayuda de su hermano lo 

amarra a una silla; para hacerlo sufrir más, coloca a "Eplf! 

nia" sobre su pecho; el llanto del hombre permite a la nifia 

mofarse del adulta. "Juan de Dios" no está dispuesto a tolerar 

eso, pero "Lorenzo" lo lleva al otro cuarto y le explica que 

"El Bronco" quitó el veneno a los animales para que "La Tucita" 
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pudiera jugar con ellos. Asf, el primero logra del "Coyote" la 

confes15n escrita y salen rumbo al "Veracruzano" para entregar!?• 

La gente estS enardecida y quiere linchar al supuesto "C! 

yote'', que en realidad es "Vfctor•. A pesar de los intentos de 

•Mari Tofta" por salvarlo, ~ste está en peligro de mortr en m! 

nos del pueblo, Al llegar los otros hermanos vestidos de igual 

manera, los lugareftos se confunden y asf unos slguen a "Juan de 

Otos• a la Iglesia y otros a "Lorenzo", quien se dirige al cua! 

tel. Aprovechando eso, "Vfctor" logra saltr de la prtsl6n. Cua!!. 

do "Lorenzo", haciéndose pasar por su hermano el militar, tr! 

ta de explicar al coronel cómo aprendió al "Coyote•, "Vfctor" 

llega y logra esclarecer los hechos, "El GUero" afirma que mlc!!. 

ten para encubrirse, pero hlbllmente "Vfctor" pide se compare 

la letra de la confesl6n con la de los anónimos y recados deJ! 

dos por el "Coyote" en sus vfctimas; la duda queda desechada. 

Resuelto el problema, "Lorenzo" lleva a "La Tuclta• a la 

Iglesia para hacer de ella una "buena cristiana• (5). 

Abrazados, los tres hermanos cantan un huopango con cuyos 

sones parecen reconciliarse. 

De repente, "Lorenzo" y "Juan de D1os". al darse un abr~ 

zo, oyen el canto de los pájaros, Sorprendidos, notan que "Vff 

tor" besa a "Mari Toña" para después ver a la pareja alejarse 

rapldamente en la carreta. Al final s61o se escucha el grito de 

"V!ctor• despldl~ndose de "La Tuclta"; la niña hace la señal de 

ad16s con su "Chabela" en la mano. 
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Descripción, caracterización e implicaciones del personaje, 

La primera participación fflmica de la niña Maria Eugenia 

Llamas captó la atención tanto del público, como la de los c~ 

mentaristas cinematogrSficos de la época, 

Sin tal vez proponérselo, la pequeña mostró la ?tra cara 

de la moneda en cuanto al comportamiento infantil femenino. Se 

presenta una niña que no quiere muñecas y cuyo anhelo es, en 

el futuro, ser hombre como su papS. 

"La Tuza" es el personaje encarnado por Mar!a Eugenia. 

El apodo hace honor a su modo de comportarse: la pequeña es 

traviesa y avispada. A pesar de vivir en un rancho de la hua~ 

teca tamaulipeca, la niña no responde a las conductas 'natur~ 

les 1 para esos lugares. "Lorenzo''• su padre. es viudo y tiene 

demasiados negocios por atender para poder cuidar a su hija; 

sin embargo, contrata a un ind!gena, "El Bronco", quien de 

bronco sólo tiene el mote, para que se haga cargo de la menor. 

La niña viste lo mismo falda o pantalón; eso no hace ca~ 

biar sus entretenimientos: puede ofrecer de comer a las guac~ 

mayas o dormir con una coralillo. Por as! decirlo, la ropa r~ 

~sulta para ella algo que se usa por necesidad, pero que carece 

de importancia. Tan es así que no le preocupa dar el cordón con 

el que ciñe sus calzoncitos, con tal de que pueda ser colgada 

la jaula de un grillo. Por inquieta, su padre la saluda: "Qué 

hubo, demonio" (6) o la llama "mañosa" (7). "La Tucita" estS 

consciente de sus diabluras, de su comportamiento y por eso afi! 

ma: "para qué me dejan sola, si ya me conocen" (8), 
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Las ocasiones en que hay un asomo de comportamiento lnfá!!, 

tll ·femenino son cortadas bruscamente: un dfa, de regreso a c1 

~a. 'Lorenzo• lleva una muneca para la nlfta. Ella, Intrigada, 

le dice: 'y yo pa.-a qué quiero eso (. •• ); eso es pa' viejas y 

yo soy muy macha" (9). La primera vez en que "Juan de Dios" se 

presenta ante la chica disfrazado de "Lorenzo", "La Tuctta" le 

dice: 'Lte enojas si te beso?, para después ella misma rectlf! 

car: 'no, besos no; eso es para las viejas" (10) y mejor le da 

un golpe en la cara. Cuando la nrna reza ante la tumba de su 

madre por lndlcacl6n del "Bronco", "Lorenzo" al darse cuenta 

se enoja y la levanta. 

En varios momentos se aprecia c6mo el comportamiento de l~ 

menor claramente refleja su rebeldfa contra los modelos de CO!!, 

ducta socialmente aceptados. Para ella no existe el respeto h! 

cla los adultos Incluido su propio padre, quien fuera del hogar 

es un )ombre temido. Lo anterior se ve reforzado por el propio 

progenitor cuando dice a la nena: "porque tG eres mSs fuerte que 

él, que yo y que todo el mundo; porque te quiero, lya!' (11). 

Para el la, "El Bronco• no es mh que un Indio de quien se puede 

burlar y a quien puede golpear; su desprecio por él lo reforzarf 

diciendo: 'Cuando yo sea grande, lo voy a matar" (12). 

La pequena vive con la muerte¡ la conoce, pero no la teme; 

para ella es un hecho cotidiano. 'La Tuclta' no duda en tomar 

el arma del 'Bronco" y esperar, apuntando con la pistola amartji 

liada, el regreso de su padre; su punterfa falla¡ al ver fru~ 

trado su deseo, llora mucho, "porque no te matli" (13). 
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Ella quiere ser como "Lorenzo": "Yo también cuando crezca 

voy a ser hombre como tú, lverdad? (,,,) No, yo quiero ser ho~ 

bre y voy a matar gente y primero a este viejo cochino" (14). 

Escupe con la misma naturalidad y frecuencia que su padre. En 

el momento en que su propia vida peligra, porque "Alejandro" 

espera as! terminar con "Lorenzo" y con "Juan de Dios", ella i!!_ 

tervlene cuando el maleante pide al cura dé los Santos Oleos a 

las victimas: "SI, si, que me den los santos olidos" (15), 

Las armas son juguetes según su trato con ellas, pero la 

nfna sabe que dan seguridad, que para algo sirven: "dame la pi!_ 

tola para dormir tranquila" (16), La palabra 'macho" significa 

mucho para ella; la utiliza para burlarse de los adultos: a su 

padre le dlr&, cuando le apunta con la pistola: "qultamela, si 

eres macho" (17). Al verlo con la tarhtula "Ep1fanla" en el 

cuello, pregunta hlp6orltamente: "Pap&, tú conoces muchos an! 

males, lverdad?' (18). para después interrogar sobre aquél con 

las caracterlsticas de su mascota y prevenirlo: "pues entonces 

culdate, porque ah! traes una en el cuello" (19) y asl verlo 

asustado aventarla r&pldamente al suelo, y poder decirle: "laj&J, 

muy macho, lno?" (20). 

Pero también tiene travesuras de niílo, propias de infantes 

traviesos, como juntar lombrices para jugar o garrapatas para 

arrojarlas en la cobija de "El Bronco"; con la Ingenuidad propia 

de su edad, cree lo que su tlo, el cura, dice sobre el grillo 

y pide le repitan lo que el animal, se supone, expresa. 

La relacl6n con su padre es muy peculiar. Es notable la I'!_ 
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fluencia de él en el comportamiento de "La Tucita": ella ta~ 

bién habla fuerte y escupe, pero a pesar de las contestaciones 

que da a "Lorenzo" y los retos entre ambos ("Obedéceme tú •.• ")(21). 

existe un lazo amoroso muy fuerte; la niña pregunta al regreso 

de su padre a casa: "lQué tal nos fue?" (22). Lo quiere, pero 

no busca la forma de demostrárselo, porque él tampoco es capaz 

de eso; su amor es intenso y al mismo tiempo es algo que s61o 

los dos comprenden; ella tiene en su padre un alto grado de co~ 

fianza, por eso puede platicar con "Juan de Dios" cuando se da 

la suplantaci6n y pedirle al auténtico "Lorenzo" le rasque la 

espalda y le traiga agua. También le dice: "No te vayas hasta 

que me duerma" (23). Ese sentimiento tan especial se nota, Pº.!'. 

que para cualquier extraño "La Tucita" está siendo descuidada, 

aun para su propio guardián "El Bronco" "es un crimen tenerla"(24) 

Pero, en realidad, la niña está y se siente bien, porque se sa 

be querida y eso le basta. "Lorenzo" no duda en arrebatarle 

una muñeca a "Mari Toña" a pesar de que ese hecho puede despe.!'. 

tar la maledicencia en el pueblo; sin embargo, para él es mh 

importante regalar algo a su hija que pueda hacerla feliz. De 

Igual manera intenta hacer de ella una buena cristiana llevá~ 

dola, arrepentido, al templo donde oficia su hermano. 

Se puede decir que la chica s61o se relaciona con tres 

personajes de 1~ cinta: ''Lorenzo", su padre; "El Bronco'', su ni 

fiero; y "Juan de Otos'', su tfo, el cura. quien en muchos mamen 

tos hace suyas Tas conductas maternales de la progenitora que 

"Tucfta" no conocf6. Asimismo. la relación con el sacerdote es 



75. 

en realidad otra forma de tratar al padre. 

Por otra parte, es interesante resaltar algunos comport! 

mlentos femeninos mostrados en el filme. Por un lado esUn las 

mujeres sumisas, abnegadas y devotas que explotan cuando le son 

recordados sus deberes sociales. Es el caso de "Doña Clndida 

Murgfa"(Gentil Arcos), quien a pesar de ser la primera dama 

del "Potoslno", encuentra en la iglesia un refugio para zafa!:_ 

se de sus obligaciones hogareñas; sin embargo, el sacerdote al 

ver a la hija de ~sta "en constante peligro de pervertirse" (25) 

la corre del templo no sin antes oir las amenazas de la mujer. 

El otro caso es el de la viuda (Vtllegas) de "Hip61tto", quien 

en el velorio logra descargar su ira por el mal trato que en 

vida el marido le dio. 

Otro personaje femenino interesante por mostrarse difere~ 

te es 11 Har1 T0Ha 11
, una muchacha fndependiente 1 que vive !iola y 

cuya anica herencia es su burrita 11 La Nena 11
• La venta de pr! 

duetos "milagrosos" para conseguir novio la hacen "andar de 

arriba para abajo" (26) y cuidarse sola. A pesar de que apare~ 

temente es novia de "Alejandro", ella nunca le ha dado un beso 

"lculndo te lo he dado?.( ... ) pues ya ves que no" (27). Ella 

trabaja engañando a las célibes crédulas de que el amor se co~ 

sigue con milagros; es libre y no le preocupa tener o no novio; 

eso le permite jugar con los sentimientos ajenos. En su campo!:_ 

tamiento hay cierta malicia, por eso puede piropear a los ho! 

bres. 

Cuando "Alejandro" trata de reclamarle sus actitudes, ella 
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se defiende diciendo: "No soy tu caballo; no me has comprado P! 

ra que dispongas de mf. Ya no somos novios, se acabó" (28). A 

"Víctor", en cambio, le hace creer que le molesta lo que él h! 

ce, cuando en real !dad lo disfruta, pero sabe que ésa es la ún.!. 

ca forma de mantener el interés de él hacia ella; finalmente, 

"Mari Toíla" logra lo que quiere: se queda con el militar a pesar 

de las amenazas de "Alejandro". 

Cuando la joven pregunta a "Juan de Dios" s1 es pecado d! 

sear un hijo, el cura le dice: "es lo natural en la mujer querer 

ser madre ( ••. ) Por eso Dios las ha hecho abnegadas y sufr1das ... "(Z9). 

S1n embargo, ella no es ni sumisa ni mártir, sino que demuestra 

gran valor al enfrentarse a los hombres que la mlnusvalúan por 

su condición femenina. La mejor prueba es haber despertado en un 

soldado mujeriego el enamoramiento y dejar a su exnovlo con la 

frustración de verse despreciado por una mujer. 

El personaje de "Tuc1ta" y el de "Har1 Toíla" guardan slm.!. 

11tudes en cuanto que ambas se enfrentan a los hombres, en coa! 

to que ambas no se preocupan de lo que está, o no está bien P! 

ra las mujeres; ambas pertenecen a una tlpologfa curiosa, por 

que rompe con los modelos de comportamiento femenino hasta ento~ 

ces mostrados por el cine mexicano. 

Una vez más, el personaje infantil será victima y rehén en 

el argumento y en la trama. "La Tucita" es, sin quererlo, el pu~ 

to débil de "Lorenzo"; el padre tiene que ocultarla para prot! 

gerla de sus enemigos, en realidad el único que se da cuenta de 

eso es "Alejandro", por eso, en la primera oportunidad amenaza 
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con matarla. 

La figura mftica de Pedro Infante, asf como el tema mismo 

de la pelfcula han sido tratados por varios estudiosos de nue1 

tro cine. Tal es el caso del crftico e historiador Jorge Ayala 

Blanco, en "La aventura del cine mexicano" (véase blbllografla) •. 

Al referirse a la comedia ranchera, dice: "Puede tratarse 

de una exaltación de los tres poderes predominantes: el eclesiái 

tlco, el gubernamental y la fuerza bruta del macho". (30) 

Es preciso resaltar las capacidades de Marfa Eugenia Ll~ 

mas en la cinta. la pequefta nurica habfa pisado un ill• pero l!!_ 

gr6 adaptarse muy rápido al ambiente fflmico. "La Tuclta" ta! 

poco sabia con claridad de qué se trataba; sin embargo, dema1 

tró soltura dentro del escenario; se mueve de un lado para otro¡ 

luce gran capacidad Interpretativa al amoldarse a las sltuaci!!. 

nes que el guión exige. Su comportamiento es singular. Tuvo que 

gritar y golpear a los adultos, acciones nada f!clles para una 

nlfta que seguramente habfa sido educada dentro de los cánones 

de la cortes!a, en los que tanto el padre como 'los mayores" 

deben ser respetados. Ella recuerda que su mayor esfuerzo fue 

cachetear a los adultos, porque gritar y responder era una opo_!: 

tunldad que no habla en casa; jugar con animales ponzoñosos dan 

a la lnterpretac16n gran realismo y ponen al descubierto las C! 

racterfstfcas del personaje y las capacidades de interpretación· 

de la nlffa. Tenfa que convivir con los animales, ella afirma 

que podla improvisar, algo más a su favor si recordamos que en 

1948 la menor tenfa cuatro años y para Improvisar es necesario 
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conocer perfectamente la trama, a fin de que lo dicho correspo.!!. 

da a las necesidades del gul6n. 

Al Interrogar a la actriz sobre sus recuerdos de esta ci!!_ 

ta, ella declaró a la autora de esta lnvestlgacl6n: "La primera 

escena que f1lmi! en mi vida fue la de la Iglesia en ~ 

huastecos, donde me persigno ••• He acuerdo que sentfa mucho los 

personajes, yo estaba.haciendo Los tres huastecos y de repente, 

ahf, me sentfa hija de Pedro Infante y me la cre!a. 

'MI abuelo, el papá de mi papá, me conocl6 a travh del c.!. 

ne y después me conoció en persona, porque él vlvfa en Espafta y 

pasaron la pelfcula ... Se llamaba Coyotes en la huasteca ... Fue 

todo un éxito y mi abuelo pues me fue a conocer al cine, lmag.!_ 

nate esa experiencia para un abuelo ... conocer a su nieta en una 

pelfcula; yo creo que debe ser muy Impactante. 

'En el caso de los animales (. .. ) Iban a ser creo que una 

dos tarántulas de plástico para que yo agarrara las de pU!_ 

tlco; se supone que las tomas donde la tarántula se mueve por el 

suelo, Iban a ser con la tar&ntula de verdad y que yo Iba a ag~ 

rrar una tarSntula de plhtico. Pero el primer dfa de fflmacl6n, 

yo llego con mi mamá al estudio y me llaman la atencl6n ( ... ) 

los animales, le pfdo al seftor que los cuidaba que si me deja J_u 

gar con ella y le digo a Ismael <no pica?, Ismael me dice no, 

ésas no hacen nada. Ismael se da cuenta de esa situación -de que 

no les tengo miedo- y la aprovecha obviamente; la capitaliza de 

maravilla para la pel!cula. A mi mamá casi le da un infarto,!!!._ 

tonces la tuvieron que sacar casi pegando de gritos y se la 11~ 
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varan al restaurante de los Estudios. Pero mi mamá dice ( .. ,) 

que no quer!a desautorizar a Ismael; decfa, si yo le digo a la 

nlna que Ismael le está diciendo una mentira, luego ya no le 

va a hacer caso¡ ... mi hijita, lo que te diga Ismael es cler. 

to.,, si te dice Ismael que no te hace nada, tú tienes que 

creerle a Ismael; Ismael no te dice mentiras.,, Me acuerdo que 

jugaba con ellas y me dlvert!a mucho con "La Chabela", entre 

escena y escena, yo siempre estaba jugando con ella, me gust! 

ba asustar a la gente, 

'lVes el hilo que se cae cuando levanto dPl suelo la tara~ 

tula?¡ pues una tarántula, para picar, tiene dos lancetas que 

las abre, las clava y luego inyecta el veneno; entonces para. 

que no me fuera a picar, como una medida de protecci6n para m~ 

pintaban un palillo de negro, la pon!an boca arriba, la molest_! 

ban para que se enojara, sacaba las lancetas, 1 e pon!an el P! 

lillo y un hilo negro, con eso le inmovilizaban las lancetas 

de manera que le fuera mis dificil picarme.,, Lo que pasó es 

que de tanto estarse moviendo, pues se soltaba el hilo¡ en esa 

escena se ve claramente que se cae el hilo que le estaba am!!_ 

rrando las lancetas, la protecci6n que yo tenla. 

'Me gustaba darles de comer a las guacamayas ... , pero les 

tenla más miedo a las guacamayas que a la culebra: deveras me 

acosté con ella ... Me gustaba asustar a la gente ... 

' ... Mientras está pasando una escena, yo estoy reviviendo 

internamente mis sensaciones de aquel momento,,, hay una escena ... 

donde me llevan a la iglesia y toda la gente viene corriendo, 
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en la que yo me asusté muchísimo, yo no sabía de qué se trataba 

y sentí miedo, entonces, yo veo esa escena y en vez de estar 

viendo el contexto de la escena, yo revivo la emoción del mi!!_ 

do que sentf, porque no sabía qué pasaba, imagínate ver correr 

a la muchedumbre y pegar de gritos, yo no sabfa separar si esto 

estaba pasando en la pelfcula, o si era de a deveras ••. 

'Me gustaba que Pedro Infante me cargara de la trabilla del 

pantalón; asf lo hacía mi padre, yo sentía como que volaba. 

'Ismael me dejaba improvisar muchfsimo; hay una escena do!), 

de estoy guardando la tarántula y Ja víbora y digo 'ay, qué t!!_ 

rántula tan desobediente' ... Mi mamá acostumbraba decirme: lay, 

qué niña tan desobediente!". 

Después de leer las declaraciones de la actriz, no cabed~ 

da sobre sus dotes de interpretación y su obediencia al dires 

.tor. A pesar del miedo que por momentos sentía, ella sabía que 

tenfa que hacer las cosas; era un compromiso y debfa cumplirlo 

de la mejor manera, de la más verosímfl. Mucho quizás Influyó 

que para "La Tucita• el trabajo en el cine era como un Juego; 

por eso su participación no se ve fingida. Para la pequeña era 

e1· momento propicio para hacer algo que no podía fácflmente re!!_ 

lizar en casa, su oportunidad de ser aún más rebelde que en la 

vida real. 

Como un ejemplo de las repercusiones de la niña actriz en 

el público de entonces, cito las palabras de la señora Margar! 

ta Luna durante el programa televisivo Contrapunto dedicado a 

Pedro Infante: "Yo recuerdo como niña Identificarme con uno de 
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los personajes con el que él trabajaba ... era "La Tucita". E!!. 

tonces obviamente la oportunidad que daba a esta ni~a de que 

"La Tucita" hiciera todas las cosas que hadan los niños y que 

no se nos permltfan a las nrnas, desde ahf me parece que él ya 

estaba rompiendo con los c5nones de lo que hacían los machos; 

los machos no dejaban a la mujercita tratar con estas cosasi31). 



1948, '1Que sufra, que sufra el condenado'' 

Dicen gue soy mujeriego, de Roberto Rodrfguez. 

m. 

Ésta fue la primera pelfcula en la que la pequeña Maria 

Eugenia Llamas trabajó bajo la dirección de Roberto Rodrfguez. 

El filme estaba basado en un argumento de Carlos González Du~ 

ílas, Pedro de Urdimalas y del propio realizador. Con esta ci~ 

ta, la niña-actriz estrenó el apodo 'La Tucita" como su nombre 

artfstico. 

Los comentaristas cinematográficos de la época no dieron 

muy buena acogida a la cinta tachándola de machista; asi se 

afirmó, por ejemplo, el 17 de abril de 1949, en la sección 

'Estrenos' del periódico El Redondel: 'Otra película popular, 

con diálogo rudo y canciones más o menos sentimentales, basada 

en el imán que ejerce cierto hombre sobre la totalidad de las 

mujeres. 

'Tal parece que el cine mundial o al menos el que se hace 

en Hollywood y en México, se ha propuesto exaltar los atractl 

vos de los hombres, a costa de la dignidad de las mujeres. 

'En Dicen gue soy mujeriego, además del personaje principal 

a cargo de Pedro Infante, que se identifica con él, tiene poca 

importancia el que interpreta Sara Garcfa, otra vez abuela de 

pelo en pecho, capaz de todas las ternuras, pero también de t~ 

das las 'hombradas' ••• La cinta que nos ocupa sin tener mérito 

artfs~ico, habrá de llevar gente a los cines alejados del ce~ 

tro de la ciudad, ya que su tema y los artistas que lo interpr~ 
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fan son los favoritos del numeroso pGbllco que forma su elle! 

tela". 

Sin embargo, la pelfcula tuvo enorme aceptación de público; 

los espectadores ya habfan perfectamente identificado a Pedro 

Infante como un gran enamorado y a Sara Garcfa como su abuela 

medio alcahueta. Una vez mis, 'La Tucita• participó en una el! 

ta con el primero y con ello nuevamente permitió ver sus gra~ 

des capacidades (las de ella) de interpretacl6n e lmprovisac16n. 

Para ratificar lo anterior, he aquí la sinopsis argumental 

de la pel fcula con la Intervención fflmfca de la r•queija "Tuc.!_ 

ta"~ 

En ~n pueblo de la provincia mexicana, "Pedro Oosamantes" 

(Infante) vive como un joven alegre y borrachín que tiene am~ 

res con casi todas las mujeres de la reglón sin Importar el ·~ 

tado civil de las mismas. 

La abuela del muchacho es "Dofla Rosa Garcfa, viuda de Dos! 

mantes" (Garcfa), una viejecita de carácter fuerte, que fuma 

puro, da bastonazos y dice malas palabras. "Bartola" (Soto "Ma! 

tequilla") es el criado en quien la abuela desquita los golpes 

que no puede dar a su nieto: para ella, "Bartolo" es el "alka 

seltzer mayor" (32) de "Pedro". 

Cierto día, "Doña Rosa", "Pedro" y el cura (Soto Rangel) 

salen de cacería. Después de que un disparo del sacerdote mata 

a un burro, este hombre es solicitado con urgencia por "Flor" 

(Derbez), una joven del pueblo, ya que su t!o "Oon Má<in1o"(Pulido} 

está a punto de morir por una indigestión. 
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11 Fl or 11 ignora a 11 Pedro 11 y acepta los galanteos de 11 Pablo" 

(Landa), presidente municipal y dueño de la cantina, qui en ha 

decidido hacerla su espos;. 

De algún modo, 11 Doña Rosa" trata de influir en 11 Pcdro 11 
p~ 

ra que pretenda a "Fl ar"• "una muchacha diferente a todas" (33) 

las del lugar y la única a quien el joven no ha hecho caer en 

sus brazos. As!, lo que empieza como un juego para ganarle a 

"Pablo'1
1 se convierte en enamoramiento. 

"Pablo", a fin de lograr que la clientela ahuyentada por 

su padrino, el sacerdote, regrese al local, contrata a ''La L! 

ciérnaga" (Aguilar), una bailarina tropical que luce pocas r! 

pas. El dfa del debut hasta el cura asiste, pero s6lo para ser 

monear a los ahf presentes. La rumbsra se enamora de "Pedro" y 

esto hace que, de alguna manera, reviva la competencia que de~ 

de la infancia sostienen ambos hombres. "Pedro" sale triunfador. 

La bailarina se convierte en otro de sus amores. 

"Flor' aprovecha cualquier oportunidad para platicar con 

11 Pedro" 1 aunque parece que sólo lo hace para lanzarle indire~ 

tas. Un dfa en que el joven persigue a la muchacha, llegan al 

r!o del pueblo donde, por ser viernes, acostumbran bañarse las 

mujeres del lugar. El hecho provoca que "Pedro" sea encarcel! 

do y, valiéndose de tal dfa, "Pablo" lo deja encerrado hasta el 

lunes. Mientras éste está en la cárcel, "Flor" visita a la abu~ 

la y acuerdan lograr el enamoramiento de 11 Pedro". "Doña Rosa" 

pide a la joven no ceder ante el reto. 

''Pedro" recibe esporádicamente cartas ''misteriosas", an5ni 
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mos que se burlan de sus andanzas, pero no logra descubrir quién 

las manda, a pesar de buscar entre las fotografías de sus m.!!_ 

chas novias. 

De las conversaciones de la abuela con su nieto, surge, 

por iniciativa de él, la idea de terminar con todas sus enam~ 

radas para ver sf asf "Flor 11 lo acepta. Para despedirse, 11 P!;. 

dro" decide llevar serenata a todas. 

Al dfa siguiente, la abuela, sin importar que su nieto no 

ha dormido, le exige se prepare para la charreada del pueblo y 

lo pone a practicar lazadas. 

Cuando "Pedro" se despide de "La Luci~rnaga", ella lo am! 

naza, ya que antes la mujer le ha propuesto matrimonio y él se 

ha burlado. 

De la charreada los dos finalistas resultan ser "Pedro" y 

"Pablo". Para lograr el desempate, se realiza la suerte des~ 

car un gallo enterrado. Poco antes de la proeza, uno de los 

ayudantes del presidente municipal corta el sincho de la mont.!!_ 

ra del caballo de "Pedro"; a la segunda oportunidad, ambos l~ 

gran desenterrar el ave, pero como "Pedro« cae del caballo, 

"Doña Rosa'"• que es juez, decide dar el trofeo a 11 Pablo 11 arg,!!_ 

mentando, ante la protesta de su nieto, que un buen jinete 

siempre revisa su roontura. 

La bailarina va ·a quejarse ante "Pablo" del abandono de 

"Pedro" y recibe como contestaci6n: "Como presidente municipal, 

te ordeno que salgas del pueblo inmediatamente y como dueño de 

la cantina, te pagaré tu contrato" (34). En eso están cuando 
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uno de los empleados de "Pablo" llega a Informarle sobre el r! 

manee de "Pedro" y "flor". El hombre enfurece y entonces det.! 

de ayudar a la mujer a vengarse de "Pedro•, 
11 Dofta Rosa 11 regafta enérgicamente a "Bartolo", porque una 

de sus yeguas, "La Golondrina", se ha perdido. Éste afirma que 

el animal es muy enamorado e incontrolable. La abuela le exige 

salga en su busca, aunque ya sea de noche. La yegua regresa 

cargando a "La Tuclta" (Llamas), acompafiada por "Pulgarclto', 

su perro. La sorpresa de la anciana no se hace esperar: lnt~ 

rroga a la pequeña sobre su Identidad: la niña afirma haber s.!, 

do enviada por su madre para buscar a su padre de quien trae 

una fotograffa colgada al cuello. Et progenitor, según ésta, 

resulta ser "Pedro•. La abuelita carga a "Tuclta' y la mete a 

la casa: ahf se da cuenta de que la menor trae un papel prend.!_ 

do a su ropa: es una carta en la que se pide se haga cargo de 

la menor, firmada por "Tu vfctlma" (35), Esas lfneas enfurecen 

a 1'Doña Rosa", qufeo exclama que la única vfctima es la pequeña. 

Esa noche, "Pedro", ignorante de lo que ocurre en su casa, 

llega borracho y acompañado por un marlachl a "pedir su mano• 

(la de él) para casarse con "Flor". Indignada, la abuela sale 

a correr a los músicos y a regañar a su nieto. Sorprendido, el 

joven es llevado de la oreja ante su "hija"; primero, no la t! 

ma en cuenta hasta que la chiquilla lo llama "papá". "Pedro", 

asombrado, afirma que aquello es Imposible, pero "Oofia Rosa' 

está decidida a encontrar a la madre de la nifia. Asf, esculca 

entre las pertenencias de su nieto para mostrar a "Tuclta' t! 
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das las fotos de las novias de aquél a fin de que reconozca a 

su madre, pero con ello nada se logra. 

Las actitudes de la niña hacen que la anciana se encariñe 

con ella y que 11 Pedro'' rfa ante las ocurrencias infantiles. La 

abuela cuenta a "Flor" y a todo el pueblo la existencia de su 

bfsniet~. La noticia provoca que la muchacha termine con "P! 

dro 11 y que éste sea visto por los lugareílos de reojo, 

Decepcionada y traicionada, "Flor'' acepta la proposici6n 

matrimonial de "Pablo" y ~ste aprovecha asf la oportunidad Pl 

ra hacerla su esposa. 

''Pedro" se enoja con ~oofia Rosa" por haber ocasionado la 

ruptura de su noviazgo. La viejita lo corre de su casa. Así 1 

encerrado en la cantina, tomando. el joven sufre mucho por e~ 

tar enojado con la abuela, "la mujer que yo mSs quiero" (36). 

"Bartola", viendo sufrir a su patrona, va en busca del nieto 

y despu~s de mucho discutir logra convencerlo de que regrese. 

Con una serenata, "Pedro" llega a casa; en un principio, "Dofta 

Rosa'' decide no salir ante la mirada sorprendida de ''Tucita'', 

quien constantemente repite lo que la anciana expresa. Cuando 

''Pedro'' resuelve, desilusionado, retirarse, la abuela sale a 

su encuentro. Después de algunas aclaraciones, ambos se dir~ 

gen a casa de "Flor'' para que. con una canci6n, el muchacho 

la convenza de regresar con él. 

A pesar de la dicha que la serenata le produce, "Flor" ~ 

cide no asomarse a la ventana ni dar la cara. Muy entristecido 

por eso 1 ''Pedro" va a embriagarse a la cantina; la abuela, al 
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sentirse culpable, l~siste en aco~paílarlo. 

Ambos se emborrachan. A "Dofta Rosa• se le ocurre jugar al 

tiro al blanco y ordena a "Bartolo" ponerse una copa en la C! 

beza para que ella dispare~ la ejecuci6n ocurre sin error. Des 

pués, la anciana decide que a una baraja le sobra el •oro" y 

exige a su nieto se lo quite de un balazo deteniendo ella la 

carta en la mano; ante las amenazas de la abuela. "Pedro" ace.e_ 

ta, pero al disparar la hiere accidentalmente. 

El s.acerdote y el médico (Qulroz) tratan de convencer a 

"Dofta Rosa" para que deje el vino y el puro, pero la anciana, 

sobre todo al doctor, le dice: "Mire, matasanos, lo mand~ 11! 

mar pa' que me cure, no pa' que me quite los vicios" (37). Cua!!. 

do los hombres salen de la recámara de la abuela, despu~s de c~ 

mentar que lo que ella tiene es "una soberana cruda" (36), la m!!_ 

jer llama Insistentemente a su criada para que le lleve agua, P! 

ro ésta no acude. En su lugar, "La Tucita" entra con una charola 

con limón, sal y tequila, "medicina" que ha sido enviada por "P~ 

dro". Antes de salir, la nlfta recuerda el recado que ha mandado 

su "padre" y dice: "IAhl, y me dijo mi papá que te dijera que los 

cueros viejos se conservan bien en alcohol" (39). 

"Bartola" se entera por accidente que "La Luciérnaga'', ap~_ 

rentemente desaparecida, ha sido encerrada en una cueva por ge!!. 

te de "Pablo". "Pedro" la libera y ella confiesa que la n!Ha pr_!! 

viene de un hospicio y que la mandaron para terminar con la rel! 

c1ón de él con "Flor". 

11 Pedro 11
, enojado, va en busca de 1'Pablo" a la cantina; ah{ 
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le Informan que est• en casa de "Flor•. "Bartola" ya ha comun! 

cado a la muchacha lo descubierto y ella termina con "Pablo". 

Al dejar éste la casa de la joven, descubre al criado, lo per. 

sigue y lo fuetea. "Pedro" se pelea a golpes con "Pablo". Al 

verse derrotado, aquél saca su pistola, pero ésta es quitada 

con una mangana por 11 Bartolo 11 ¡ la r1f'ia continúa hasta que 11 P!_ 

dro" salva al presidente municipal de morir ahogado al caer al 

ria. 

Descubierto y aclarado et enrédo, «flor 11 y "Pedron se C! 

san. Al salir de la Iglesia y recibir las felicitaciones de los 

invitados, "Bartola" entrega al novio otra de las "misteriosas"; 

"Pedro", Indignado, le reclama, la abuela la lee: ante la sorpr! 

sa de él, casi sabe exactamente lo que dice, pero la lectura es 

terminada por "Flor", verdadera autora de las cartas. 1tPedro 11 s~n 

r!e y la abraza, pero en ese momento una joven pasa por el lugar 

y el muchacho dice "váaaalgame Dios" (40), exclamaci6n que "La 

Tuclta• de inmediato repite. 
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Descripción, caracterización e impl icaclones del personaje. 

En esta cinta, el director trató de mostrar una niña muy 

auténtica en tanto sumisa, pero ya para esos momentos la peqll! 

ña actriz habfa presentado un rasgo muy propio: era rebelde. 

Asf, de acuerdo con los cánones sociales de la época, p~ 

ra reforzar las actitudes de instinto maternal de la chica h.!!_ 

hiera sido necesario ponerle en las manos una muñeca, pero el 

caso de 'La Tuclta" era diferente. Inquieta como ella, le fue 

proporcionada una mascota. un perrito, 11 Pulgarcfto". a quien 

la actriz lnfantll pudiera bañar, vestir y regañar, 

La manera en que viste la niña, al ser comparada con la 

cinta de su debut, también ha cambiado: lleva vestido y algunas 

veces hasta se permite ver su larga cabellera rubia. 

Una vez más, "La Tu cita" encarna a una nrna de pueblo, P!!. 

ro ahora es huérfana, proviene de un hospicio. Quizá por esa 

procedencia, este personaje Infantil es una pequena muy lista, 

segura de s! misma, no teme a los adultos, sino) los enfr.enta. 

Cuando por primera vez ve a la abuela, sin empacho le dice: 

"Soy la Tucita. He dicen la Tuza, pero mi nombre chiquito es de 

Tucita ••• Vine a visitarte ••• Mi mamá me dijo que tG eras mi 

abuelita" (41). Es confianzuda y rápidamente se siente en su 

casa. "Tucita" se sabe querida; por eso, cuando "Flor" de man! 

ra casi despectiva le dice "lT~ eres la Tuza?", ella le respo! 

de: "No, soy la Tucita" (42). 

Una vez más. la pequena carece de madre a quien Imitar¡ 

fue necesario buscar marcos de referencia para tomar actitudes. 
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En esta ocasi6n sirven dos personas para arremedar: "Pedro" y 

'Doña Rosa", La personalidad de la abuela, una anciana poco m! 

ternal, mandona y de carácter Impositivo, hace que la "Tuc1ta" 

la admire, ya que la huerfanlta es muy independiente y ve en la 

vieja a una mujer fuerte que sigue el comportamiento masculln~ 

zado que la actriz Infantil ya habla hecho suyo. 

Las actitudes de "Doña Rosa" se verán reflejadas en el CO! 

portamfento de la nlna; sin embargo, lo que en la abuela se oye 

natural, en la pequeña resulta muy agresivo y provoca asombro 

en la anciana al escucharle decir, sin reparo, a su perrito: 

"lNo se te parte el corazón hacUndome sufrir~ ... Mira qué C! 

ra tienes¡ si eres un mujeriego y un cochino, .. • (43). Al lnt.!!_ 

rrogarla sobre esa manera de tratar al animal, la chiquilla re~ 

poride: "tO se lo d1j1ste a mi papá" (44). 

Como "Tuclta" llega a un hogar donde la mujer regafta al 

hombre, lo asimila dentro de su 'naturalidad". Su bisabuela lo 

hace a cada momento co~ el nieto y con los peones del rancho. 

Eso es tan coman para la n1fta que da armas a la anciana, armas 

para reprender a "Pedro". Hlpócr1tamente, pregunta: "abuelita, 

lqué son estos gorritos?" (45) al hallar un brasier entre las C.!!_ 

sas de su "padre" y también con eso pone en práctica lo aprendL 

do con un "Ay, papaclto, parece mentira ... " (46). 

Como n1ña de un hosp1c1o, añora la presencia de sus padres 

y no duda en lo que se le ha dicho; para ella es verdad que ha 

encontrado a su padre: "MI mamá d1ce que éste es m1 papá y ta 

eres Igual a él" (47). Ese padre al que la "Tuclta" no juzga, 
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es el punto de atracción, es en quien volcará todo el cariño: 

"Si no lo quisiera yo tanto" ... "Es muy lindo mi papá" (48), 

Ese amor le da confianza y le permite ser c6mplice del j~ 

ven y admirarlo, por eso no duda en burlarse de la anciana al de 

cirle: " ••• dice mi papá que es tu medicina, que te la tomes P! 

raque te alivies ... Ah!, y me dijo mi papá que te dijera que 

los cueros viejos se conservan bien en alcohol" (49). 

La niña es ajena al problema que desencadena; por ingenua, 

no se da cuenta de que provoca la separación de los novios y de 

la discusión entre abuela y nieto. Sin embargo, repara mucho en 

otras actitudes, como por ejemplo en el trato para con "OJ.rtolo". 

Esto se demuestra al decir a "Pulgarcito 1
': "ay, qué tarugo eres, 

hijito ... " (50), Cuando ve a su "padre" desesperado preguntánd~ 

se quién puede ser la causante de su nacimiento, ''La Tuc1ta'' 

afirma: " ... lNo será Bartolo? ... " (51). 

"Twcita" siempre busca tener respuesta a las palabras de 

los adultos, aunque claramente se ve que no los comprende. Un 

ejemplo: cuando la bisabuela dice: "Tú sólo eres la vlctima"(52), 

la pequeña contesta: "No, ya te dije que soy la Tucita" (53). 

Durante la reconciliación entre 11 Pedro 11 y su abuela, "Tut_! 

ta 11 repetirá la expres16n "que sufra", propia de 11 Doña Rosa'1
, 

y en su oportunidad la dice delante de su supuesto progenitor: 

"No, que sufra, que sufra el condenado ... " (54). 

El comportamiento infantil es muy cariñoso; abraza y besa 

a la anciana y a ''Pedro", y no le gusta ver llorar a la gente. 

Las dos ocasiones en que las mujeres de la cinta, por su causa, 
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pero sin ella quererlo 1 lloran tendrá palabras que a su ente~ 

der lograrán hacerlas desistir de su actitud. Para "Doña Rosa 11
: 

" si quieres me puedo quedar otro ratito contigo, pero no 

llores 11 (55) y para "Flor": 11 Pero. lpor qué chilla?. No chille, 

porque el demonio te lleva en la noche" (56). 

La pelfcula termina reforzando las actitudes varoniles 

en el comportamiento infantil, cuando se escucha a 11 Tucita" r!:_ 

petir el piropo machista de ºPedro 11
, ese 11 váaalgame, Dios" (57} 

expresado al admirar a una muchacha bonita en la calle. 

Seguramente, para los actores adultos de esta cinta no fue 

fácil trabajar con una niña prodigiosa, ya que, como afirma el 

historiador de cine Roy Armes: "Los nifios y los animales ti! 

nen un don espontáneo para ser naturales, que sólo raros adul 

tos pueden igualar, y esto queda reflejado en el éxito que ti! 

nen en el cine" (58). 

Resulta interesante resaltar la semejanza entre el pers~ 

naje de "Tucita" en esta pelfcula y el de 11 Chachita 11 en; i.9...':!!. 

verde era mi padreL En ambas cintas, las pequeñas son huérf~ 

nas y su llegada a la casa de los protagonistas provoca equfv~ 

cos y problemas. Sin embargo, 11 La Tucita'1 es ajena a lo que su 

cede, porque ignora que su presencia ahf es producto de una ma 

la broma¡ en cambio, 11 Chachita 11 sabe cuál es el papel por repf! 

sentar y está consciente de lo que ocurrirá. Ambas serán descu 

biertas y protegidas por sus respectivas abuelas, pero sólo 

11 Chachita'1 consigue con ese enredo encontrar a su verdadero p~ 

dre. (Véase capftulo respectivo). 
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Regresando a la cinta que ocupa este apartado, se han tra!!_S 

crito, entre las muchas anécdotas relatadas por "Tucita" a la 

autora de esta investigación, las más interesantes relativas a 

este filme: 

"Casi nunca iba mi papá a verme a los Estudios, pero un d!a, 

durante la filmaci6n de Dicen que soy mujeriego, se present6 y 

yo corrf a saludarlo, me tropecé y me clavé un clavo abajito de 

la rodilla, con una tabla. He levantaron, me jalaron la tabla 

para quitarme el clavo; si hubiera sido un centfmetro más arr.!_ 

ba, me pod{a haber quedado coja o paralitica el resto de mi v.!_ 

da ... Fu~ muy impresionante. 

'Me acuerdo mucho de lo cálida que era Sara Garcla conmigo; 

era deveras como mi abuelita, muy apapachadora y muy cariñosa. 

'A Pulgarcito lo compraron para esa pel!cula. Tú sabes que 

se repiten mucho las escenas: entonces al perrito lo baftamos, lo 

volvimos a bañar y no se secaba; ahora sécalo y vdlvelo a bañar; 

le dio pulmonfa y se muri6. Entonces compraron otro parecido y 

le pintaron el ojo para que diera el tipo; fueron dos perros ••• 

Entre escena y escena jugaba con él. 

'De la yegua en la que llego •.• buscaron por todo México la 

yegua más grande que pudieran encontrar para que se viera la d.!_ 

ferencia, para que yo me viera más chica. 

"Como ahf usaban la picardla me divertla mucho, me sentla 

como que estaba diciendo un chiste pelado ••• Hfjole, lo que dije ••• 

He divert{ muchlsimo con lo de la ropa y con lo del tequila también;' 

Por las declaraciones aqul transcritas se puede decir que 



~. 

en aquellos momentos la pequena se habfa convertido en una ac 

triz¡ ya sabia perfectamente en lo que estaba trabajando y que 

una vez m&s el cine le permitla acciones imposibles de llevar 

a cabo en la vida diaria de una nlna mexicana común y corriente. 



1949, "Eso no es de amigas, me volaste al novio" 

El seminarista, de Roberto Rodrfguez. 

96. 

El seminarista fue la tercera y última pelfcula en la que 

la pequeña 'Tuclta" compartió créditos con el famoso Pedro 1! 

fante, una vez más bajo la dlreccl6n de Roberto Rodrfguez y con 

un argumento de Paulina Haslp. 

Como solfa suceder, la cinta no goz6 de buena aceptacl6n 

por parte de los cronistas de cine de la época, como puede leer 

se en la nota del 6 de noviembre de 1949 en el periódico El Re­

~: "Agregando unas palabras al titulo de esta pelfcula se 

tendrfa la clave de su argumento: el seminarista que cuelga los 

hábitos, porque alrededor de ese joven devoto que estudia para 

sacerdote, y que al sentir la proximidad de una mujer opta por 

crear una familia casándose con la muchacha que habla enamorado 

en su niñez, gira toda la acción. 

'La pelfcula está hecha para que se luzcan dos de sus lnt!r 

pretes: Pedro Infante, que actúa con estimable natural !dad, sin 

carecer por ello de prestancia, y Fernando Soto que hace bien un 

papel distinto a los muchos que le hemos visto. 

'Algunas canelones interpretadas por el propio Infante, don 

una mayor amenidad al f~ (sic), cuyo reparto completan Arturo 

Soto Rangel, Silvia Derbez, Katy Jurado y la niña María Eugenia 

Llamas". 

Sin embargo, seguramente el director reunió de nuevo a la 

pareja basándose en la respuesta que el público dio a la cinta 
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Dicen que soy mujeriego (1948), 

Otro dato fflm1co interesante, muy acorde con esta lnvest_! 

gacl6n, es la partlclpacf6n, ya en la edad adulta, de José 

del Rfo. uno de los actores fnfantiles mSs solicitados en los 

anos treinta, (V*ase capitulo 1). 

A continuación, una breve sinopsis argumental de la pell 

cula para analizar la particfpac16n cinematográfica de "La Tuc.!_ 

ta• en la misma. 

Oos sacerdotes hacen recuerdos.,, f!..!.tl.-~. "Miguel M~ 

rales" (Infante) regresa después de doce años de ausencia a su 

pueblo natal. Su distanciamiento se deb16 al interés por segJir 

el sacerdocio, pero enferm6 de tifoidea y eso le perm1tl6 regr~ 

sar ahora acampanado por "Toño" (Soto 'Mantequilla"). 

El dfa de la llegada de "Miguel•, el auto que lo recoge en 

la terminal de autobuses sufre una ponchadura de llanta frente 

al Internado para sdoritas del pueblo. Motivadas por la curl!!_ 

sldad de ver al forastero, salen algunas jóvenes a observarlo; 

la primera en llegar es una niña, "La Tuclta" (Llamas), quien 

comiendo un helado se acerca a 'Toño' y "Quemón', el criado del 

rancho que funje tambHn como chofer. 'Toño" pide helado a la 

pequeña, pero ella se lo niega; éste Insiste sin lograrlo. Un 

movimiento brusco de 'Quemón" hace que "T~ño" accidentalmente 

tire el barquillo de la nrna. Ella rompe a llorar. Ante el llan_ 

to de la "Tucita", 'Meche" (Oerbez), la joven que más convive 

con la menor en el internado, se acerca al lugar y "Miguel" b~ 

ja del auto, La muchacha pregunta a 'La Tuclta" el motivo de 
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sus llgrim•s y ella le dice: ·~ste me tumbó mi helado"(Sg) e 

insiste em: "yo quiero mi helado" (60). "Miguel", sorprendido, 

trata de ~"contrar una justificación a la acción de "Toño", 

mientras ~1 causante y la niña van a comprar la golosina para 

remediar el problema. "Meche 11 y "Miguel 11 se reconocen: habfan 

sido amigos de pequeños; ella era "la fiaca tllica" (61) y ~l. 

"el santurrón" (62). Se reúne con ellos "Norberto" (del R!o). 

novio de "!leche" y también amigo suyo de la infancia. Alegreme.!! 

te, los tres recuerdan algunas de sus travesuras infantiles. 

Muy feliz, "Tucita" regresa con dos helados y agradece ese 

gesto a "l"!iguel 11
: 

11 Gracias, guapo" (63). 

Por fin, "Miguel" llega a casa de su tfo "Don Pancho" (S! 

to Rangel). un anciano parrandero y mujeriego que no está CO!). 

forme con la vocación de su sobrino, porque desea que éste sea 

muy macha. "Pita" (Magaña), la criada, comunica a "Miguel" que 

su tfo se emborracha y desvela a diario por andar can una bail~ 

ri na. 

"Rosario" (Jurado), la bailarina, explota económicamente 

su relación con el viejo, pero sentimentalmente está unida con 

"Norberto•. 

Ante la necesidad de un maestro de música en el internado, 

el sacerdote del pueblo (Rodrfguez), padrino de "Miguel", pide 

al joven se haga cargo del curso, lo que provoca gran algarabfa 

entre las jóvenes de la escuela, quienes no se cansan de lanzar 

le piropos, mismos que "La Tucita 11 repite. 

Por una casualidad, "Norberto•• se encuentra con '1 M1gue1'' 
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después de que el primero ha discutido con "Rosario" por asun 

tos de dinero. "Norberto" dice a "Miguel" que ha sido humill!_ 

do por ser pobre. Como el seminarista ignora la relaci6n entre 

"Norberto" y la bailarina, supone que ha sido 'Meche" quien lo 

ha humillado. Asf, ante la primera oportunidad, "Miguel" recrj_ 

mina a la joven esa actitud. Ofendida por la mentira, ella le 

expresa su deseo de ser monja asegurando que fue su madre quien 

se empeñ6 en su relaci6n con "Norberto". 

El sacerdote hace ver a "Miguel' que existe un triángulo 

amoroso. Con ese dato, el seminarista discute con "Norberto" 

por querer obtener dinero de "Meche" para gastarlo con la ba!_ 

larina. La discusi6n no llega a los golpes, porque el ofendido 

dice que lo arreglará "con un hombre" ••• 

La noche en que "Don Pancho" va, acompañado por un maria 

chi, a presentar a "Rosario" con su sobrino, éste sale enojado 

a reclamar esas actitudes. Eso provoca que el anciano, buscan 

do hacerle una broma, se lleve a "Tono'' a casa de ''Rosario''. 

A la mañana siguiente, cuando el seminarista se da cuenta de lo 

ocurrido, su enojo es mayor, dada la responsabilidad que él ti!!_ 

ne ante las autoridades del seminario: "Toña" es su protegido, 

a quien ha costeado sus estudios y, además, es la primera vez 

que sale de su reclusi6n. 

Esa acci6n hace reaccionar a "Miguel", quien decide conve_!] 

cer a "Rosario" para que abandone el pueblo. Ella accede a cam 

bio de dinero. Para obtenerlo, "Miguel", vestido de charro, r!!_ 

corre el rancho y se da cuenta que está muy descuidado. Asf, la 
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única forma de conseguir el dinero es con la venta de "La Ros.!!. 

leda', propiedad personal del joven. 

La relact6n entre "Meche" y "Miguel" mejora al grado de 

que llegan a pensar en la posibilidad de reunirse en un mismo 

pueblo, él como sacerdote y ella como monja. 

U-n dfa, cuando "Don Pancho" sale de ver a 11 Rosar1o" en la 

cantina, "Norberto• le reclama. Como el viejo responde a las 

agresiones verbales, el muchacho saca una pistola y dispara ca_!! 

tra él, hiriéndolo. 

El tiempo ha pasado y llega la primavera. Se nota el ca~ 

bio de estación tanto en los animales del rancho como en las 

personas. Las estudiantes mandan cartas anónimas de amor a "M.!. 

guel"; él se burla tanto de la redacción como de la ortograffa 

de las misivas. "Tucita" escribe tambHn su carta; por la letra, 

"Miguel" la identifica. Al leerla, la actitud del seminarista 

cambia y accede •a ser novio" de la pequena. Alegre, la nifta se 

ve complacida. 

El ambiente se percibe lleno de alegrfa y el amor se ve 

reflejado hasta en los ancianos. El seminarista se ha enamorado 

de "Meche"¡ al darse cuenta se enoja y trata de regresar ráp.!_ 

damente al seminario. El señor cura le recuerda que debe apre_!! 

der a superar los obstáculos y es él mismo quien escribe al re~ 

tor del seminaria para solicitar más días de permiso para "Mi 

guel 11
• 

El dfa del quinto aniversario de la llegada de "Tucita" al 

internado, "Miguel", obligado a ofrecer un regalo a la pequena 
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y dado que es el último dfa que asiste al plantel, interpreta 

una canelón ante la petición expresa de "Tuclta" y de todas las 

alumnas. 

El seminarista vende su propiedad, Va a pagar cinco mil 

pesos a "Rosario" para que salga del pueblo. Ella trata de s~ 

ducirlo hasta que logra besarlo. Eso molesta a "Miguel", pero 

lo hace reaccionar: vestido de charro, va al Internado a pro­

poner matrimonio a "Meche". "La Tuc1ta", enojada, dice a la jE_ 

ven: "Eso no es de amigas, me volaste al novio" (64), 

"Miguel" se qufta una sotana y termina su nostálgica CO! 

versaclón con "Toño" ante la llegada de "Meche" y sus dos h1jos. 

"Taño", que ya es cura, dice que su ah1jado sf será sacerdote¡ 

pero, ante la m1rada sorprendida de todos, el pequeño camina 

estrechando la mano de una niña, 
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Descripción, caracterización e implicaciones del personaje, 

En ésta, la tercera y última cinta en la que "Tuc1ta" aco!!!. 

paña al cantante Pedro Infante, el personaje infant11 presenta 

varias constantes en relación con las pelfculas antes aealitadas. 

Una vez más, la pequeña es huérfana, pero en esta ocasión 

vive en un internado de monjas, exclusivo para señoritas. 

Ahora, "La Tucita" no busca figuras paternas, sino que su 

comportamiento será el de una joven con los Intereses propios 

de sus compañeras de estudios. 

La personalidad un tanto clnica, despreocupada del "lqué 

dirln?" de nueva cuenta se pone de manifiesto. Ella no repara 

en decir abiertamente piropos a "Miguel": "IAy!, es lindo el 

condenado ... con bigote o sin bigote, es lindo el condenado" (65). 

Sus preocupaciones e Inquietudes curiosamente son las de 

una adolescente, aquellas mismas de las jóvenes del internado. 

As!, "La Tuc1ta", al escuchar el cuento de la Caperucita Roja, 

pregunta: "Entonces, la qué hora llegó el novio de Caperucita?"(66), 

Al saber que no tenfa novio, exclama: "Con razón se la comió el 

lobo" (67), 

La pequeña asume como propios los comportamientos de las 

adolescentes con quienes convive¡ por eso al ver que todas e~ 

criben una carta de amor al profesor, ella hace lo mismo¡ el 

contenido de su misiva es claro, escribe lo que según ella di 

rán las otras cartas: "Migel es mi nobio" (sic) (68). "La Tu 

cita" se cree con la misma oportunidad que sus compa~eras~ P! 

ra ella, la diferencia de edad no es obstáculo. Cuando es int! 
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rrogada sobre el contenido de su carta, pregunta sin empacho: 

"¿No quieres ser mi novio, Don Miguel?" (69). 

El seminarista acepta la relación, porque se trata de un 

juego; un supuesto noviazgo con una niña no va en contra de su 

Integridad como clérigo. Para la pequeña, esa acción la coloca 

como ganadora de una competencia Imaginarla: de algOn modo S!!_ 

peró a sus compañeras siendo la elegida de "Miguel". A partir 

de ese momento, 11 Tucfta 11 asume actitudes de adolescente; por 

eso cuando "Miguel" le dice que regresa al seminario, se siente 

con derecho a preguntar: "lEstSs enojado cori~lgo? ••. &Ya no 

quieres ser mi novio?" (70). También le tiene tal confianza C! 

me para pedir su regalo y contestar ante la llamada de atención 

por el atrevimiento: "Ay, tú, si es mi novio" (71). Asimismo, 

llorando, reprochar a 11 Meche 11 que se case con él: ºEso no es de 

amigas, me volaste al novio" (72). 

A pesar de lo anteriormente expuesto, hay asomos de compo!_ 

tamlento Infantil en la menor, como el repetir los piropos y 

autojustificarse diciendo "Ellas lo dicen" (73), y defenderse 

de las jóvenes cuando tratan de hacerla pasar por mentirosa: 

"SI, tú lo dijiste y ademSs dijiste que con bigote o sin big! 

te te lo comerlas a besos ••• y ta dijiste que a ti no te vol! 

banal novio" (74). En el momento en que accidentalmente un 

adulto le tira su helado, ella llorando reclama: "Quiero mi h! 

lado" (75), sin importarle que el causante sea un desconocido. 

También, como cualquier niña, pide su regalo de cumpleaños: 

"Todavla es tiempo, traémelo" (76); al ver que no se lo entr! 
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gan, exclama: "Oye, Don Miguel, ya que no me trajiste regalo, 

c&ntame una canci6n• (77). 

Como n1fta, muestra su capacidad para dar, lnsp1rar y rec.!, 

btr carlfto; su natural1dad para tratar con los adultos es una 

muestra de confianza, misma que s61o se logra sabi~ndose quer.!. 

da. En esta ocasi6n, el personaje 1nfantll se relaciona tambl€n 

con "Tofto•, habrá cierta familiaridad para preguntar "Oye, tú 

tocas el demonio re' chistoso, Lverdad?" y recibir de él pal!_ 

bras carlftosas: "Chiquita linda, no te habla saludado" (78) y 

una fel !citación: "Chiquita l 1nda, que seas muy feliz y que 

Dios te bendiga• (79). 

A diferencia de las cintas antes aludidas, en ésta el pe! 

sonaje de "La Tucfta" no es punto vulnerable, ni c6mplice de 

los protagonistas, ni causante óe conflictos argumentales. Ahora 

se trata de un personaje independiente que no motiva ninguna 

reacción en el desarrollo de la trama. Simplemente, se quiso 

explotar de nuevo la capacidad histriónica de la nlfta para I~ 

traducir momentos chuscos en la cinta a sabiendas de que esa 

inclusión lograrfa dar a la pel!cula un atractivo más. 

De las anécdotas que relata Maria Eugenia Llamas resulta 

Interesante mencionar las siguientes: 

"De El seminarista se me hacia muy chistoso que era la ún.!. 

ca niña en una escuela de puras mujeres grandes; yo las veta 

muy grandes; ahora veo que es absurdo que tomara las mismas el!_ 

ses ... 

"!Claro que sabfa lo que era un novio! Me sentfa bien de 
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ser la "ganona" en la pelfcula ••• El personaje se prestaba, 

porque era una nlna que vivía entre grandes .• , Yo creo que d! 

veras a esa edad, o un poquito m&s grande yo estuve enamorada 

fdfllcamente de Pedro Infante. 

"La fllmacf6n de El seminarista la hice enferma, entonces 

ahora yo veo esa pelfcula y me deprimo ••• porque además me se~ 

tfa mal ffslcamente y a veces tenfan que cortar una escena, por 

que me daban los accesos de tos horribles; parecfa que me Iba 

a quedar ahf .•• Yo lo que querfa es que se acabara rápido para 

Irme a acostar y a dormir, entonces era una pelfcula que hice 

muy a dfsguto, la verdad, pero como que no se podio retrasar 

más la filmación, además nadie pensaba que la tosferlna me Iba 

a durar seis meses •.• Me dio tosferina, porque tuve una bronconeumonla 

y me llevaron una c&mara de oxigeno conUminada de tosfer1na. 

"De las canciones me sabia puros pedacitos, nunca me aprendl una canción. 

"Mantequfl la", ~1 era una gente muy afectuosa conmigo desde 

!:_os tres huastecos, una gente muy carl ñosa, muy cál 1da; s 1 empre 

me trató con mucho afecto. 

Indudablemente basado en la popularidad que los respecti 

vos personajes de Evita Muiloz y Maria Eugenia Llamas habfan 

alcanzado en los años cuarenta, el realizador Roberto Rodrlguez 

decfdi6 reunirlas en 1950 en dos filmes: Las dos huerfanitas 

y Los hijos de la calle. 

A pesar de que d.f~.has cintas escapan al corpus de la pr.<!_ 

sente fnvest1gacf6n, se ha hecho mención de ellas, porque rati 
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flcan no sólo el buen dominio que las nrnas lograron del escen2_ 

rlo, sino tambl€n el alto grado de popularidad de sus person! 

jes entre el público. 

Resulta interesante la transcripción de algunas anécdotas 

de estas pelfculas, relatadas por Marfa Eugenia Llamas, "La T!!_ 

cita•, al recordar sus participaciones fflmlcas. 

"En las dos huerfanltas, los créditos van cruzados por el 

pleito de las mamás: cada una querfa que su hija fuera primero, 

entonces van los créditos cruzados ... Ese es un estelar a nivel 

1nfanti1. 

"Las dos huerfanitas, la trama es de unas niüas que viven 

en un hospicio y de hecho se escapan para buscara sus mamás(; .. ) 

Vo era amiga de "Chachita" en el hospicio y me escapo con ella 

simplemente por Imitarla .•• Se está escapando con unas sábanas, 

de eso me acuerdo perfectamente. Hicimos esa filmación en un co 

leglo oor Tlalpan ... Con sábanas amarradas. nos descolgamos por 

unas escaleras ... Se hizo la filmación de noche ... Ahí me 112_ 

maba "Teresita• y ••• tenfa un tfo millonario en Espaüa y and2_ 

ba buscando a la sobrina ... Me encuentra ... y "Chachita" encue!!_ 

tra que su mamá estaba muerta. 

"Lo de las s&banas eran unos cuatro metros m&s o menos. 

Me encanta esa escena, yo querfa que se repitiera; normalmente, 

no me gustaba que se repitieran las escenas ••• yo todo lo qu! 

rfa hacer muy bien .•• me acuerdo que ésa yo quería que se repl 

ti era y ya no la repitieron, porque salió bien. 

"Tengo un amigo que dice que yo ful la primera nudista del 
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cine nacional, que no fue Ana Luisa Peluffo. En Las dos huerfa· 

n1tas hago un desnudo parcial, se supone que cuando me disfr! 

zo de nlno, porque empiezo a salir en todos los per16dicos. 

Se busca y se recompensa a quien encuentre a la nifta ••• con mi 

foto ••• Entonces yo ando con unos pantalones y una cachucha 

disfrazada de nlfto y cuando vamos corriendo dizque se me caen 

los pantalones y se me ven las pompis ... Me acuerdo que para 

esa escena me metieron clavos, un mont6n de clavos y de tornl 

llos en las bolsas de los pantalones para que pesaran y se C! 

yeran f!cflmente ... Nada mh que me los sol tara •.• 

"Una escena donde se supone que estoy en el "Hotel del 

Prado", que esa sf se hizo con un truco cinematográfico: en la 

pelfcula se ve que yo estoy pasando por una cornisa de una V"! 

tana a otra, veo para abajo y están los coches; eran quien S! 

be cuantos pisos. La verdad pues la hice acostada, pero yo me 

Imaginaba que estaba a una altura como de diez pisos y que me 

podf a caer al vacfo, 

"En Las dos huerfanltas se supone que "Chachlta" y yo nos 

habfamos escapado de un hospicio y éramos dos niñas que estáb! 

mos murl~ndonos de hambre; llegábamos a un puesto que tenfa Sil 

vla Oerbez a comer con un hambre desaforada y resulta que las 

alb6ndigas que tenfan ahf estaban hechas por los tGcnicos, los 

que jalaban los cables, con las manos sucias y todo, con mig! 

j6n de pan y anilina; pero estaban hechas nada más para que la 

cámara viera las albóndigas, no para que yo me las comiera; "! 

die me dijo nada y yo tan realista me las comf y nada más dij~ 
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ron !cartel y ya "guac"¡ de ahf adlE las alb6ndlgas , 

•tos hijas de la calle es la cantlnuacl6n ••• Ya a la nlna 

la encontr6 el tfa millonario •• , Una escena que me acuerdo no 

s~ si es la del final. •• Llevaron mucha comida: uvas, pasteles 

y habfa muchas nlftos y nos la pasamos muy bien, nas divertimos 

mucha. Ya na sé cuanta haya batallada el director para poder ro 

dar esa escena, pero nosotras nas divertimos mucha. 

"Me acuerdo de una lacacl6n en una feria ••• fbamos a la 

rueda de la fortuna y a todo lo que es una feria con juego• m~ 

cánlcos¡ y coma a mf de nlfta nunca me dejaban subirme a esos 

juegos, se me hacfa sensacional en la pelfcula poder aprovechar 

todo lo que no me dejaban hacer•. 

Por e~ta cinta, Maria Eugenia Llamas obtuvo el Arlel por 

la mejor actuacl6n Infantil; sin embargo, para ella ese premio 

fue "por compensacl6n, como que no me lo dieron a tiempo (por 

Los tres huastecos) y me lo dieron despuEs". 

En 1952, ambas actrices volvieron a compartir créditos en 

una pelfcula del misma director, Una calle entre tú y ya. 



109. 

NOTAS 

(1) Cox, Patricia. Tiene tres aftos y quiere ser estrella. 

Magacinema. El Universal, 26 de Junio de 1948. 

(2) El Redondel, de enero de 1949. 

(3) El Redondel, 8 de agosto de 1948. 

(4) a (29) Expresiones textuales tomadas de varios diálogos de 

la cinta Los tres huastecos. 

(30) Ayala Blanco, Jorge. La aventura del cine mexicano. p.75 

(31) Programa Contrapunto: Pedro Infante, pero sigue siendo 

~· Exhibido por canal 9 en 1985. México, O.F. 

(32) a (57) Expresiones textuales tomadas de Vhrios diálogos 

de la cinta Oleen que soy mujeriego. 

{58) Armes, Roy. Panorama hlst6rico del cine. p. 154. 

{59) a (79) Expresiones textuales tomadas de varios diálogos 

de la cinta El seminarista. 

Las declaraciones de la actriz, que aparecen entrecomill~ 

das, fueron hechas a la autora de esta lnvestlgaci6n d!!_ 

rante dos entrevistas realizadas en la ciudad de México, 

los dfas 24 de septiembre y 24 de octubre de 1988. (véase 

Apéndice). 
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IV.- El cine de los !lémmos Rodríguez. (1940-1949). Los descúbrldores 

Los hermanos Rodrfguez descubrieron a Evita Muftoz, "Chach,!. 

ta•:¡ a Harfa Eugenia Llamas Andresco, "La Tuclta", y las hiel!!_ 

ron debutar en nuestro cine. Su atinada labor como directores 

no s61o permitió a las niñas mostrarsus grandes capacidades de 

1nterpretaclón, sino que, gracias a ella, alcanzaron gran pop~ 

1ar1dad entre el pGbl lco, Por oso, es Importante hacer un br!_ 

ve reconocimiento a estos cineastas rastreando sus respectivas 

blofllmograffas en el periodo en el que versa esta 1nvest1g!!_ 

ción, 1940-1949. 

José de Jesús Rodríguez Ruelas nació en la Ciudad de H~x! 

co el 12 de febrero de 1907; fue hijo de Haclovia Ruelas Gonz! 

lez e Ismael Rodrfguez Granada. 

El mayor de la familia Rodríguez pasó su infanc1a en el 

Distrito Federal, México, en una panadería propiedad de su P!!. 

dre. A los 16 afios fue enviado a Los l(ngeles, California, EE. 

UU., para realizar estudios de electrónica. 

Gracias al apoyo de su padre, el joven José, quien ya tr! 

bajaba en el laboratorio fotográfico de la Consolidated, lnve.!!. 

tó un aparato para sonorizar pelfculas, las que, en aquella 

época, ofrecían problemas de sincronización. 

Cuando terminó la función del 15 de septiembre de 1929, 

en el cine Electric de Los lfngeles, a Joselito Rodrfguez se le 

permitió probar su Invento; después de algunos contratiempos, 

logró escuchar el Himno Nacional Mexicano y ver escenas slncr~ 

nlzadas con esa música. 
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Con su hermano Roberto sonorlz6, en Estados Unidos,~ 

nen los Indios¡ entusiasmado por los resultados, filmó también 

en aquél pafs Sangre me xi cana, estrenada en Estados Unidos en 1939. 

Cuando la Compañia Nacional Productora de Pelfculas en 

México, pens6 en la reallzaci6n de la primera pelfcula sonora, 

sus dueños¡ Gustavo Sáenz de Sicllla, Miguel «ngel Frias y Edua! 

do de la Barra, se trasladaron a Los «ngeles, California para 

alquilar o comprar el equipo necesario para ese cometido. De 

eso, tuvieron conocimiento José y Roberto Rodrfguez, y lograron 

una entrevista para ofrecer sus servicios¡ sin embargo, no fu! 

ron contratados y el alto costo del equipo que se utilizaba 

allá, no permlt16 que los enviados cumplieran su cometido. Juan 

de la Cruz Alarc6n, distribuidor en México de las pelfculas 

estadounidenses, serla el productor de Santa, .los Rodr!guez i!!, 

teresados en poner en práctica su descubrimiento en nuestro pafs, 

se trasladaron al aeropuerto cuando aquél se disponfa a regresar 

a México, as!, sin importar los inconvenientes del lugar, llev! 

ron sus apratos y filmaron una pequeña conversaci6n entre De la 

Cruz y José¡ la premura de la partida, oblig6 a entregar el m! 

terial filmado sin revelar ni cotejar. Cuando el productor 11eg6 

a México, la Compañia aún no resolvfa el problema de la sonoriz! 

ci6n de la cinta, sin grandes esperanzas, de la Cruz entreg6 el 

material que trafa a Aniceto Ortega Casanova, el resultado fue 

favorable para José y Roberto, el español Antonio Moreno, se 

traslad6 personalmente a Los Angeles, California a contratarlos 

para sonorizar la pelfcula. 
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De regreso a nuestro pafs, José comparti6 sus conocimie~ 

tos con jóvenes n6veles en la industria, quienes m&s tarde s~ 

rlan grandes nombres del cine Mexicano: Fernando de Fuentes, 

Alex Phillips y Gabriel Figueroa, entre otros. 

Joselito Rodrfguez sonoriz6 123 filmes; entre éstos e~ 

tán ~ (1931), de Antonio Moreno; Revolución (La sombra de 

Pancho Villa) (1932), Juárez y Haximiliano (1933), Viva México 

(El grito de Dolores) (1934), las tres de Miguel Contreras T-2_ 

rres. El tigre de Yautepec (1933) y El fantasma del convento (1934), 

de Fernando de Fuentes. 

En 1939, los Hermanos Rodrfguez se asociaron para prod.!!_ 

cir su primera cinta, Viviré otra vez, dirigida por Roberto; 

la segunda producción, El secreto del sacerdote (1940), fue el 

debut de Joselito como realizador. 

En 1941, Joselito buscó a Don Antonio Dfaz Lombardo para 

que financiara IA,y, Jalisco, no te rajes!, como los Hermanos 

Rodrlguez no aceptaron como director a Fernando de Fuentes, 

Don Antonio se negó, y ellos decidieron producir el filme que 

diera a Joselito gran popularidad y el reconocimiento del Est~ 

do de Jalisco al nombrarlo, junto con los autores de la letra 

y mOsica de la canción tema, "hijo predilecto de Jalisco". 

Ya iniciado como realizador, Joselito promete a su padre 

nunca dirigir una pelfcula "que no pudieran ver sus hijos". 

As!, él se permitió ser uno de los adaptadores de casi todos 

los argumentos de sus pelfculas. 

Joselito Rodr!guez fue el descubridor de Evita Muñoz 
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"Chachlta•, una niña que debut6 junto con él en El secreto del 

sacerdote, 

Entre 1940 y 1949, este cineasta dlrlgl6 nueve cintas: 

El secreto del sacerdote, !Ay, Jalisco, no te rajes!,~ 

ili.!:.! (1943), La pequeña madrecita (1943), La hija del payaso (1945). 

Yo vendo unos ojos negros (1948), Café de chinos (194g), ~ 

do los hijos odian / La hija del panadero (1949). 

En seis de estas cintas Intervino Evita Muñoz. Fue este 

director quien la 11ev6 a filmar en Chile. (Véase capítulo II). 

Además de la dlreccl6n fílmica, Josellto disfrutaba mucho 

~••'•"do pequeílas Intervenciones como actor en las películas, 

Fue el cocinero de Pfntame angelitos blancos (1954) y el chofer 

de algunas de sus cintas sobre el Huracán Ramírez, También Pª! 

tlclp6 en Ustedes los ricos (1948), de Ismael Rodríguez, como 

gendarme (1). 

En los anos cincuenta, Josellto Rodríguez reallz6 varias 

pelfculas para que Intervinieran sus hijos, 1 os entonces act!!_ 

res Infantiles Tltlna y Pepito Romay: La pequeña e~ (1955), 

Dos diablitos en apuros (1955), Pepito as del volante (1956), 

entre otros títulos de comedlas. 

También Rodríguez dlrlgl6 cintas sobre enmascarados y l~ 

cha dores: Santo contra el cerebro del mal (1958), Santo contra 

los hombres infernales (1958), ambas coproducciones con Cuba; 

La máscara de hierro (1959), La calavera negra (1959), El miste­

rio de Huracán Ram!rez (1962), El hijo del Huracán Ram!rez (1965), 

La venganza del Huracán Ram!rez (1967), entre muchas otras. 
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Se puede afirmar que Don Joselito Rodr!guez siempre estuvo 

inclinado hacia la realización de pelfculas para un público i~ 

fantil, aun incluyendo las protagonizadas por luchadores fam~ 

sos, muy en boga durante el decenio de los sesentas. Muri6 en 

la Ciudad de México el 14 de septiembre de 198S, 

Roberto Rodrfguez Ruelas, nació en la Ciudad de México el 

7 de enero de 1909, En la capital del pafs llevó a cabo sus e~ 

tudios de primaria, secundaria y otros de taquimecanograf!a¡ 

permaneció dos años en la Escuela de Comercio y Administración. 

En 1926 viajó a Los Angeles, California, en compañia de su 

hermano mayor Joselito, Allá, incursionó en muchos oficios, en 

estudios fotográficos, laboratorios y ópticas hasta incorporar. 

se al laboratorio de la Consolidated dedicado a la fotograf!a, 

actividad que le apasionaba, Ya establecido junto con sus padres, 

quienes se hablan trasladado en compañia de sus otros hijos a 

Estados Unidos, Roberto trabajó como ayudante de "cinefot6grafo", 

Desde ese lugar, ya dentro de los estudios cinematogrSficos, c~ 

nació a las grandes estrellas hollywoodenses de la época. 

En 1929 colaboró con el equipo de filmación del director 

Howard Hughes en su pellcula Hell's Angels, estrenada en México. 

en 1931, bajo el titulo de Angeles Infernales. 

Participó con su hermano Joselito en el diseño y la manufa~ 

tura del aparato que permitía filmar y grabar al mismo tiempo 

el sonido de las escenas de las pelfculas. Logr6 especializarse 

en los aspectos fotográficos. El aparato se llamó "Rodrlguez 
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Sound Recording System~·. patentado Internacionalmente al term.!._ 

nar el ano 1930, 

Con su hermano Jos~ trabaj6 filmando cortometrajes de a~ 

gumento y documentales, hasta producir SangTe mexicana, estr! 

nada en 1930 en los Ángeles, California. 

Con su hermano mJyor vlvl6 la experiencia de lograr sonor.!._ 

zar una pelfcula mexicana. Indirectamente, el alto costo de 

los aparatos estadounidenses que en aqu~l entonces lo per.mltfan, 

aunado a la alta slncronizaci6n y fidelidad de su invento, les 

permitl6 sonorizar el primer filme mexicano de ese tipo: 

Santa (1931), de Antonio Moreno. 

En 1939, despuEs de trabajar en la sonorizaci6n de varios 

filmes, los Rodrfguez formaron su propia productora, Producci~ 

nes Rodrlguez Hermanos. Viviré otra vez (1939), el filme lna.!! 

9ural, marc6 el debut como director del propio Roberto, 

Entre 1940 y 1949, este realizador dlrl9l6 cinco pellculas: 

Viviré otra vez, 1Vlva ml desgracia! (1943), Oleen que soy 

mujeriego (1948), La mujer que yo perdT (1949) y El semlnarls· 

!.!_ (1949). En dos de ellas partlcip6 Harfa Eugenia Llamas "La 

Tuclta•, quien mSs tarde serfa actriz exclusiva del cineasta. 

fue también Roberto Rodrfguez quien, en 1950, reuni6 por prim! 

ra vez a "Chachita" y "La Tucita' en dos filmes. (Véase Oltima 

parte del capHulo lll). 

Roberto, al igual que su hermano Joselito, dlsfrut6 colab~ 

rando en los guiones de sus cintas. Hizo p~lfculas en las C,!!a 

les fueron adaptados algunos de los cl&sicos cuentos lnfan 
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ti les a finales de tos cincuentas y principios de los sesentas: 

Caperucita Roja (1959), Caperucita y sus tres amigos (1960), 

El gato con botas (1960), Caperuclta y Pulgarcito contra los 

mounstruos (1960), Una sola vez dirigió a María Félix en ~ 

~a (1962). Incursionó tambHn en filmes sobre lndocument! 

dos mexicanos: Sangre en el Río Bravo (1965) y Frontera Brava (1979) 

Para él sus mejores trabajos fflmicos ~an sido La sonrisa de 

la virgen (!957), La Caperucita Roja (1959) y El gato con botas (1960). 

Actualmente, continua su labor como productor en su propia 

empresa, ''Pelfculas Latinoamericanas''• como distribuidor de P! 

lfculas y se ha dedicado también al mercado de los vldeocassetes. 

Tiene una empresa de doblaje de películas extranjeras (2). 

Como realizador, Roberto Rodrfguez fue muy dado tanto a 

los argumentos como a los melodramas fantásticos y mfsticos. 

Haría Eugenia Llamas, "La Tucita", recuerda su trabajo 

con este director: "Roberto Rodríguez dejaba improvisar menos; 

yo lo que creo es que Roberto dirigía más en conjunto; su d! 

recclón no se centraba tanto en mf ... " (J). 

Ismael Rodi'fguez Ruelas nació en la Ciudad de México el 

19 de octubre de 1917. Ah! estudió su instrucción primaria. 

Poco después, obligado por la persecución relf~osa desatada"" 

nuestro pa!s, Ismael partió, en compañia de su familia, a Est! 

dos Unidos donde se reunió con sus hermanos José y Roberto ya 

radicados allá. 

Se establecieron en East Side, en Los Angeles, California, 

donde se encontraban los barrios mexicano, judío e italiano. 



117. 

Continuaba.con .sus estudios cuando éstos se vieron lnterrump! 

dos por regresar a su patria: sus hermanos mayores habfan sido 

contratados para sonorizar Santa (1931), de Antonio Moreno. 

En esta cinta Ismael trabajó como 11 extra'1
• 

En 1935 hizo una pequeña Intervención como actor en Rosa 

~. de Miguel Zacarfas; a ésta le siguieron breves partlclp~ 

clones en tto te engañes corazón, de Miguel Contreras Torres, 

y Los chicos de la prensa, del cubano Ram6n Peón, ambas en 1936. 

Ese mismo año regresó a Estados Unidos para realizar estudios 

en el Radio Instltute of California. Para solventarlos, trab~ 

jó en un restaurante y m5s tarde en reparación de calzado, 

A su regreso a México, en 1939, se dedicó a sonorizar fi! 

mes; entre ellos Viviré otra vez (1939), de su hermano Roberto, 

del que también hizo la adaptación, y El hilo de Cruz Diablo (1941) 

de Vicente Oroná. 

El mismo año 1939, Ismael se asoció con sus hermanos José, 

Roberto, Consuelo y Enrique para establecer la Productora R~ 

drfguez Hermanos. 

Ismael trabajó al lado de Raphael J. Sevilla siendo "des 

de plzarrlsta hasta sonldlsta" (4). Con este oficio, sin darse 

cuenta se fue Interesando en los parlamentos de las cintas en 

las que de alguna manera participaba; así, sus opiniones le 

ocasionaron muchos problemas, pero también lo fueron convirtie~ 

do en director de diálogos. 

Al Igual que algunos de los grandes realizadores, como 

John Ford, Orson Welles o Arturo Rlpstein, Ismael Rodrlguez 



debutó muy joven como director de cine, a los 24 años. En una 

entrevista hecha por Cristina Pacheco, el cineasta afirm6: 

"Era muy chamaco cuando empecé a trabajar en el cine como ay~ 

dante de sonldlsta.,. Un dfa, los directores cinematográficos 

fueron a los Pinos para hablar con el General CSrdenas, ento!!_ 

ces presidente. Todos entraron a la sala de reuniones y yo me 

quedé afuera, arreglando los cables .•• cuando apareci6 el Gen!!_ 

ral ven fa solo. He vio ••• "lQué andas haciendo?" Le contesté 

que yo trabajaba en el cine cargando el micrófono. {1 sonri6 

y muy amablemente se despidi6 de mano •.. Yo quedé fascinado y 

conservé el recuerdo muchos años, Lleg6 el momento en que iba 

a filmar mi primera pelfcula, iQué lindo es Hichoacán: (5) y 

fui a Hichoacán para buscar locaciones. De pronto vf uno casa 

que me fascinó. "Quiero que filmemos aquf", "Imposible -me co!!. 

testaron- es la casa del General Cárdenas". Él ya no era pres_!. 

dente, pero todo el mun:lo" lo respetaba muchfsimo. Recordé nue~ 

tro primer encuentro ••• Eso me di6 valor y decid! visitarlo 

en su despacho. Cuando me presenH me dijo: •¡Ah!, tú eres aqtel 

muchacho que cargaba el micrófono ••. lY qué andas haciendo?", 

le contesté que iba a filmar una pelfcula y deseaba que me pe~ 

mitiera hacerlo en su casa. "lEs tu primera pellculal Qué 

bien ... asf que, como quien dice, yo voy a ser tu padrino", El 

General Cárdenas no sólo me prestó su casa para que filmáramos, 

sino que recibió espléndidamente a todo el equipo y a mi madre 

la llevó personalmente a recorrer el lago de Pátzcuaro ••• Por 

eso digo que el General Cárdenas fue mi padrino cinematográfico (6). 
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Don Ismael siempre ha valorado mucho lo que aprendió al 

lado de ciertos realizadores de su tiempo: •se aprende m&s d• 

los malos que de los buenos, ya que uno se da cuenta de lo que 

no se debe hacer. Soy un producto de los directores con los 

que trabajé" (7)¡ entre los m&s destacados est&n Chano Ureta, 

Bustillo Oro, etcétera. 

Uno de los mayores aciertos del cine de Ismael Rodrfguez 

recae en los argumentos y personajes que presenta, A pesar de 

que en su primera adaptación, Viviré otra vez (1939), de Robe! 

to Rodríguez, Ismael no sabfa cómo eser! bl r un argumento, poco 

a poco fue perfeccionando su trabajo. Tuvo como colaboradores 

en esta tarea a Carlos Orellana, Pedro de Urdimalas y Rogelio 

GonzSlez¡ sin embargo, él siempre fue quien dio el último t!!_ 

que a los diSlogos. Al actor cómico Orellana le proporcionó 

pequenos papeles en varias de sus cintas: en Dos tipos de cui· 

~ (1952) fue "Don Elfas''. y en Tlzoc (1956), "Pancho García", 

el dueno de la tienda, entre otras¡ Pedro de Urdlmalas lntervi 

no en Nosotros los pobres (1947) como teporocho, 

Para dlsenar a sus personajes, Ismael Rodrfguez tomaba 

muy en cuenta la realidad circundante. De acuerdo con sus pos! 

bllidades, procuraba conocer a la gente dentro de su propio a~ 

blente, Tiene una fórmula: ''. .. se debe pensar en darles deter 

minadas características positivas, aún en el caso de los vlll! 

nos, nada mSs que para hacerlos Interesantes hay que dotarlos 

de uno o dos defectos, algo negativo ••• es como si se pusiera 

sobre una balanza los aspectos positivos y los negativos, Si 
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se ponen más de los primeros, el personaje se acerca al galán, 

y si se hace en sentido inverso, nos da un villano. Cuando se 

equilibran se obtiene un galán avillanado, el cual resulta un 

producto mis interesante, •• "(8). 

Extremadamente cuidados, el argumento y los personajes de 

sus pelfculas son para Rodrfguez muy importantes: "Uno tiene 

que crear una serie de personajes interesantes, crefbles, pr~ 

fundos ••• el aspecto del personaje debe corresponder a su ª!!!. 

biente, a sus actividades y desde luego debe hablar de una ma 

nera acorde con todo eso. El diálogo tiene que ser muy natural, 

muy fluido, de modo que aún cuando lo hayas inventado parezca 

absolutamente real. •• " (9). 

Entre las mis interesantes caracterizaciones de Ismael 

Rodrfguez al cine mexicano, se encuentran sin duda aquellas 

del cantante Pedro Infante, desde el sacerdote de Los tres huas­

~ (1948) hasta "Juventino Rosas" en Sobre las olas (1950), 

pasando por interpretar a un militar o a un ranchero, entre 

muchos otros. Sin embargo, los personajes femeninos creados 

por este director permitieron ver a la abuela matriarcal, ma.!)_ 

dona, de "pelo en pecho", "Doña Luisa" en Los tres Garcfa (1946); 

la joven sumisa y esposa fiel, "La Chorreada" en Nosotros los 

pobres¡ la mujer independiente y retadora "Mari Toña" en ~ 

tres huastecos¡ la prostituta barriobajera, "La que se levanta 

tarde", en Nosotros los pobres; la sirvienta respondona y cfn! 

ca, "Paquita", en Los paquetes de Paquita (1954)¡ la niña aco~ 

de a las conductas femeninas de la 6poca, ttChachita", en iQu~ 
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verde era mi padre! (1945) y la chiquilla rebelde que reta e 

imita a los adultos, "La Tucita", en Los tres huastecos. 

Al interrogar al realizador sobre su manera de dirigir a 

los pequeños, respondi6 a la autora de esta investigación: 

"La mejor forma para manejar niños es ponerse a la altura de 

ellos, a jugar y no hacerles sentir que tienen una gran respo~ 

sabilidad de actuar, sino sencillamente jugar; para ellos j~ 

gar al cine ••. Entonces es cuando se logra naturalidad, Así he 

manejado yo niños haciéndolos sentir que uno es el director, 

que es una gran responsabilidad el papel en la película si lo 

llegan a hacer muy bien, pero ya un poco como adultos pierden 

la frescura de esa infancia, que es lo que les da verdad en la 

pantalla" (10). 

Cuando habló de las dos pequeñas actrices que ocupan este 

ensayo, afirmó: "Con Evita (Muñoz) fue sorprendente; en nuestro 

cine nunca habfa habido nadie como ella, desde chiquita ente~ 

dfa las situaciones. A "Chachita• si se le podía decir piensa 

en esto y piensa en lo otro, y lo daba (JI). "Tucita" (en~ 

tres huastecos) era tti;¡a, del bandido y acostumbraba vivir en el 

monte, entre adultos y demás, y agarrando animales y la pist~ 

la¡ se sentfa un poco hombruna, 'La Tuza 1
1 

1 La Tucita' era 

más inquieta, más vivaracha" (12). 

En la entrevista del 18 de junio de 1948, publicada en el 

suplemento "Magaci nema• de El Universal, Ismael Rodrfguez decl!!_ 

r6: "Siempre pongo en mis peHculas, por muy malas que sean, al_ 

guna cosa ~ue yo considero novedosa 11
• Esto es comprobable al 
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observar realtzaclones tales como Los tres Garcfa, en la que 

una anciana domina a un trfo de jóvenes, o Los tres huastecos 

en la que por primera vez en un filme mexicano un solo actor 

encarnó a tres diferentes personajes. Al respecto, el realiz~ 

dor opinó en su momento: "He demostrado que s! puede un actor 

realizar tres papeles diferentes en una cinta. iAunque rebaje 

seis kilos!que puede reponerlos fácilmente" (3). 

Este director realizó varias de sus pel!culas ofreciendo 

otra cinta posterior como segunda parte; entre las más sobre 

salientes están Los tres Garcfa y Vuelven los Garc!a (lg46); 

Nosotros los pobres, Ustedes los ricos (lg4S) y Pepe el Toro (1gs2): 

La oveja negra (1g4g¡ y No desearás la mujer de tu hijo (1g4g¡, 

Para lograr esa continuidad siempre trató de filmar casi stmul 

táneamente los dos filmes: "Me entusiasmaba mucho con las hl! 

torias que concebfa y no me importaba rodar varias cintas"(l4). 

Entre 1940 y lg49, el menor de los Roddguez dirigió catar. 

ce pelfculas: iQué lindo es Mtchoacán!, Amores de ayer (¡g44¡, 

Escándalo de estrellas (1g44¡, igué verde era mi padre!,!!. 

tengo a mi hijo (lg46), Los tres Garcfa, Vuelven los Garda 

Cuando lloran los valientes (lg47), Chachita la de Triana (1947), 

Nosotros los pobres, Los tres huastecos, Ustedes los ricos,~ 

oveja negra y flo desearás la mujer de tu hijo. En cinco de é! 

tas intervino Evita Muñoz y sólo en una Marfa Eugenia Llamas. 

Según palabras del propio Oon Ismael, siempre se ha preE_ 

cupado por hacer cine para las ºmasas", para el pueblo: "Mis 

pel!culas están filmadas con la idea de que gustaran a todos; 
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agradar al pueblo me permite seguir realizando más cintas,po~ 

que si hago cine para gente que va con un pase ••• Lde d6nde 

saco recursos para rodar la otra? .. ," (15), 

Por otro lado, al cineasta le gustaba ver personalmente 

las reacciones de los espectadores ante sus realizaciones;as! 

tenh por costumbre asistir a las funciones de estreno, porque 

"son muy distintos los pQblicos de la primera, la segunda y~ 

de la noche" (16), 

Ismael Rodrfguez, a lo largo de su trayectoria en el cine, 

ha sido sonidista, pizarrista, argumentista, director, pero 

prefiere la edlci6n: "Allf es donde una pelfcula se limpia, se 

pule, se precisa; allf es donde se le dan el tiempo y la sazón 

que requiere una buena pelfcula" (17), "Por lo que a mf toca 

casi siempre edito mis pelfculas, o por lo menos colaboro en 

este trabajo" (18), 

Amante de la historia de nuestro pafs, Don Ismael admira 

particularmente la figura del caudillo revolucionario Franci~ 

co Villa, sobre quien reallz6 cuatro pelfculas durante los aHos 

cincuenta: Asf era Pancho Villa (1957), Más cuentos de Pancho 

Villa (1957), Cuando !Viva Vfllal es la muerte (1958), y Pacho 

Villa y La Valentina (1958). La realización de éstas lo oblig~ 

ron a llevar a cabo varias Investigaciones y a viajar a los s! 

tios donde vivió el héroe. SegQn palabras del director, "Mi 

Pancho Villa no fue de historia, sino un estudio psicológico a 

base de anécdotas,,, Me interesó mucho y lo que presenté fue 

lo más posiiivo de su personalidad, pero contado con humor"(l9). 
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De toda su vasta obra destaca como lo mejor a Los hermanos 

del hierro (1961) y a El niño y el muro (1964), una coproduE_ 

cl6n con Alemania y España. 

Hoy en d!a, Ismael Rodr!guez continúa dirigiendo pelfculas 

en su productora "Pel!culas Rodrfguez"; hasta 1988 se contaban 

ya 61 filmes. Entre sus proyectos está la filmación de una ci!!_ 

ta sobre la infancia de Jesús. 

El último de la dinastfa Rodrfguez es uno de los pocos dl 

rectores mexicanos que ha trabajado en el extranjero y se ha 

visto distinguido con varios premios en festivales cinematogr! 

ficos nacionales e Internacionales. Su importante e interesante 

desempeño fflmico le dio un lugar en el Diccionario de Cinca~ 

tas, del célebre historiador francés Georges Sadoul, y reconoc.!_ 

mientas por parte de varios Estados de la Repúbl lea, as{ como 

de asociaciones de periodistas y de instituciones clnematogr! 

ficas mundialmente reconocidas. 

Como rasgos caracterfsticos del cine de este director, e~ 

be destacar el buen diseño y la consistencia de sus personajes 

urbanos que, aunados a la recreación de atmósferas y diálogos 

verosfmlles, permitieron la creación de protagonistas que logr~ 

ron gran aceptación de un público casero, familiar. Su género 

más destacado fue el melodrama, tanto el ranchero como el urb~ 

no, marcando una sublimación de la pobreza muy ligada a los bu~ 

nos sentimientos. La utilización de efectos especiales envarias 

de sus cintas revolucionó la concepción que en ese aspecto exi~ 

tfa en la época. Fue iniciador de la inclusión de tres person~ 

jes protag6nicos en el cine mexicano. Supo reunir en varias de 
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sus películas a dos o tres grandes estrellas de la época, como 

Pedro Infante, V(ctor Manuel Mendoza y Abel Salazar; Pedro l.!!_ 

fante y Blanca Estela Pav6n; Jorge Negrete, Pedro Armendáriz, 

Marfa Félix y Dolores del Rfo. Dirigi6 a grandes actores como 

Fernando Soler; es suya también la creaci6n de personajes fe~e 

ninos diferentes u opuestos a los ya existentes, entre ellos 

ºLa Tuc1ta". 

Cuando la autora de esta investigaciÓll.interrog6 a Marta 

Eugenia Llamas, a Cuitláhuac Rodr(guez y al historiador de cine 

Enrique Solórzano sobre el desempeño de este cineasta, declar~ 

ron: 

Harfa Eugenia Llamas, "La Tucita": "Ismael(. •• ) me sac6 

todo el partido habido y por haber en Los tres huastecos; yo 

siempre digo que el mérito mfo en esa pelfcula no es m(o, es de 

Ismael, porque dirigir una nina debe ser deveras muy diffcil. .. 

Yo le digo padrino, porque de hecho él fue mi padrino en el ci 

ne ••• Él logr6 una comunicaci6n conmigo ••• Él se pon(a a jugar 

conmigo, entonces me dirigfa casi jugando .•• Yo sent!a que Ismlel 

sf me querfa. ,, Era cariñoso conmigo y eso me daba mucha confia!!_ 

· Cuit15huac Rodrfguez.: "Ha sido un gran pad1·e, una persona muy 

entregada a su trabajo ••• Hasta hace poco tiempo, yo me df cue!!_ 

ta que vivfamos con un genio ... él le ha tocado ser parte de 

la columna vertebral del cine, de ah! se han basado para hacer 

el cine,,, Siempre ha tenido mucha paciencia para manejar a los 

niños. Con mayor paciencia que a un artista profesional, te ex 



plicaba, te decfa 'no pues ahora salen asl, hazle as\', ... 

can mucha ternura. pero con mucho profesional fsmo. Yo siento 

que es un director muy estricto •.. con mucha sensibilidad.( •... ) 

Para ser director hay que ser un gran áctor, yo siento que él 

es un gran actor ... Las pelfculas de mi padre ~l las escribió, 

o las coescribló todas ... Siempre se ha metido en los guiones ... 

Si no le gusta, lo tiene que cambiar hasta sentirse complet! 

mente satisfecho; ... en el guión le cambia esto, le aumenta 

un personaje, o le quita uno y después, a la hora que la está 

dirigiendo, lo vuelve a cambiar ... Mi padre ( ... ] se fue más 

por tocar los valores humanos de la gente; fue historiador en 

ese momento. Con sus pelfculas, él se va a inmortalizar, ya 

ahorita es inmortal por hacer y haber hecho lo que hizo •.• A 

mi papá le tocó hacer varias pel!culas, varias partes de su 

vida para quedarse e inmortd1 !1.arse con ello .. , 11 {20). 

Don Enrique Soliirzano: "E1 cine de Ismael era cien por 

ciento mexicano, típico de barrio o simulando la campiña mexl 

cana •.• Ismael tenía inspiración y hacía a los actores ser me 

jores; Infante solamente al lado de él surgió a la fama; Luis 

Agullar con él hizo una de sus mejores actuaciones; Blanca Es 

tela Pavón ... Sabia conducir a los artistas,. .. una gracia que 

debe tener un director, sacarles lo que tengan dentro. "Chachi 

ta" hace mejores actuaciones al lado de Ismael ... Nada más con 

lsm~el Rodrlguez sobresalió "La Tucita". Los tres huastecos la 

llevó a Ja fama ... Él buscaba la realidad sobre todas las cosas, 

era más apegado a la perfección". 
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Los hermanos Rodrfguez dieron a nuestra cinematograffa 

sus aprendizajes y experiencia hollywoodense, cuando sonoriz! 

ron~ (1g31). Sus conocimientos sobre sistemas de sonido 

cinematográfico, aunado a su invento, permitieron ver una ci~ 

ta con la espl~ndida sincronización imagen-sonido, aún inexi! 

tente en el cinc nacional. 

Descubrieron y dieron fama a cantantes e intérpretes de 

cine, como Pedro Infante, Jorge Negrete, ~ngel Garasa, Gloria 

rtarlr, Blanca Estela Pavón, Sara García, :~arta Félix, Fernando 

y Andrés Soler, Emil lo Fernández (actor), Dolores del Rfo, e!1. 

tre rauchos otros. Supieron aprovechar como exclusivas a las 

dos actrices infantiles más sobresalientes del cine mexicano: 

Evita Xuñoz, nchachita 11
, y aarfa Eugenia Llamas, 11 La Tuclta". 

Como cineastas, tuvieron mucho cuidado en la elaboración 

de los guiones de sus cintas. Su cine, eminentemente familiar 

quizis abus6 de melodrama, pero sin duda sus obras gozaran de 

la aceptaci6n de un público heterogéneo, na asf 1 muchas veces, 

de la crftica cinematográfica. 

la anterior queda• pues, como un sencillo homenaje a estos 

tres directores del cine mexicano que mucho dieron a nuestro 

lenguaje fílmico y que propiciaron el nacimiento y la popul~ 

rldad de grandes ídolos de la pantalla. 
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NOTAS 

(!) Datos extrafdos de la entrevista a José de Jesús Rodrfguez 

Ruelas, publicada en el No. 2 de los Cuadernos de la Cine· 

teca Nacional. Testimonios para la historia del cine mexi• 

illll1. • p • 7 J • 

( 2) Da tos extra fdos de una pequeña a utobi agra ffa proporci on!!_ 

da por la productora del realizador. 

(3) Entrevista a Marfa Eugenia Llamas Andresco, realizada por 

la autora. 

(4) Citas textuales extrafdas de la entrevista a Ismael Rodr!_ 

guez Ruelas, publicada en el No. 6 de los Cuadernos de la 

Cineteca Nacional. Testimonios para la historia del cine 

mexicano, p. 121. 

(5) En el texto de la entrevista por un error se asentó~­

la de la pasión (1941), de Emilio "Indio" Fernández. 

(6) Pacheco, Cristina. "Ya nada es igual, iNi los pobres!". 

Revista Siempre!. No. 1658, México, abril 3, 1985. p.32, 

3 3 y 34. 

(7) Cita textual extrafda de la entrevista a Ismael Rodrfguez 

Ruelas, publicada en el No. 6 de los Cuadernos de la Cine· 

teca Nacional. Testimonios para la historia del cine mexi­

c~ p. 115. 

(8) Ibídem 

(g) Tbidem 

(10) 1 bi dem 

(11) Ibídem 
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(12) Entrevista a Ismael Rodríguez Ruelas, realizada por la 

autora. 

(13) Cox, Patricia. "Ismael". El Universal suplemento "Magac.!_ 

nema", México 18 de junio de 1948. 

(14) Cita textual extrafda de la entrevista a Ismael Rodrfguez 

Ruelas, publicada en el No. 6 de los Cuadernos de la Cine· 

teca Nacional. Testimonios para la historia del cine mex.!_· 

cano, p. 120 

(15) Cita textual extrafda de la entrevista a Ismael Rodrfguez 

Ruelas, publicada en el No. 6 de los Cuadernos de la Cine­

teca :lacfondl. Teslimonios pura lu hi:;torfu del cfnc me· 

xicano, p. 136 

(16) Cita textual extrafda de la entrevista a Ismael Rodrfguez 

~uelas, publicada en el No. 6 de los cuadernos de la Cine· 

teca Nacional. Testimonios para la historia del cine me -

~·p. 120. 

(17) Pacheco, Cristina; op. cit., p. 34 

(18) Cita textual extrafda 1e la entrevista a Ismael Rodrfguez 

Ruelas, hecha por Beatriz Reyes Nevares en Trece Directores 

del cine mexicano, p. 60. 

(19) Cita textual extrafda de la entrevista a Ismael Rodrfguez 

Ruelas, p11blicada en el No. 6 de los Cuadernos de la Cine­

teca Nacional. Testimonios para la historia del cine mexi­

~· p. 132 

(20) Cuitláhuac Rodr!guez ha trabajado como actor con su padre 

desde la infancia. 

Don Ismael Rodrfguez proporcionó a la autora una cinebi~ 

graffa de donde se obtuvieron algunos de los datos citados. 



Conclusiones. 

Del anterior análisis tanto de los seis contenidos fílmicos caro 

de sus correspordientes personajes infantiles femeninos, se lograron 

inferir las siguientes considemciones. 

130. 

Primem. Desde los inicios del cine nexicano, los niños y sus persona.! 

jes han estado presentes en las producciones fílmicas. !.a.participación 

de ellos fue adquiriendo cada vez mayor irrportancia: comenzaron en el 

iredio caro actores securdnrios, ta es el caso de Jorge PeóÓ¡ después, 

se convirtieron en "actores de reparto", cooo eJ""l'los Pepito del Río 

y Narciso llusquets¡ para c¡ue, finalmente, les fueran otorgados papeles 

protagónicos, cooo las actrices infantiles que ocupan esta investiga­

ción: Evita ~l.Jiíoz, "Chachita" , y María &igenia Llamas, "la %cita", 

quienes hicieron notar que un infante en el cine ¡>Jede deseopeñar 

más actitudes que las de víctima y puede llegar a ser parte iredular 

de la trana. Estas dos pequeñas abrieron el camino a los ruews niños 

actores, quienes ya fueron considerados dignos de ser protagonistas¡ in-' 

cluso, ambas llegaron a ser, al igual que los actores !ldul.tos, "estrellas 

exclusivas" de algunas casa productoras y de ciertos directores. 

Seguo:la. Evita ~lliioz, ''Olachita", fue un descubrimiento nuy l.nportante 

cooo actriz infantil a finales de los años treinta, ya que nuéstro cine 

contaba casi exclusivamente con niños actores. Sus grardes capacidades 

interpretativas permitieron que su participación fÍlmica y la l.npor­

tancia de sus papeles fuera en aummto. En la película de su del>.it, 
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El secreto del sacetdote (1940), de Joselito Rodríguez, el personaje que 

representó, era sinplBll!nte un punto de contacto entre los enairorados, En 

¡Ay, Jalisco,no te rajes! (1941), de Joselito Rodríguez, su personaje ya 

es prinarlo y no sólo es punto de uniÓn de los enwrorados, sino que su 

relación con la protagonista es mis estrecha, La gran aceptación del 

pjblico, aunada a su capacidad histriónica, la llevaron a desenpeñar pape_ 

les protagónicos. Ya para ¡Q.ié veme era mi padre! (1945), de Isrrael Rodrí_ 

guez, la línea argwental gira alrededor de ''Chachita". 

Tercera. María Eugenia Lla:ros, ''La Tucita", ourge cuarrJo ya nuestro cin2 

necesita n.ievrurente una pequeña niña actriz; sin embargo, ~ el estereo_ 

tipo que el público esperaba en la pantalla. La gran aceptación por parte 

de la gente en Los tres ruast!!CQS 11948), de Isrrnel Rodríguez, convirtie_ 

ron ese pr!Jrer personaje en el nanbre artístico de María Eugenia. Sus per_ 

sonajes sie11pre fueron nuy ..Udos a los protagonistas; en la película de 

su derut es hija de ''Lorenzo" y son sus JOOscotas las que pennl.ten resolver 

la trans. En Dicen que sov nujerleg:o (1948), de Roberto Rodríguez, la 

pequeña 111Jestra su gran capacidad para imitar a los adultos y así bur_ 

larse, sin embargo, ro resulta odiosa. Y en El s"'1inarista (1949), de 

Roberto Rodríguez, a pesar de preteroer destacar cualidades feireninas de 

una adolescente, su persoraje resulta ya con actitudes rebeldes, pero no 

de ja de ser infantil . 

Cuarta. Para reforzar las peculiares características de los personajes 

encarnados por este par de niñas-actrices, vale la pena remitir al lector 

al artículo "La defonmción de niñas y nifus", publicado en la revista 
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Fem lvéase hemerograf!a general). 

Los personajes de Evita M.lñoz, "Chachita", son los de una pequeña 

controlable, ingenia y dócil. Su presencia fÍlmica resulta ll1J)' femenina 

y casi cotidiana en tanto que asune el papel que la sociedad rrexicana con­

sidera correcto para la niña y para la rrujer. Pdna caireles, lleva vesti­

do corto y tobilleras. Es una mmor rruy li!l{Jia, que escucha a los adultos 

sin juzgarlos; es tan sentimental y bor<ladosa c¡ue, poco a poco, a la 

actriz la fueron convirtien:lo en un elenmto netanrnte rrelodrarrático, 

pero pennitién:lose ella. misma nsCfiDs de hunor que rcforzub:in, en mJchos 

m:rrentos, el sentirrentalisiro del que SiC!l{Jre hizo gala. 

Los de María Eugenia Llair.as, "La 11.lcita", son personajes sobre una 

niña que no hace suyos los ccxrportrunientos infantiles del "deber ser"; 

por eso. las actitu!es espontáneas que lucía fueron consideradas 110 

sólo rasgos "chuscos", sino también defectos. Su desenvoltura la hace 

ver en la época grosera; por desinhibida era desvergonzada; por audaz 

resultaba atrabancada; por lista se le tilda de curiosa; por inteligente 

se le tachaba de precoz; por defn:lerse de otros se le dice agresiva; por 

no sameterse se le considera danlnante; y por arriesgada irrJl.Xlablerrente 

la veían cOOX> una marimacha prem:itura. Sin embargo, si!l{Jlemente aparece 

casi caro un "escuincle,.,, es una pequeña un tanto ''varonlz.nda11 , aquella 

que hace lo que ''no está bien visto", la e¡ue usa pantalooes en plenA 

década de los cuarentas y comete acciooes que las niñas desearían tan 

solo e!l{Jrerder, pero que no les está socialrrente pennitido ni dentro ni 

fuera de las pantallas del cine nacional. 



Q..tinta. Los henMnos José, Roberto e Ismael fuxlr{guez hicieron escuela en 

ruestra cinematografía, ya que incursionaron y permanecieron en los dife~ 

rentes rubros de la in:lustria; asimisrro, los tres dennstraron grardes 

capacidades para la realización de trelodramas emincntetrente familiares, 

populares y/o con personajes sacerdotales, interpretados por los actores 

más famosos de la época (1940- 1949). 

Cabe redecir que Josellto y Roberto concedieron rrnyor gusto e im­

portancia al géonero trelodramítico de provincla, mientras que su herrrnno 

menor no sólo desarrolló. esa temltica, sino que alcanzó rcncxnbrados éxitos 

con sus fil.JTes inspirados en la vida urbana, sobre todo la de la Cit.rlad 

de M<lxl.co. Tani>ién, Ismael Rodríguez representa uno de los escasos di· 

rectores del cine rrexl.cano que diseñó personajes gcruinos, m.iy de 

aC'.1erdo con nuestra idiosincrasia, e inpulsó la enorioo popularidad que 

después cobrada un rucn rúrrero de intérpretes derutantes. 
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F11mograffa bás1cft. 

El secreto del sacerdote (1940).P.: Roddguez Hermanos. D.: 

Joselito Rodr!guez. A.: Luis Leal Solares. Ad.: Ismael Rodr.!. 

guez. E.: Jorge Bustos. F.: Al ex Phlllips, M.: N1kolai Polanko. 

lnt.: Ren@ Cardona, Pedro Armendariz, Arturo de Córdova, Al.!. 

cia de Ph111ips, Evita Mu~oz "Chach1ta", Armando Soto la ~ar! 

na "El Chicote', Amella Wilhelmy, La11tc Montemayor, Joaqufn 

Coss, Vfctor Urruchúa, Manolo Noriega. Dur.: 124 m1n. 

IAy, Jalisco, no te rajes! (1941). P.: Rodrfguez Hermanos. D.: 

Josellto Rodr!guez. A.: Aurelio Robles Castillo. Ad.: Ismael 

Rodr!guez. E.: Jorge Bustos. F.: Al ex Phlllips. H.: Manuel E~ 

per6n. S.: Enrique Rodrfguez, lnt.: Jorge Negrete, Gloria M! 

rfn, Carlos L6pez "Chaflán", V!ctor Manuel Hendoza, Angel G!_ 

rasa, Evita Mu~oz "Chach1ta", Narciso Busquets, Pepito del Rfo, 

Miguel lnclán, Antonio Bravo, Arturo Soto Rangel, Manolo Nor1! 

ga, Angel T. Sa1as, Max Langleer. Our.: 120 min. 
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IQue verde era mi padrel (1945). P.: Rodrfguez Hermanos. D.: 

Ismael Rodrfguez. A.: Carlos Orellana y Ramiro Kemp. Ad.: I~ 

mael Rodr~guez. E.: Fernando Martfnez Alvarez. F.: Agustfn J.!_ 

mhez. H.: Rosal fo Ramfrez. Ese.: Carlos Toussaint. s.: Enr.!_ 

que Rodrfguez. Int.: Evita Muftoz "Chachita", Carmen Hermos.!_ 

llo, Alfredo Varela Jr., Eduardo Casado, Fernando Soto "Hant! 

quilla", Amella Wilhclmy.,Jorge Reyes, Hinif Derba, Amparo Ar.!!. 

zamena, Luis G. Barreiro, Dur.: 100 min. 

Los tres hua~ (1948). P.: Rodrfguez Hermanos. D.: Ismael 

Rodrfguez, Asistente D.: Jorge López Portillo. A.: Ismael R.!!. 

drfguez y Rogelfo A. GonzSlez. Ad.: Ismael Rodrfguez y Rogelio 

A. GonzSlez. E.: Fernando Hartfnez. F.: Jorge Stahl Jr. H.: 

Raúl Lavista. S.: Jesús Gonzal01. Ganey. Ese.: Carlos Toussaint.Int.1 

Pedro Infante, Blanca Estela Pavón, Fernando Soto "Mantequilla", 

Maria Eugenia Llamas "La Tucfta", Alejandro Ciangherotti, Gu.!_ 

llermo Calles, Antonio R. Frausto, Julio Ahuet, Salvador Qu.!_· 

roz, Roberto Corell, Chel López, Paz Villegas, Conchlta Gentil 

Arcos, Irma Dorantes. Dur.: 120 mfn. 
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Dicen que soy mujeriego (1948). P.: Rodrfguez Hermanos. D.: 

Roberto Rodrfguez. Asistente.: Jorge L6pez Portillo. A.: Robe.".. 

to Rodrfguez, Pedro de Urdlmalas y Carlos González Dueñas. 

Ad.: Roberto Rodrfguez, Pedro de Urdimalas y Carlos González 

Dueñas. E.: Fernando Martfnez. F.: Jack Draper. M.: Manuel E~ 

per6n. S.: Francisco Alcayde. Ese.: Carlos Toussaint. lnt.: 

Pedro Infante, Sara García, Silvia Derbez, Fernando Soto "Ha!!_ 

tequilla", María Eugenia Llamas ''La Tuctta" 1 Rodal fo Landa, 

ftmalia Agullar, Arturo Soto Rangel, Juan Pulido, Salvador Qu! 

rol, Rosd Marfd Montes, Virginia Retana. Dur.: 115 min. 

El seminarista (1949). P.: Rodríguez Hermanos. D.: Roberto R~ 

driguez. Asist.: Jorge López Portillo. A.: Paulina Mislp. Ad.: 

Paulina Misip. E.: Fernando llartfnez.F.: Jack Draper. H.: 

Raúl La vista. s.: Francisco Alcayde y Jesús González Gancy. 

Ese.: Carlos Tussaint. lnt.: Pedro Infante, Silvia Derbez, Fe.i: 

nando Soto "Mantequilla", Arturo Soto Rangel, María Eugenia 

Llamas "La Tuclta", Katy Jurado, Delia Magaña, Pepe del Río, 

Nicolás Rodríguez, llirnf Derba, Joaquin Roche, Rosa Maria Mo! 

tes, Zolla Esperanza Rojas, Anita Sánchez. Dur.: 95 min. 
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Fllmograf(a general. 

~ (1931). P.: CompaMa Nacional Productora de Pel(C!!_ 

las. D.: Antonio Moreno. A.: Carlos Noriega Hop.: Ad.: Carlos 

Noriega Hop. E.: Aniceto Ortega F.: Alex Phillips. 11.: Agustfn 

Lara. lnt.: Luplta Tovar, Carlos Orellana, Oonald Reed, Jorge 

Pe6n. Our.: 81 mln. 

Águilas frente al sol (1932) P.: Compañia Nacional Produs_ 

tora de pelfculas D.: Antonio Moreno A.: Gustavo Sáenz de S.!. 

cilla. Ad.: GustavoSáenz de Slcilla. E:.: Fernando de Fuentes. 

F.: Al ex Phllltps. H.: Adolfo Glr6n. lnt.: Jorge Lewls, Hllda 

lloreno Joaqu!n Susquets, Jorge Peón, Dur.: 80 min. 

Revolución (1932) P.: l\iguel Contreras Torres. O.: Miguel 

Contreras Torres. A.: Miguel Contreras Torres Ad. !Mí¡;uet· Ca~ 

treras Torres. E.: José Marino F.: Al ex Phlllips. :i.: Alfonso 

Esparza Oteo. s.: Rodrfguez Hermanos lnt. Miguel Contreras T~ 

rres, Carmen Guerrero, Soffa Al varez, ·Alfredo del Diestro. 

Una vida por otra (1932) P.: Compañfa !lactonal Productora 

de Pelfculas. O.: John H. Atier. A.: Gustavo Sáenz de Sicil la 
y John H. AUer. Ad.: Carlos Noriega Hope y Fernando de Fuentes. 

E.: Anfceto Ortega. F.: Al ex Philltps. M.: Lorenzo Barcelata. 

lnt.: Gloria !turbe, Julio Vfllarreal, Nancy Torres, Jorge 

Pe6n. 

La calandria (1933). P.: Hispano Mexicana Cinematográfica, 

José Castellot, Jr. O.: Fernando de Fuentes. A.: sobre la nov~ 

la de Rafael Delgado. Ad.: Fernando de Fuentes. E.: Fernando 

de Fuentes. F.: Ross Fisher. 11: Joaqufn Pardavé. lnt.: Carmen 

Guerrero, Paco Berrando, Francisco Zárraga, Jorge Peón.Dur.: 

97 mi n. 
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El compadre Mendoza (lg33). P. lnteramericana Fflms.S.A. 

D. Fernando de Fuentes A. Maurucio Magdalena y Juan Bustlllo 

Oro. Ad.: Fernando de Fuentes. E.: Fernando de Fuentes. F.: 

Alex Phfllips. M.: Manuel Castro Padilla. lnt.: Alfredo del 
Diestro, Carmen Guerrero, Antonio R. Frausto, Pepito del Rfo. 
Dur.: 85 min. 

Juárez y Maxlm111ano {1g33¡ P.: Miguel Contreras Torres 

D.: Miguel Contreras Torres. A.: Miguel Contreras Torres.Ad.: 
Miguel Contreras Torres. E.: José Marino. F.: Alex Phflllps, 

Martlnelll, Manuel G6mez Urquiza y Ezequiel Carrasco. H.: J!I_ 

mes Bradford y Max Urban. !nt.: Hl\lea· de Novara, Enrique 
Herrera, Alfredo del Diestro, Matilde Palou. 

El prisionero trece (1g33¡ P.: Compañia Nacional Product.2_ 

ra de Pelfculas. A.: Miguel Ruiz. Ad.: Fernando de Fuentes. 
E.: Anlceto Ortega. F.: Ross Fisher. M.: Guillermo A. Posadas. 
lnt.: Alfredo del Diestro, Luis G. Barreiro, Adela Sequeyr_o, 

Arturo Campoamor. Dur.: 76 min. 

Tiburón (lg33) P.: Industrial Cin•matográflca. S.A., José 
Alcayde U.: Ramón Peón A.: sobre la pieza Val pone, de Ben Jonson. 

Ad.: Juan Bustlllo Oro. E.: Ram6n Peón. F.: Jorge Stahl. H.: 

Max Urban. S.: Rodrfguez Hermanos. lnt.: Joaqufn Coss, Luis G, 

Barreiro, Joaqufn Busquets, Jorge Peón. 

El tigre de Yautpec (lg3J). P.: FESA (Films. Exchange, 

S.A.), Jorge Pezet y Gral. Juan F. Azcárate. D.: Fernando de 
Fuentes. A.: Jorge Pezet. Ad.: Fernando de Fuentes y Jorge 

Pezet. E.: Fernando de Fuentes. F.: Alex Phflllps. M.: Gufller_ 

mo A. Posadas. Int.: Pepe Ortlz, Luplta Gallardo, Adrfa De.!. 

hort, Consuelo Segarra, Antonio R. Frausto. Dur~: 86 min. 



138. 

El fantasma del convento (1934). P.: fESA (Fflms Exchange, 
S.A.), Jorge Pezet. O.: Fernando de Fuentes. A.: Jorge Pezet, 

Fernando de Fuentes, Juan Bustillo Oro. Ad.: Fernando de Fue'!. 
tes. A.: Fernan<6de Fuentes. F.: Ross Fisher. M.: Max Urban. 

lnt,: Marta Roe!, Enrique del Campo, Carlos Villatoro, Paco 

Martfnez. Our.: 85 min. 

IVlva México! (lg34¡ P.: Miguel Contreras Torres. D.: 11,!_ 

guel Contreras Torres. A.: Miguel Contreras Torres. Ad.: Miguel 

Contreras Torres. E.: José Marino. F.: Ezequiel Carrasco. M.: 
~ax Urban. lnt.: Paco Martfnez, Sara García, Alberto Martl, 
Joaqufn Busquets. 

~ (lg35), P.: Cooperativa Conlinent•l, S.A. D. Miguel 

Za carías A.: Miguel Zacarfas Ad.: Miguel Zacarias. E.: Miguel 

Zacarfas. F.: Gflberto y Raúl Martfnez Solares, M.: Armando 

Rosales. S.: Rodrfguez Hermanos, lnt.: Gloria Morel, Pedro Ar 

mendariz, Natalia Ortiz, Jorge Treviño, Ismael Rodríguez. 

IVámonos con Pancho Villa! (1935) P.: CLASA Fllms, Alberto 

R. Pani, D.: Fernando de Fuentes. A.: sobre la novela de Rafael 
F. Muñoz. Ad.: Fernando de Fuentes y Xavier Villaurrutla. E.: 

JoséNoriega. F.: Jack Oraper. 11.: Silvestre Revueltas. lnt.: 

Antonio R. Frausto, Domingo Soler, Manuel Tamés, Ramón Vall!!_ 
rino. Dur. g2 min. 

Allá en el Rancho Grande (lg36), P.: Bustamante y De Fue~ 

tes. O.: Fernando de Fuentes. A.: Guz Aguila y Luz Guzmán de 

Arellano. Ad.: Fernando de Fuentes y Guz Aguila,E.: Fernando 
de Fuentes. F.: Gabriel Figueroa. M.: Lorenzo Oarcelata. lnt.: 

Tito Guizar, René Cardona, Esther Fernández, Ema Roldán. Dur.: 

100 mi n. 



· ... 
139. 

Los chicos de la prensa (1936) P. Carmelo de las Casas. 

D.: Ramón Peón, A.: Joaqu!n Pablos. Ad,: Ramón Peón. E.: Ramón 

Peón. F.: Ross Fisher. M.: Daniel Plírez Castañeda S.: Rodrf 

9uez Hermanos. lnt.: Raúl Talán, Adelita Trujillo, Pedro Var_ 

gas. Ismael Rodrfguez. 

No te engañes corazón (1936) P. Miguel Contreras Torres, 

O,: Miguel Contreras Torres, A.: Miguel Contreras Torres. Ad.: 

Higuel Contreras Torres. E.: José Marino. f.: Alex Phillips. 

H.: Hermanos Alack. lnt.: Carlos Orellana, Eusebio Pirr!n, 

Mario ~oreno, Sara Garcfa. 

iOra Ponciano! (1936), P.: Soria. D.: Gabriel Soria. A.: 

Pepe Ortlz. Ad.: Pepe Ortiz, El vira de la Mora E.: José Nori! 

ga. F.: Alex Philltps. M.: Lorenzo Barcelata. lnt.: Jesús Sj!_ 

lórzano, Consuelo Frank, Leopoldo Ortfn, Pepito del Rlo. Our.: 

110 min. 

Allá en el Rancho Chico (1937). P.: Roberto A. Morales D.: 

René Cardona. A.: Carlos Amador y Carlos Aganza. Ad.: René 

Cardona. E.: Josl! Marino. f.: Ross risher. M.: Lorenzo Barc!_ 

lata. Int.: René Cardona, lucha Ha. llvila, Narciso Busquets, 

Pepito del Rfo. Our: 109 mln. 

La gran cruz (1937). P.: Rex Films, Raphael J, Sevilla 

o.: Raphael J. Sevilla. A.: Jorge M. Dada. Ad.: Arturo Sevilla 

Cantii. E.: Raphael J. Sevilla y José Marino. M.: Armando Ros! 

les. lnt.: Joaqufn Busquets, René Cardona, Arturo Hanrique, 

Narciso Busquets. Dur.: 73 mio. 

No basta ser madre (1937), P.: Vicente Sais6 Piquer. D.: 

Ramón Peón. A.: Julián Moprón. Ad.: Ramón Peón, Quirtco M1ch& 

lena. E.: Ramón Peón. F.: Víctor Herrera. 11.: Pablo Luna, lnt.: 

Sara Garda, Carlos Orellana, Miguel Arenas, Pepito del Rfo. 
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Los bandidos de Rfo Frfo (1938). P.: Grandes fflms Mexlc!_ 
nos, Pedro Ceslrola y José J, Reynoso. D.: Leonardo Westphal 

A.: Sobre novela de Manuel Payno. Ad.: Alfonso Patrno G6mez. 
E.: Mario GonzSlez. F.: Ross Flsher. M.: Daniel Pérez Castañeda. 
lnt.: Victoria Blanco, Vfctor Manuel Mendoza, Alberto Martf, Na! 
clso Busquets. 

La canc16n del hufrfano (1938). P.: Producciones Amador 
S.A. Carlos Amador, D.: Manuel R. Ojeda, A.: Carlos Amador, Ad,: 
llanuel R. Ojeda F.: Ross Flsher. H.: RaOl Lavfsta. lnt.: Erne!_ 
to VelSzquez, Polito Ortfn, Pepito del Rfo, Carlos Jfménez, 

la casa del ogro (1938), P.: Compañfa Mexicana de Pelfculas, 

S.A. D.: Fernando de Fuentes. A.: Fernando del Corral. Ad.: Fe! 
nando de Fuentes. E.: Charles L. Kfmball. F.: Gabriel Ffgueroa. 
H.: Hax Urban. lnt.: Fernando Soler, Arturo de C6rdova, 
Marfn, Pepito del Rfo. Dur,: 110 mfn, 

Gl o rf a 

Estll!llfta, (1938). P.: Pezet, Juan Pezet. D.: René Cardona, 
A.: Nemes fo Garcfa Naranjo. Ad,: René Cardona, F.: Raúl Martfnez 
Solares, H.: Manuel M. Ponte. lnt.: lollta González, Jul!Sn Soler, 
luis G. Barrefro, Narciso 8usquets. 

Hombres de mar. (1938). P.: Alfonso Rfvas Bustamante. D.: 
Chano Urueta, A,: Margarita Urueta. Ad.~ Chane Urueta. E.: Emilio 
G6mez Murlel. F.: Jack Draper. M.: Manuel Esper6n. lnt.: Vflma 
Vfdal, Arturo de C6rdova, Esther Fern!ndez, Narciso Busquets, 

Dur.: 88 mfn. 

Refugiados en Madrfd (1938). P.: FAMA. Fflms de Artistas I:.'!, 

xfcanos Asociados. D.: Alejandro Gal indo. A.: Mauricio de la Se! 
na y Abe Tuvfm. Ad.: Alejandro Galfndo, Celestino Gorostfza y 

Rafael Muñoz.¡;; .: Emilio G6mez Murfel, F.: Gabriel Ffgueroa. M.: 
Alfonso Esparza Oteo y Fáusto Plnelo. lnt,: Marfa Conesa, Fernan 
do Soler, Vilma Vldal, Narciso Busquets. Dur.: 104 mln. 
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Una luz en mi camino (1938). P.: Joaquín Busquets D.:J.!!_ 

sé Borh. A.: Joaqufn Busquets. Ad.: Duquesa Olga, José Bohr 

y José Benavides, E.: Emilio Gómez Muriel F.: Raúl Martfnez 

Solares M.: Alfredo Núñez de Barbón S.: Consuelo Rodrfguez. 

lnt.: Joaqufn Busquets, Narciso Busquets, Consuelo Frank, M.!_ 

guel Arenas Dur.: 109 min. 

La canción del milagro (1939). P.: Promex. S.A. Agustfn 

D.: Rolando Aguilar. A.: Eduardo Enrique Rfos. Ad.: Rolando 

Aguilar. E.: Jorge Bustos. F.: Gabriel Figueroa, M.: Gonzalo 

Curiel lnt.: José Mojica, Luplta Gallardo, Stella Inda, Pep.!_ 

to del Rfo. 

Corazón de niño. (1939). P.: Compañfa Mexicana de Pelfc!:'_ 

las, Alfonso Sánchez Tell o. D.: Alejandro Gal indo. A.: Aleja!'. 

dro Gal indo y Marco Aurelio Galindo. Ad.: Concepción Urquiza. 

E.: Charles L. Kimball. F.: Alex Phillips. M.: Raúl Lavista. 

lnt,: Domingo Soler, Vicente Malina, Narciso Busquets, Pepito 

del Río. Dur.: 110 min. 

~ (1939) P.: William Rowland. D.: William Rowland A.: 

The Mil 1 on the floss de George Ell iott. Ad.: Fernando Soler 

y Hans Mandel. F.: Fred Mande] M.: Raúl Lavista, lnt.: Fema_~ 

do Soler, Arturo de Córdova, Magda Haller, Pepito del Rfo. 

Viviré otra vez (1939), P.: Rodrfguez S.A. D.: Roberto 

Rodrfguez. A.: Vicente Oroná. Ad.: Ismael y Roberto Rodríguez. 

E.: Joselito Rodrfguez F.: Alex Phillips. M.: Raúl Lavista, 

lnt.: David Silva, Alicia de Phillips, Adriana Lamar, Joaqufn. 

fanlavé, 
Hombre o demonio. (1940), P.: Hispano Continental Films 

o Colonial Films. Miguel Contreras Torres. D.: Miguel Contr~ 

ras Torres. A.: sobre leyenda de Vicente Riva Palacio y Juan 

de Dios Peza. Ad.: Miguel Contreras Torres. E.: José Marino F.: 

Alex Phillips. M.: Alfonso Esparza Oteo y Gabriel Ruiz lnt.: 

:ledea de Novara, Arturo de Córdova, Julio Villarreal, Narciso 

Busquets. Dur.: 112 min. 
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El h1Jo de Cruz Diablo (1941). P.: Trueba lrlarte A. O.: 

Vicente Oroná A.: Vicente Oraná Ad.: Jos~ Benav1des. Jr. E.: 
Charles l. Kimball F.: V(ctor Herrera M.: Raúl Lavista.s.: lE. 

mael Rodrfguez. lnt.: Tomás Perdn, Luplta Gallardo, Antonio 

Bravo, Mat11de del Pozo. 

La isla de la pasión (1941). P.: EMA (España, México, 

Argentina, S.A.) Juan F. Azcárate, O.: Emilio fernández A.: 

Emtl io Fernández. Ad.: Emilio Fernández. E.: Charles L. Klmbal 1. 

F.: Jack Draper. M.: Francisco Domfnguez lnt.: David Silva, 

Isabela Corona, Pituka de Foronda. Pedro Armendariz. 

Historia de un gran amor. (1942). P.: F11ms Mundiales, 

Agustfn J. Flnk. D.: Julio Bracho, A.: sobre la novela "El n!_ 

ño de la bola" de Pedro Antonio de Alarc6n. Ad.: Jul lo Bracho. 

E.: Emilio G6mez Muriel. F.: Gabriel Figueroa. M.: Raúl LaviE. 

ta. lnt.: Jorge Negrete, Gloria Marfn, Domingo Soler, Narciso 

Ousquets. Our.: 155 min. 

iQué lindo es Michoacánl (1942). (El parafso de México) 

Producciones Rodrlguez Hermanos, Jefe de Producci6n: Manuel 

Sereijo. O.: Ismael Rodrfguez A.: Ernesto Cortázar Ad.: Erne~ 

to Cortázar E.: Jorge Bustos F.: José Orti z Ramos M.: FranciE. 

co Domínguez Sonido: Enrique Rodríguez Int. ~Tito Gufzar, Gl~ 

ria M•rfn, Angel Garasa, V(ctor Manuel Mendoza, Evita Muñoz 

"Chachita". Our.: 112 mln. 

El ametralladora. (1943). Jalisco Films, Aurelio Robles 

Castillo O.: Aurelio Robles Castillo A.: Aurelio Robles Cast!_ 

llo. Ad.: Jaime L. Contreras. F.: Jack Oraper. M.: Armando R~ 

sales. Int.: Pedro Infante, Margarita Hora, Angel Garasa, An 

tonio Bravo. 
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Distinto amanecer. (lg43). P.: Ftlms Mundiales, Emilio G~ 

mez Muriel O.: Julio Bracho, A.: Julio Bracho ideas de "La v.!_ 
da conyugal" de Max Aub. Ad.: Julio Bracho. E.: Gloria Scho.'!_ 

mann. F.: Gabriel Fi9ueroa. H,: Raúl Lavista. lnt.: Andrea Pal_ 

ma, Pedro Armendariz, Alberto Gal.fn, Narciso Busquets. Dur.: 

108 mi n. 

Morenita clara. (1943). P.: Rodrfguez Hermanos. D.: Jos!!_ 

lito Rodrf9uez. A.: Joselito Rodr!guez, Carlos Orellana. Ad.: 

Josellto· Rodrf9uez y Carlos Orellana. E.: Rafael Ceballos. F.: 

José Ortlz Ramos. H.: Raúl La vista. lnt.: Evita Muñoz, Margar.!_ 

ta Mora, Arturo Soto Rangel, V!ctor Urruchúa. Dur.: 100 min. 

~~eña madrecita (1g43),P.: Rodr!9uez Hermanos. D.: 

Josellto Rodrf9uez. A.: Carlos Orellana. Ad.: Josellto Rodrf 

guez. E.: Fernando Martfnez. F.: Agust!n Jiménez. lL: Juan S.: 

Garrido, Max Urban. lnt.: Evita Huñoz, Narciso Busquets, Anfta 

Blanch, Tftina Romay, Dur.: 100 mln. 

Viva mi desgracia (1943). P.: Rodrf9uez Hermanos. O,: R~ 

~erto Rodrf9uez, A.: Roberto Rodrf9uez, Ad.: Roberto Rodrfguez. 

F.: Ezequiel Carrasco. M.: Manuel Esperón. Int.: Pedro Infante, 

Marfa Antonieta Pons, Florencia Castel16, Dolores Camarlllo. 

Dur.: 95 mln. 

Amores de ayer. (1g44), P.: Rodrf9uez Hermanos. o.: Ismael 

Rodr!guez. A.: Carlos Orellana e Ismael Rodr!9uez. Ad.: Carlos 

Drellana e Ismael Rodr!guez. E.: Fernando Martfnez. F.: Ross 

Fisher. M.: Hax Urban. lnt.: Tito Gufzar, Mano lita Saval, Fer 

nando Cortés, Alfredo Varela Jr. Dur. < 110 min. 

La Barraca (1944). Inter Ami!rica Films, Alfonso Sánchez 

Tello. D.: Roberto Gavaldón. A.e sobre la novela de Vicente 

Blasco IbSñez. Ad,: Libertad Blasco Ibáñez y Paulino Maslp. 

E. e Carlos Savege. F.: Vfctor Herrera. M.: Félix Samper. lnt.: 

Domingo Soler, Anita Blach, Amparo Morillo, Narciso Busquets. 

Dur.: IIO mln. 
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Escándalo de estrellas (1944). P.: Rodríguez Hermanos. 

O.: Ismael Ro~rfguez. A.: Ramiro Gómez Kemp, Ismael Rodrfguez, 

Pepe Pefta, Arturo Manrique. Ad.: Ramiro Gómez Kemp. E.: Ferna~ 

do·Martfnez. F.: Ross Fisher. M.: Manuel Esperón lnt.: Pedro 

Infante, Blanquita Amaro, Florencio Castelló, Jorge Reyes. 

Our.: 90 min. 

La hija del payaso (1945). P.: Rodrfguez Hermanos. o.: 
Joselito Rodrfguez. A.: Carlos Orellana y Ramiro Gómez Kemp. 

Ad.: Luis Leal Solares. E.: Fernando liartfnez. F.: Jorge Stahl. 

M.: Hax Urban. lnt.: Evita Muñoz, José Luis Jiménez, Agustfn 

!rusta, Joan Page. Our.: 115 m!n. 

~ (1945), P.: ~guila Films, Osear Dancigers. O.: 

Emllio Fernández. A.: John SteinHeck. Ad.: Emilio Fernández, 

John Steinbeck y Jackson Wagner. E.: Gloria Schoemann. F.: G!!_ 

briel Figueroa. 11.: Antonio Ofaz Conde. lnt.: Pedro Armendartz, 

:iarfa Elena Marqués, Fernando Wagner, Gilberto GonzSlez. 
~ur.: 87 min. 

Enamorada (1946). P.: Panamerican Fflms, Benito Alazraki. 

D.: Emilio Fernández. A.: lñigo de f.lartino, Benito Alazraki, 

Emfl io Fernández. Ad.: lñigo de Martino, Benito Alazraki, Em.!_ 

lio Fernández. E.: Gloria Schoe"'1nn,. F.: Gabriel Figueroa. 

M.: Eduardo Hernández Moneada. lnt.: Maria Félix, Pedro Arme~ 

dariz, Fernando Fernández, José Morclllo. Dur.: 99 min. 

Los tres García (1946). P.: Rodríguez Hermanos. D.: ls~ael 

Rodrfguez, A.: Ismael Rodríguez, Carlos Orellana y Fernando 

Mlindez. Ad.: Ismael Rodrfguez. E.: Rafael Portillo. F.: Ross 

Fisher. M.: Manuel Esperón. lnt.: Pedro Infante, Sara Garcfa, 

Abel Sal azar, Vfctor Manuel Mendoza. Dur.: 118 rr.in. 
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Vuelven los Garda (1946). P.: Rodrfguez Hermanos. O.: 

Ismael Rodrfguez. A.: Rogelio A. González. Ad.: Ismael Rodr! 

guez E.: Rafael Portillo. F.: Ross Flsher. M.: Manuel Esper6n. 

lnt.: Pedro Infante, Sara Garcfa, Abel Sal azar, Víctor Manuel 

Hendoza. Dur.: 105 min. 

Ya tengo a mi hijo (1946). P.: Rodrfguez Hermanos. D.: 

Ismael Rodrfguez. A.: Ismael Rodrlguez. Ad.: Francisco Elfas. 

E.: Fernando Martínez. F.: Domingo Carrillo. H.: Raúl La vista. 

lnt.: Fernandito Sohigas, Isabela Con ora, Blanca de CasteJón, 

."·la ría Victoria Llamas. Our.: 110 min. 

Cuando lloran los valientes (1947).P.: Rodríguez Hermanos. 

o.: I;mael Rodríguez •. ~.: Sobre la novela radiofónica de Pepe 

Peña. Ad.: Rogelio A. González, Ismael Rodrfguez, Arturo Ha!!_ 

rlque Panseco y Luis Carmona Val iño. E.: Fernando Martfnez. 

F.: Jorge SW·. M.: Raúl Lavista. lnt.: Pedro Infante, Virg.!_ 

nia Serret, Vfctor Manuel Hendoza, Blanca Estela Pavón. 

Dur.: 100 min. 

Chachlta la de Triana. (1947). P.: Rodrfguez Hermanos. 

D.: Ismael Rodríguez. A.: Enrique Bohórquez y Bohórquez. Ad.: 

Ismael Rodrfguez. E.: Fernando Mart!nez. F.: Agustfn Jiménez. 

M.: Rosalfo Ramfrez. lnt.: Evita Huñoz, René Cardona, Luana 

Alcañiz, Carlos Martfnez Baena. Our.: 98 min. 

Nosotros los pobres (1947). P.: Rodr!guez Hermanos. D.: 

Ismael Rodrfguez. A.: Ismael Rodríguez y Pedro de Urdimalas. 

Ad.: Pedro de Urdlmalas. E.: Fernando Martinez. F.: José Ortiz 

Ramos. M.: Manuel Esperón. Int.: Pedro Infante, Blanca Este! a 

Pavón, Evita Muñoz, Carmen Montejo. Dur.: 125 mln. 

~scondido (1947). P.: Raúl de Anda. D.: Emilio ferná!!_ 

dez. A.: Emilio Fernández. Ad.: Mauricio Magdalena. E.: Gloria 

ScllOClmm. F.: Gabriel Figueroa. M.: francisco Oomfnguez. 

lnt.: Marfa Félix, Domingo Soler, Carlos López Moctezuma. Fer. 

nando Fernández. Dur.: 96 min. 
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Yo vendo unos ojos negros (1947), P.: Mexicano-chilena: 

Angel !barra.O.: Joselito Rodríguez. A,: Joselito Rodrfguez. 

Ad.: Jose11to Rodrfguez, E.: Fernaroo t·iartínez. f,: Ricardo Younrs. 

lnt.: Evita Munoz, Agustín !rusta, Olvido Legufa, Chela 

Bon. Dur,: 110 min. 

Angelitos negros (lg48), P.: Rodrlguez Hermanos. O.: JOS! 

lito Rodrfguez, A.: Joselito Rodrfguez. Ad.: Rogello A.Gonz!_ 

lez. E.: Fernando Martfnez. F.: José Ortlz Ramos. tt.: Raúl L! 

vista. Int.: Pedro Infante, Emi11a Gulú, Rfta Montaner, Tft.!_ 

na Romay, Dur.: 100 mfn. 

Una familia de tantas. (1948),P.: Azteca, César Santos 

Gal Indo, D.: Alejandro Galindo. A.: Alejandro Galindo. Ad.: 

Alejandro Galindo. E.: Carlos Savege, F.: José Ortfz Ramos. 

M.: Raúl Lavlsta. lnt.: Fernando Soler, David Silva, Martha 

Roth, Eugenia Ga11ndo. our.: 130 min. 

Ustedes los ricos (1948), P.: Rodrfguez Hermanos. O,: li 

mael Rodrlguez. A.: Pedro de Urdimalas, Rogelio A, Gonzilez, 

Ismael Rodrfguez y Carlos Gonz&lez Ouenas. Ad.: Ismael Rodrf 

guez y Rogel lo A• Gonzólez E.: Fernando Martfnez, F.: José 

Ortiz Ramos. M,: Manuel Esper6n, lnt.: Pedro Infante, Blanca 

Estela Pav6n, Evita Hunoz, Freddy FernSndez. Our.: 130 min. 

CafE de chinos, (1949). P,: Astor Films, Alfonso S&nchez 

Tell o, Joselito Rodr!guez y Carlos Orellana. O.: Joselito R~ 

drfguez. A.: Joselito Rodr!guez y Carlos Orellana. Ad.: Jos! 

lito Roddguez y Carlos Orellana. E.: Fernando Martfnez. F.: 

Agustfn Jiml!nez. M.: José de la Vega. lnt.: Carlos Ore llana, 

Abel Salazar, Amanda del Llano, Gustavo Rojo, Our,: 107 mio. 
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La hija del panadero. (1949), P.: Astor Films, Alfonso 
Sánchez Tell o, Joselfto Rodrf9uez y Carlos Orellana. D.: Jos! 
lito Rodrf9uez, A.: Joselito Rodrfguez y qrlos Orellana. Ad,: 
Carlos Orellana. E.: Fernando Martfnez, F,: José Orttz Ramos, 
M,: Joséde la Vega. Int.: Carlos Orellana, Amanda del Llano, 
Eduardo Norfega, Titina Romay. 

La mujer que yo perdf (1949). P.: Rodrfguez Hermanos, D.: 
Roberto ílodr!guez. A.: Manuel R. Ojeda, Ad,: :1anuel R. Ojeda 
y Carlos González Dueñas E.: Fernando Martfnez. F.: Jack Ora_ 
per. M.: Raúl Lavista, Int.: Pedro Infante, Blanca Estela Pav6n, 
Manuel íl, Ojeda, Silvia Pfnal, Dur.: 96 mfn. 

No desearás la mujer de tu hijo, (1949). P.: Rodrfguez 
Hermanos, D.: Ismael Rodrf9uez. A, Ismael Rodr!guez y Ro gel fo 
A. González. Ad.: Ismael Rodrf9uez y Rogel fo A, González. E.: 
Fernando Martlnez. F.: Jack Draper. M.: Manuel Esperón. lnt.: 
Fernando Soler, Pedro Infante, Amanda del Llano, Andrés Soler. 
Du r, : 11 O m f n, 

La oveja negra. (1949). P.: Rodrfguez Hermanos. D.: Ismael 
Rodrf9uez. A.: Ismael Rodrfguez y Ro9elio A. González. Ad.: 
Ismael Rodrfguez y Rogelio A. González. E,: Fernando Hartfnez 
F.: Jack Draper. H.: Manuel Esper6n. Int.: Fernando Soler, P! 
dro Infante, Amanda del Llano, Andrés Soler. Dur. 110 mfn. 

Las dos huerfanitas (1950). P.' Rodrf9uez Hermanos. D.: 

Roberto Rodrfguez A.: Carlos Gonzil ez Dueñas. Ad.' Carlos Go!!. 
zález Dueñas, E.: Fernando Martfnez F.' Raúl Mart!nez Solares. 
M.: Raúl Lavista, Int. Evita Muñoz, Maria Eugenia Llamas, D.!!, 
mingo Soler, Fred~ Fernández. 
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Los hijos de la calle (1950), P.: Rodrlguez Her11anos. o.: 

Roberto Rodrfguez. A.: Roberto Rodrlguez y Carlos González 

Dueñas. Ad.: Roberto Rodrlguez y Carlos González Dueñas. E.: 

Fernando Martlnez. F.: Raúl Martfnez Solares, M.: Raúl Lavi~ 

ta, lnt. Ev1ta Muñoz, Marfa Eugenia Llamas, Domingo Soler, 

Andr~s Soler. Dur.: 95 min. 

Los olvidados (1950), P.: Ultramar F11ms, Osear Dancigers 

y Jaime Henasce. D.: Luis Buñuel. A.: Luis Buñuel y Luis Ale~ 

riza. Ad.: Luis Buñuel y Luis Alcoriza. E.: Carlos Savage. F.: 

Grabriel Figueroa. M.: Rodolfo Halffter. Int.: Stella Inda, Mi 

guel Inclán, Alfonso Hejfa, Roberto Cobo. Dur,: 80 min. 

Sobre las olas (1950), P.: Rodrfguez Hermanos. D.: Ismael 

Rodrl9uez. A.: Rogelio A. González, Ismael Rodrlguez, Pedro de 

Urdimalas. Ad.: Rogelio A. González, Ismael Rodrlguez, Pedro 

de Urdimalas. E.: Fernando Martlnez. F.: Anscocolor.: Jack Dr! 

per. M.: Raúl Lavista. lnt.: Pedro Infante, Alicia Neira, Jos~ 

Luis Jim~nez, Prudencia Grifell. Dur.: 128 min. 

D6s ti Vos de cuidado (1952), P.: Tele Voz, Miguel Alemán 

Jr. y David Negrete. D.: Ismael Rodrlguez A.: Ismael Rodrlguez 

y Carlos Orel lana Ad.: lsamel Rodrlguez y Carlos Orel lana E.: 

Gloria Schoemann F.: Gabriel Figueroa H.: Manuel Esperón. lnt.: 

Jorge Negrete, Pedro Infante, Jos~ Ellas Moreno, Carlos Orella­

na. Dur.: 123min. 

Pepe el toro (1952). P.: Pellculas Rodrlguez D.: Ismael 

Rodríguez; A.: lsamel Rodrfguez y Carlos Orellana Ad.: Ism•el 

Rodrlguez y Carlos Orellana. E.: Fernando Hartfnez F,: Ignacio 

Torres M.: Manuel Esperón. Int.: Pedro Infante, Evita Huñoz, 

lrma Dorantes, Freddy F,ernández. Dur.: 108 min. 
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Una calle entre tú y yo (1952). ll.: Pelfculas Rodrfguez 

D.: Roberto Rodrfguez ·A.: Roberto Rodrfguez, Carlos González 

Dueñas y Ricardo Parada Le6n Ad.: Roberto Rodrfguez, Carlos 

GonzSlez Oueñas y Ricardo Parada Le6n. E.: Jorge Bustos F.: 

Jack Draper. M.: Raúl Lavista. lnt.: Evita lfoñoz, Marfa Eugenia 

Llamas, Joaqufn Cordero, Virginia Serrat. Dur.: 108 mln. 

Venganza en el circo (1953). P.: Aurel to Garcfa Yévenes. 

D.: Roberto Rodríguez. A.: Luis Carmona Va11ño, Roberto Rodrl 

guez y Ricardo Parada León. Ad.: Ricardo Parada León, Roberto 

Rodrfguez y Carlos González Dueñas. E.: Fernando Hartfnez. F.: 

Jorge Stahl, Jr. H.: Raúl Lavista, Int.: Carmen González, Ramón 

Gay, Joaquín Cordero, Marfa Eugenia Llamas "La Tucita", Dur.: 

92 m1n. 

los paquetes de Paquita (1954). P.: Ismael Rodríguez D.: 

Ismael Rodríguez. A.: Ismael Rodrfguez y Carlos Orellana Ad.: 

Ismael Rodrfguez y Carlos Orellana. E.: Fernando Hartfnez F.: 

Manuel Gómez Urquiza M.: Rosal fo Ramfrez. Int.: Marh Victoria, 

Carlos Orellana, Luis Beri~táin, Rosario Galvez Dur. 88 min. 

P!ntame angelitos blancos (1954). P.: Películas Rodríguez, 

Aurelio García Yévenes, O.: Joselito Rodríguez A.: Jorge A. V.!_ 

llaseñor, Joselito Rodrfguez, Juan Infante, Juan Rodrfguez Has 

y Jesús Saucedo. Ad.: Joselito Rodrfguez. E.: Fernando Jlartfnez 

F.: Ezequiel Carrasco M.: Sergio Guerrero lnt.: Emllfa Guiú, R.!_ 

ta Montaner, Titina Romay, Pepito Romay Our.: 104 min. 

Dos diablitos en apuros (1955). P.: CinematogrSfica Roma, 

Josellto Rodrfguez. D.: Joselito Rodríguez A.: Jóselito Rodrl 

guez y Jorge Romay. Ad.: Joselito Rodrfguez. E.: Ferttando Martf 

nez. F.: Ezequiel Carrasco. M.: Sergio Guerrero. Int.: Tltina R~ 

may, Pepito Romay, Carmen Montejo, Enrique Rambal. Our.: gz min. 
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La pegueHa enemiga (1955).P, ! Cinematográfica Roma, Jos! 
lito Rodrfguez. D.: Joselita Rodríguez. A.: Joselita Rodríguez 
y Jorge Romay. Ad.: Jos el ita Rodrfguez. E.! Fernando Hartfnez 
F.: Ezequiel Carrasco. M.: Sergio Guerrero. Int.: Titina Romay, 
Pepito Romay, Carmen Montejo, Enrique Rambal. Dur.: 92 mfn. 

Pepito As del volante (1956), P.: Cinematográfica Roma, 
Joselito Rodríguez. D.: Joselito Rodrfguez, A.: Joselita R~ 
drfguez Carlos González Dueñas y Jorge Rodrfguez Mas. Ad.: J~ 
selito Rodríguez y Carlos González Dueñas. E.: Fernando Martf 
nez F.: Ezequiel Carrasco. H.: Sergio Guerrero. Int.: Pepito 
Romay, Titfna Ramay, Hartha Rangel, Miguel Manzana, Dur.: 85 m1n. 

Tizoc (1956). P.: Matouk Films, Antonio lfatouk. D.: I~ 

mael Rodríguez. A.: Ismael Rodrfguez, Manuel R. Ojeda y Rica!. 
do Parada León. Ad.: Ismael Rodrfguez y Carlos Orellana. E.: 
Fernando Hartfnez. F.: Al ex Phillips. M.: RaGl Lavista. Int.: 
Harfa Félix, Pedro Infante, Eduardo Fajardo, Julio Al dama Dur.: 

110 min.,~ 

Así era Pancho Villa (1957), P,: Ismael Rodríguez. D.: 

Ismael Rodríguez. A.: Ismael Rodrfguez. Ad.: Ismael Rodríguez. 
E.: Fernando Hartfnez. F.: Rosal fa Solano. M.: RaGl Lavista. 
Int. Pedro Armendariz, Haría Elena Marqués, Carlos López Moct! 
zuma, Humberto Almazán, Evita Muñoz. Dur.: 90 min. 

Más cuentos de Pancha Villa (1957). P.: Ismael Rodríguez. 
D.: Ismael Rodríguez. A.: Ismael Rodríguez. Ad.: Ismael Rodrf 
guez. E.: Fernando Hartfnez. F,: Rosalfo Solano. M.: Raúl L~ 

vista. Int.: Pedro Armendariz, Ma. Elena Marqués, Carlos López 
Moctezuma, Humberto Almazán. Dur.: 90 min. 
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La sonrisa de la •irgen (lg57), P.: Pellculas Rodriguez, 

José Luis Celis, O.: Roberto Rodrfguez. A.: Roberto Rodrfguez, 

José Luis Cel Is y Ricardo Garlbay. Ad.: Rafael Garcla Travesi 

y Roberto Rodríguez. E.: Fernando Martfnez. F.: Gabriel Figu! 
roa. M.: Raúl Lavista. Int.: Maria Gracia, Jorge Martínez de 

Hoyos, Prudencia Grifell, Miguel Manzano. 

Cuando IV!va Villa! es la muerte (lg58). P.: Ismael Rodr!. 

guez. D.: Ismael Rodrfguez. A.: Ismael Rodrfguez. Ad.: Ismael 

Rodríguez, Rafael A. Pérez, José Luis Celis, Vicente Oroná, 

Jr. y Ricardo Garlbay. E.: Fernando Martlnez. F.: Rosal lo Sol~ 

no M.: Raúl Lavista. lnt.: Pedro Armendariz, Alma Rosa Agulrre, 

El da Peralta, Carlos L6pez Moctezuma. Dur.: 85 min. 

Pancho Villa y la Valentina (1958). P.: Ismael Rodrfguez D.: 

Ismael Rodrlguez A.: Ismael Rodríguez. Ad.: Ismael Rodrfguez, 
Rafael A, Pérez, José Luis Celis, Vicente Oroná Jr. y Ricardo 

Garlbay. E.: Fernando Martínez. F.: Rosa lío Solano. H.: Raúl 

Lavista. Int.: Pedro Armendariz, Elsa Aguirre, Carlos L6pez 
Moctezuma, Humberto Almazán, Dur.: 85 min. 

Santo contra el Cerebro del Mal. (1958). P.: Mexicanocuba 

na,AT!CA Agrupación de Técnicos cinematográficos de Cuba y 

Auxiliares D.: Joselito Rodrfguez. A.: Enrique Zambrano y Fe!. 
nando Osés. Ad,: Enrique Zambrano y Fernando Osés. E.: Jesús 

Echeverrfa. F.: Carlos Nájera. M.: Salvador Espinosa. Int.: 
Santo, Joaqufn Cordero, Norma Juárez, Alberto Insúa, Dur.70 min. 

Santo contra los hombres infernales (1958). P.: mexicanoc~ 

bana, ATICCA (Agrupación de Técnicos Cinematográficos de Cuba 
y Auxiliares). D.: Joselito Rodríguez. A.: Enrique Zambrano y 

Fernando Osés. Ad.: Enrique Zambrano y Fernando Osés. E.: Jesús 

Echeverría. F.: Carlos Nájera. M.: Salvador Espinosa. Int.: Sa!!_ 

to, Joaquín Cordero, Gina Romand, Jorge Max. Dur.: 74 min, 
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berta Rodrfguez. A.: Fernando Morales Ortfz, sobre el cuento 

de Charles Pefrault. Ad.: Fernando Morales Ortlz, Rafel Ga!. 

éfa Traves! y Ricardo Garibay, E.: José Bustos. F.: Al ex Phi. 

llips. M.: Sergio Guerrero, Int,: Marfa Gracia, :lanuel "Loco" 

Valdés, Rafael Huñoz, Prudencia Grlfell. Dur.: 90 mln. 

La calavera Negra. (1959). P.: Universal, Luis Manrlque 

D.: Joselito Rodr!guez. A,: Ram6n Ob6n y Luis Hanrlque Ad.: 

Ramón Obón y Luis Hanrlque. Int.: Lufs Aguilar, Jaime Fern5~ 

dez, Dagoberto Rodrfguez, Pascual Garcfa Peña, Esperanza Isaac. 

la mSscara de hierro. (1959). P.: Universal, Luis 11anrique 

D.: Joselfto Rodrfguez. A.: Ramón Obón y Luís :1anrlque. Ad.: 

Ramón Obón y Luis Manrlque. Int.: Luis Aguilar, Jaime FernS~ 

dez Esperanza Isaac, Nora VerySn. 

Caperucita y Pulgarcito contra los monstruos (1960). P.: 

Pelfculas Rodrfguez. D.: Roberto Rodrfguez. A.: Fernando Mor!_ 

les Ortiz y Adolfo Torres Portillo. Ad.: Roberto Rodrfguez y 

Sergio Magaña. E.: José Bustos. F.: Rosalfo Solar.o. !1.: Raúl 

La ~lsta. lnt.: Harfa Gracia, Ceslreo Quozada, José Elfas Mor! 

no, Manuel "Loco' Valdés • Dur. SS mln. 

Caperuclta y sus tres amigos (1960). P.: Pelfculas Rodr.!. 

guez, Roberto Rodrfguez. O.: Roberto Rodrfguez. A.: Roberto 

Rodrfguez. A.: Roberto Rodrfguez. E.: José Bustos. F.: José 

Ortiz Ramos. 11.: Sergio Guerrero. lnt.: Marfa Gracia, Manuel 

'Loco" Valdéa, Rafael Muftoz "Santan6n", Consuelo Guerrero de 

Luna. Dur. 90 mln. 
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el cuento de Charles Perrault. Ad.: Roberto Rodrfguez. E.: J~ 

sé Bustos, F.: Rosal fo Solano. M.: Sergio Guerrero. lnt.: R~ 

fa el Muñoz 11 Santanón" 1 Antonio Raxel, Humberto Oupeyrón, Arman 
do Gutiérrez. Dur.: 90 min. 

La sombra del caudillo (1960). P.: Sección de Técnicos y 

Manuales del STPC de la R.M. D.: Julio Bracho. A.: sobre la n~ 

vela de Martfn Luis Guzmán. Ad.: Julio Brocho y Jesús Cárdenas. 

E.: Jorge Bustos. F.: Agustfn Jiménez. M.: Raúl Lavista. lnt,: 

Tito Junco, Tomás Perrín, Bárbara Gil, Narciso Busquets. Dur.: 

129 min. 

Los hermanos del hierr·o (1961). P.: Filmex, Gregorio W~ 

lerstein. D.: Ismael Rodrfguez. A.: Ricardo Garibay. Ad.: l~ 

mael Rodrfguez, E.: Rafael Ceballos. F.: Rosalfo Solano. M,: 

Raúl Lavista. lnt.: Antonio Aguilar, Julio Alemán, Columba O~ 

mfnguez, Patricia Conde. Our.: 95 min. 

La Bandida (1962). P.: Pelfculas Rodrfguez, Aurelio Ga!, 

cfa Yévenes. D.: Roberto Rodrfguez, A.: Rafael Garcfa Travesf 

y Roberto Rodríguez. Ad.: Rafael Garcfa Travesf y Roberto R~ 

dríguez. E.: José Bustos. F.: Rosal fo Solano, M.: Raúl La vi~ 

ta. Int.: Marfa Félix, Pedro Armendariz, Ignacio López Tarso, 

Emilio Fernández. Dur.: 105 min. 

El misterio del Huracán Ramfrez. (1962). P.: Cinematogr! 

fica Roma, Joselito Rodrfguez. D.: Joselito Rodrfguez. A.: J~ 

selito Rodríguez, Fernando Méndez y Juan Rodrfguez Mas. Ad.: 

Joselito Rodrfguez y Juan Rodrfguez !las. E.: Carlos Savage. 

F.: Manuel Gómez Urquiza. M.: Sergio Guerrero. lnt.: Titina 

Romay, Pepe Romay, David Silva, Carmelita González. Dur.: 85 

mi n. 



154. 

El nrno y el muro (1964). P,; mexicanoespailola Diana Films, 

Fernando de Fuentes Jr. D.: Ismael Rodríguez. A.: Jim Hen~ 

ghan. Ad.: Pedro Marra Herrero e Ismael Rodrfguez. E,: Petra 

de Nieva. F.: Alfredo Fraile. ti.: Adolfo Waitzman. Int.: Daniel 

Gel in, Yolanda Varela, Nino del Arco, Karin Block. Dur.: 100 

min. 

El hfJo de Huracán Ramfrez. (I965), P.: Cinematográfica 

Roma, Joselito Rodrfguez. O.: Joselito Rodrfguez. A.: Joselfto 

Rodrfguez y Juan Rodríguez Mas. Ad.: Josel ito Roddguez E.: 

Carlos Savage, F.: Ezequiel Carrasco, M.: Sergio Guerrero. 

lnt.: Ti tina Romay, Pepito Romay, David Silva, Carmen Gonz!_ 

lez. Dur.: 95 min. 

Sangre en el Río Bravo (1965), P.: Pel iculas Rodríguez, 

Aurel io Garcfa Yévenes. D.: Roberto Rodríguez. A.: Alfredo Ru!!_ 

no1·a· y Roberto Rodríguez E, José Bustos. F.: José Ortiz Ramos 

M.: Raúl Lavista, Int.: Jul fo Alemán, Joaquín Cordero, David 

Reynoso, Dacia González, Dur.: 106 min. 

La venganza de Huracán Ramírez (1967). P.: Cinematográf.!_ 

ca Roma S.A. D.: Jos el ito Rodríguez A. Jos el ito Rodrfguez, Juan 

Rodríguez Mas, Ad.: Joselito Rodríguez.Ji,: Carlos Savage. F,: 

Ezequiel M.: Sergio Guerrero Int.: Pepito Romay, Ti tina Romay 

David Silva, Carmen González, Tonina Jackson. 

~.(1969). P.: Pelfculas Rodríguez Matela Films. 

O.: Ismael Rodrfguez A.: Ismael Rodríguez, Rosario Garibay Ad.: 

Ismael Rodríguez, Rosario Garibay M.: Lex Baxter Int.:"I'intán". 

Cuitláhuac, Xanath, Tizoc y Tonatiuh Rodríguez Dur,: 96 min. 

Mi niiio Tizoc, (lg7I). P.: tlatela Films. O.: Ismael Rodri_ 

guez. A,:. Ismael Rodriguez, Ad,:. Ismael Rodríguez y Mario He:. 

nández E.::. Carlos Savage, F.C.: Rosalfo Solano. M.: Raúl La vi~ 

ta. Int.: Alberto V.ízquez, Cuitlahuac Rodríguez, Macaria, S~ 

nia Amel io. Dur.: 90 min. 
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Frontera Brava (1979}.P.: Pelfculas Latinoamericanas, D.: 
Roberto Rodrfguez. A,: Roberto Rodrfguez. Ad.: Roberto Rodrfguez 

E,: Ignacio Chiu F.: Alfredo Uribe M.: Gustavo Pimentel. Int.: 
Jorge Rivera, Juan Miranda, Patric0 Rivera, Jesús González 
ºChis-chas". Dur.: 90 min. 

Cazador de asesinos (1981). P.: Monterrey Films. S.A. R!!_ 

berta GonzSlez, D.: José Luis Urquieta, A.: Roberto GonzSlez. 
Ad,: Carlos Valdemar, E.: Enrique llurillo. F.: Fernando Colfn. 

color. M.: Héctor SSnchez, Int,: Mario Almada, Erik del Cast.!_ 

llo, Roberto Flaco GuzmSn, Harfa Eugenia Llamas. Our.: 87 mtn. 
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Entrevista al historiador de cine Enrique Sol6rzano ~astillo, 

encargado de la fototeca de la Dirección de Actividades Cinem~ 

togrHicas de la UflAM., real izada el 15 de agosto de 1988, en 

la propia Institución. 

- lCuál es la importancia de los Hermanos Rodrfguez en el cine 

mexicano? 

"Como directores destacó mis Ismael, que hizo pelfculas 

que fueron premiadas en otros pafses¡ los otros fueron direct~ 

res más modestos, fueron artesanos. Ismael tuvo mayores ac1e.!:, 

tos 11
• 

- Para Usted, lexiste alguna diferencia entre el trabajo fílml 

co de cada uno de ellos? 

"Sf, Ismael se puede decir que tenfa más inspiración; t! 

dos ellos tenlan bastante experiencia, pero Ismael tenla mis 

inspiración; los tres hablan trabajado en Estados Unidos, pero 

Roberto y Jos el i to no hicieron películas muy resonantes, fueron 

de los artesanos del cine industrial. 

»Jsmael tenfa más 1nspf raci6n; tos otros se amoldaban a 

un sistema de trabajo, que no es lo mismo. En los directores, 

actores y todo lo relacionado con el cine debe haber una nota 

de inspiración propia, no nada más que le digan ha< esto y haz 

lo otro, los que destacan son los que hablan por sf mismos, los 

que expresan lo bello. 

"Joselito y Roberto sabían hacer las películas, pero no 

destacaban; cuando se ve una película de alguno de ellos, se 

ve que no es Ismael quien está ahi', no se 'le la mano de Ismael¡ 
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él era mSs apegado a la perfeccl6n que ellos, él Iba a Hollywood 

a aprender por sf mismo•. 

- Para Usted, ¿qué tipo de cine hace Ismael Rodrfguez? 

'El cine de Ismael era cien por ciento mexicano, tfpico de 

barrio o simulando la campina mexicana¡ con Los tres Garcfa s~ 

c6 algo del campo mexicano¡ con Nosotros los pobres y~ 

los ricos hab16 de la ciudad de México con mucho acierto". 

- ¿Qué opini6n tiene Usted sobre el manejo de actores de los 

Hermanos Rodrfguez? 

'Ismael tenfa insplraci6n y hacfa a los actores ser mejores¡ 

Infante solamente al lado de él surgió a la fama, Luis Aguilar 

con él hizo una de sus mejores actuaciones ,Blanca Estela Pav6n ••• 

Sabfa conducir a los artistas, que es una gracia que debe tener 

un director, sacarles lo que tengan dentro, Ismael hacfa traba 

jar mejor a todos los artistas, buscaba ~acer m&s reales a sus 

personajes, él buscaba la realidad sobre todas las cosas, sus 

efectos especiales se ven bien¡ queda hacer todo real, ésa fue 

una de las razones que lo hicieron triunfar, se preocupaba por 

hacer mSs real todo". 

- ¿cu&l es su opini6n sobre Evita Munoz "Chachita• como actriz 

infantil? 

"No era una superdotada, pero se amoldaba a los caracteres. 

Nunca mereci6 un gran premio, pero no habfa otras que le hici! 

ran sombra¡ también 'Chachita' hace mejores actuaciones al lado 

de Ismael•. 

- ¿cree Usted que surg16 como una Shirley Temple mexicana? 
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"Guardando las distancias, sí. Era para que aquí en Mhico 

hubiera una Shirley Temple mexicana. Cuando "Chachfta" llega a 

la fama, Shlrley Temple ya iba a entrar a la adolescencia ... 

Era sacar una nina que hiciera historia en el cine mexic~ 

no, ha era la idea; parece que lo lograron dentro del término 

nacional. "Chachita" tenla alma de artista, no se qufzo salir 

nunca del ambiente, la prueba es que sigue en él". 

- lCree Usted que si "Chachlta" no hubiera trabajado con los 

hermanos Rodrlguez habría destacado de Igual manera? 

"Posiblemente hubiera encontrado otro d.f.rector, como un 

Emilio Fernlndez, que también les sacaba a los artistas lo me 

jor que tenfan". 

- ICuál es su opinión sobre Marfa Eugenia llamas "La Tuclta" co 

mo actriz Infantil? 

"Nada más con Ismael Rodrlguez sobresalió "La Tuclta"; 

Los tres huastecos la llevó a la fama. Después trabajó con R~ 

berto Rodríguez y ya no sobresalió, será que creció y perdió la 

gracia". 

- Sin embargo, Harfa Eugenia Llamas obtuvo un Ariel por su tr~ 

bajo en Los hijos de la calle ••• 

"Obtuvo un premio, porque era más despierta, ten!a más si'!'. 

patía. Yo la vela más bonita; "La Tuclta" tenla más gracia". 

- Para Usted, lcómo serfa el trabajo de ambas actrices infantl 

1 es? 

«son de las m~s importantes actrices del cine mexicano; 

destacan muy pocas actrices Infantiles mexicanas; son pocas las 
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que han tenido actuaciones recordables como "Chachlta" y "Tucl 

ta•, Ha habido muchas nlnas, pero nadie se acuerda de ellas¡ en 

cambio, de "Chachita• y "La Tuc1ta•, por sus acertadas actuacl! 

nes, todos se acuerdan~. 

- Para Usted, ¿cuSl serfa la diferencia entre los personajes de 

"Chachlta" y "La Tucita"? 

"Bueno, fueron completamente diferentes: "Chachita" era 

más ingenua, por la época; en IAy, Jalisco, no te rajes!, "Ch! 

chita" era mSs aquietada, era cuesti6n de épocas; entonces los 

niftos eran menos despiertos, "La Tucita" ya es más viva cuando 

trabaja con Infante a~os después; son como ocho a~os los que se 

llevan y se nota bastante. "Chachita" era viva, pero más inoce!! 

te; "Tuclta" era mSs ·despierta, ya tenfa mh conocimientos. 

"Chachtta" fue más como ayudante de su familia, como en 

Nosotros los pobres, era mh al modelo de la época¡ •rucita" 

era más rebelde en cuanto a las morales, en cuanto a los padres¡ 

"La Tucfta' es mSs rebelde" • 

• lSe podrfa decir que su ~xlto se debl6 a que alternaron con 

grandes actores?. 

'.No, la suerte es que estaban bajo la Inspiración de Ismael, 

que tenla mucha para hacer pelfculas; casi todas tenfan un sello 

de hito, taquillero, Hcnlco. Estaba en sus dfas para hacer P! 

lfculas •. 

- ¿A qu€ atribuye Usted el que ahora ya no surjan grandes estr~ 

llas 1nfant1les de cine? 

"Yo pienso que si hubiera buenos directores, tambi6n habrfa 
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buenos actores infantiles, porque él es quien tiene que sacar 

buenas cosas al actor". 
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Entrevista a Don Ismael Rodrfguez Ruelas, realizada en la Pr~ 

doctora Pelfculas Rodrfguez, el 16 de agosto de 1988. 

- lC6mo fue su trabajo con Evita Huíloz "Chachita"? 

"Recuerdo que tendrfa unos cuatro aílos cuando con mi he.!:. 

mano Joselfto hizo El secreto del sacerdote, y luego hizo con 

él IAy, Jalisco, no te rajes!. Luego conmigo hizo iQué lindo 

es Hichoacán! y no sé bien, no recuerdo cuántas películas, in 

clusive con mi hermano Roberto hizo dos o tres también". 

- lQué recuerdos tiene Usted de "La Tucita"I 

"La Tucita cuando hizo Los tres huastecos estaba muy P! 

queíl•¡ lendrl• unos tres o cuatro aílos tambi6n. Uizo esa pcl! 

cula conmigo, creo que fue la única que hicimos juntos;. después 

hizo con mi hermano Roberto dos o tres; es lo que recuerdo de 

e 11 a. 

"Se le qued6 el •podo de "Tucita" ••• En la pelfcula, ella 

era hija del cuatrero; Pedro Infante hacfa tres personajes: 

el cura, el soldado y el bandido; entonces "Tucita" era la hija 

del bandido y, acostumbrada a vivir en el monte, entre adultos, 

agarrando animales y la pistola, se sentfa un poco hombruna. 

Entonces se Je puso el mote, el personaje "La Tuza", "La Tuc.!_ 

ta 11
, porque era más inquieta, más vivaracha; .. 11 La Tucita" gu!_ 

t6 mucho en ese personaje y ya el público, Jos periodistas y 

demás, igual que a Evita Huíloz en su primer personaje "Chach! 

taº, se le qued6 la 11 Chachita 11
• Lo mismo que a la 1'Tuza 11

1 a la 

"Tucita" se le qued6 el apodo de su primer personaje hasta 

siempre". 
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- En su opinión, &por qué la carrera de "Tuclta" se vfo tru! 

cada? 

'Yo creo que, m&s que nada, es cuestión de suerte¡ cuando 

empezó "La Tuclta", Evita Muñoz ya era una gran figura ... , 1! 

cluslve Evita Munoz hizo algunas pelfculas fuera de Pelfculas 

Rodrfguez¡ en el caso de "La Tuclta" Iba muy bien, pero cue! 

tlón de suerte, como que se acabaron los personajes en las p~ 

lfculas que ella estaba haciendo, no recuerdo si hizo pelfculas 

con otros productores, como que se apagó. No fue debido a que 

hubiera sido menos actriz, lno!¡ :sencillamente, asf vienen las 

cosas 11
• 

- &Cómo dirige Usted a los nlnos? 

la mejor forma para manejar a los niños es ponerse a 

la altura de ellos, a jugar y no hacerles sentir que tienen 

una gran responsabilidad de actuar, sino sencillamente jugar¡ 

para ellos jugar al cine. Entonces se logra natural ldad, asf 

es como he manejado niños, no recuerdo cu&ntas pelfculas de 

niños he hecho .•• manej&ndolos, digamos haciéndolos sentir que 

uno es el director, que es una gran responsabilidad su papel 

en la pelfcula, sr lo llegan a hacer muy bien¡ pero, ya un p~ 

co como adultos, pierden la frescura de esa Infancia, lo que 

les da verdad en la pantalla". 
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Entrevista al actor Cultláhuac Rodr!guez, realizada en la Pr~ 

ductora Pel!culas Rodrfguez, el 16 de agosto de 1988. 

lQué me puede Usted decir de Don Ismael Rodr!guez? 

"Como hijo lo admiro much!simo; ha sido un gran padre con 

nosotros, una persona muy entregada a su trabajo; realmente 

hasta hace poco tiempo me df cuenta de que viv!amos con un g! 

nio. Dentro del cine, sus pe1!cu1as a m! me gustan muchfsimo, 

se me hacen trabajos profesionales; a él le ha tocado ser pa~ 

te de la columna vertebral del cine y de ah! se han basado p~ 

ra hacer el cine 11
• 

- Usted Luvo oporlunid•<l de trabajar con él como actor infantil, 

lCómo era el trabajo de él: era el padre, o era el director? 

"Le voy a expl !car qué pasaba: mi padre ha dirigido a mu 

chos niílos, "Tucita", Evita Muíloz; lanzó a muchos nlílos, re•! 

mente conmigo era una persona sumamente exigente, con mucha p~ 

ciencia, siempre ha tenido mucha paciencia para manejar a los 

nlílos .•• A mf me exlgfa mucho más que a todos; al contrario, 

en vez de favorecerme me exlg!a más, por estar más orgulloso 

de lo que yo hacfa, gracias a él yo sé mucho. A mf me preguntan 

l qu€ tú nunca fuiste a una escuela como actor ?; lmag!nese lo 

que es tener como profesor a él, que me ha dirigido ya en 13 

pelfculas desde niílo ••. 

- lCómo era el juego con esos niílos-actores? 

"Mi papá nunca nos dijo que era un juego; al contrario, 

desde el principio dijo que era una responsabilidad fuerte, 

Hicimos una pel!cula los cuatro hermanos, se llamó El ogro; 
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desde un principio, ~1 nos dijo que era un trabajo profesional. 

Porque si un nlfto piensa que es un juego es un trabajo basta.!!. 

te pesado, porque hay que repetir, hay que filmar de noche; re 

cuerdo que a veces tenfa escena a las dos o tres de la maílana 

y tenfa que estar despierto; si un nlfto sabe que es un juego, 

pues se duerme y el nlfto no tiene responsabilidad; es distinto 

cuando sabe que es un trabajo, una responsabil1dad; mi padre 

me deda: 'mira, toda esta gente que esH aquf, te está espera.!!_ 

do¡ si te vuelves a equivocar, todo el material que estamos 

usando esU costando mucho dinero, tiene.! esa responsabilidad'. 

Nos hacfa vivir la tcnsi6n en el cinc, la tcnsl6n que viven t~ 

dos los actores ahora, vivirla desde chico .•• con mayor pacie.!!. 

cla que a un artista profesional, te explicaba, te decra 'no 

pues ahora salen Hf, hazle asf', con mucha paciencia, con"'!!. 

cha ternura, pero con mucho profesionalismo, que no nos viera 

jugar, porque entonces nos paraba•. 

- Según Usted, ¿cu&l es la pelfcula favorita de su padre7 

"Toda la gente dice que Los hermanos del hierro. Yo creo 

que una pelfcula muy bonita, hablando de niftos, es El nino y 

~. filmada en Alemania. No crefan que la habfa hecho un 

mexicano, creo que esa es una gran película de ~l. del corte 

del cine europeo; se decfa que en México no se podfa hacer ese 

tipo de pelfculas, porque se estaban haciendo pelfculas de ch~ 

rros" .. 

- lC6mo definiría el trabajo de su padre en el cine mexicano? 

"Es creador y precursor del cine mexicano, porque estaba 
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en sus manos la máxima figura del cine; fue creador de la máxl 

ma figura del cine, fue creador del sistema óptico de mSquinas 

de cine; con ~l nacía el cine en México, junto con sus hcrm! 

nos. Con los hermanos Rodríguez naci6 el cinc en Mhico". 

• Usted en tanto actor, lcómo defini rfa a su padre como director? 

"Yo siento que es muy estricto, ya a hora con un poco menos de 

paciencia, porque es más grande, con mucha sensibilidad. Para 

ser director, hay que ser un gran actor; yo siento que ~1 es 

un gran actor, estupendo actor, porque sólo un electricista 

puede a uno ense~arle electricidad, un director es un maneJ! 

dor de actores; pienso que es un gran actor antes que nada. 

Tiene una imagen muy fuerte entre toda la gente con la que e~ 

tá trabajando y se trabaja muy diferente con él. Ahora he vis 

to algunos directores, me ha tocado ver como se juega mucho, 

no se hace el cine con tanto profesionalismo como antes, como 

que no se toma en serlo al director; con mi papá dirigiendo 

se sabe que icuidado con un chistecito mal dicho!, icuidado 

una voz!, porque toda la gente sabe que trabajar con él es S!l_ 

guir haciendo cine en serio". 

• LScrfa el de Ismael Rodrfguez cine de autor? 

"Sf, porque si Usted se pone a ver las pel fculas de mi p~ 

dre, él las escribió, o las coescribió todas; hasta la fecha, 

todas Hs pelfculas que ha hecho él las ha escrito o coescrito, 

o les ha hecho una adaptación, pero siempre se ha metido en 

los guiones. No es de los directores que dice 'quiero que me 

haga Usted esta pelfcula y quiero que me la haga asf'¡ a él si 

no le gusta, la tiene que cambiar hasta sentirse completamente 
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satisfecho de cómo es la pelfcula, en el guión le cambia esto, 

se le aumenta un personaje o le quita otro y despues a la hora 

en que lo est~friglendo, lo vuelve a cambiar". 

- lUsted cree que a eso se daba que él haya obtenido tanto de 

los actores que trabajaron con él? 

"Ha lanzado a muchos, pero ningún otro con la proyección 

o hab1éndose adaptado como con Pedro Infante,,, estaba escrito 

en la vida de mi padre y en la vida de Infante, también, el t~ 

ner que encontrarse. Antes, las compañías productoras producían 

mucho, tenfan artistas en exclusiva y podían cuidar al actor; 

ahora es muy variable la cuestión de cuántas películas hace 

cada productora al año •.. ya no puede uno decir 'soy exclusivo 

de esta compañía'. Ahora tienen que salir a buscar, se hace tí 
ne bueno y malo¡ antes cuidaban mucho a los artistas, mi papá 

cuidó mucho a Pedro Infante, todas las pelfculas fueron con t~ 

da la premeditación, alevosfa y ventaja; antes de las películas, 

se juntaban, ensayaban, tenfan pláticas, el actor lntervenfa 

cuando estaba escribiendo mi padre, actor con director, actor 

con su maestro 1 que era mi padre. El señor funcionó era un gran 

negocio para la empresa, habla porque dedicarle tanto tiempo, 

hicieron una gran mancuerna, yo siento que por eso Pedro tnfa~ 

te llegó a ser tanto •.• ya no se pueden hacer esas (dolos int~ 

cables que •ólo 1;ran de la famosa pantalla grande, ahora los 

tiene uno en casa" . 

• lPor qu~ cree Usted que ahora ya no haya grandes niños-act~ 

res? 
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"Trabajan niños en pelfculas no de nifios precisamente. 

Hay niños negados realmente, negados a la actuaci6n, pero hay 

otros vamos a hablar de un 50% que son los que les gusta esto, 

un buen director le saca lo que tiene ese niño, yo siento que 

definitivamente en una actuación tanto de un niño como de un 

adulto, se debe mucho a la dirección, porque es 'tú estáfmal 

y hasta que lo hagas bien', como el maestro, todos los ninos 

tienen que llegar al mismo resultado y está en el profesor e!!. 

sefiarles y decirles cómo llegar a ese resultado, porque supu"! 

tamente todos los niños tienen la misma capacidad para poder 

sumar y restar; en actuación no es tanto la idea de capacidad, 

sino de sensibilidad, por eso es que normalmente los niños a 

los que les gusta, no lo¡ que ven los padres como negocfo, sino 

los que de verdad les gusta, traen si no la sensibilidad, sf 

toda la disposición de hacer todo lo que les digan para pode~ 

los sacar adelante, para que el director le pueda sacar de 

adentro; es como meterle la mano a tu coraz6n y a tu cerebrito, 

y hacerte llorar poni~ndote en situación; haz de cuenta que le 

abren a uno la cabeza, yo as! sentfa de chiquito, como que me 

jurgoneaban y me ponfan en situación para hacer todos los pap~ 

les. Yo hice por lo menos seis papeles diferentes, desde el 

indita del Niño Tizoc•. 

- lCuál sería la diferencia entre el cine de su padre y el de 

sus tíos? 

"Usted sabe que el cine es un negocio¡. entonces estaban 

tres hermanos juntos a ver quién hacfa los mejores negocios 

dentro de la misma empresac mi padre, sus pelfculas con Pedro 
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Infante; otro tfo hacfa las de los enmascarados "Santo•, "Hurt 

c&n Ramfrez•, con otro t1po de valores, con otro tipo de lnte! 

cl6n, que fueron pelfculas sumamente taquilleras, pero mi padre, 

yo siento que se fue más para tocar los valores humanos de la 

gente, fue un poquito más enseñar c6mo era la vida en ese mome! 

to, fue tambl!n como una especie de cronista de la ciudad, fue 

historiador en ese momento. lli tfo Roberto como que copiaba las 

pelfculas a m1 padre; yo siento que, sin quitarles mérito a mis 

tfos, ni mucho menos, el de la gran creatividad fue mi padre; 

otro t fo fue, quizá, más negociante; e1 otro sali6 más comercial f 

cada uno tuvo lo suyo: a 1 fin y al cabo. lo que perdura es lo 

que gust6 m&s a la gente. A las pelfculas de mi padre. la gente 

las ve y las vuelve a ver, ya sabe de qu! se trata, ya sabe 

hasta d6nde va a llorar; son fen6menos que pasan ••• le pasó a 

!1 con sus pelfculas; ~1 se va a inmortalizar; ~l. ya ahorita, 

es inmortal por hacer y haber hecho lo que hizo¡ a mi papS le 

toc6 hacer varias pelfculas, varias partes de su vida para qu~ 

darse e inmortal izarse con ello." 
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Primera entrevista a la exactriz infantil Marra Eugenia 

Llamas Andresco, "La Tuctta", real Izada en Mhlco, O.f., el 

24 de septiembre de 1988 en el restaurante Sanborns Univers~ 

dad. 

• lCuSndo y dónde nacl6J. 

"Nacf en el Distrito Federal, el 19 de febrero de 1944". 

• lC6mo llegó al medio cinematográfico?. 

"Yo entré al cine por un concurso que se organizl en r! 

dio, en la XEQ. Convocaron a un concurso los Hermanos Rodr!guez 

que eran Joselito, Roberto e Ismael. El premio era hacer una 

pelfcula con Pedro Infante, que fue Los tres huastccos. Se hí 

cieron muchas eliminatorias: las niñas cantaban, bailaban, d~ 

clamaban, en fin, todo lo que hacen normalmente los niños. Yo 

siempre digo que si me hubiera tocado nacer en esta época no 

ser!a mucho, pues hay cantidad de niños que hacen cosas; lo 

que pasa es que en esa época, los niños eran más reprimidos en 

la educación; además, no habiá televisión. Todo mundo está de 

acuerdo en que los niños de ahora son mucho mSs despiertos que 

antes; en ese sentido, creo, nada más, que me adelanté un poco. 

Gané el primer lugar e hice los tres huastecos, la primera p~ 

lfcula que hice con Pedro Infante; esa pel!cula tiene una gran 

frescura que se debe en gran parte al talento de Ismael Rodr.!_ 

guez, una gente a la que admiro mucho y pienso que todavía no 

se le ha reconocido todo su talento, todo lo que aportó al c!_ 

ne 11
• 

- lCuál, cree Usted, fue la prueba que le dio el triunfo en el 

concurso? 
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"No sé, fueron muchas. Los nlílos a esa edad no decidan ~ 

a un concurso, son las marnSs las que los llevan; de alguna m~ 

nera, pienso que mi mamS real1z6 en parte lo que ella no había 

podido hacer. Mi mamá qu1zo ser bailarina y en su casa no la 

dejaron: entonces~ cunndo sup(): de este concurso y mi hermana y 

yo le dijimos que quedamos 1r, como tenia también el gusanito, 

nos llevó. Me acuerdo que canté, declamé y una prueba en la 

que te hacían llorar, reir y decir un parlamento de la palie!!_ 

la; entonces, 14 gente que estaba allí fue escogiendo, entre 

ellos Rogelio A. Gonziílez, qua ldzo el argumento e Ismael R!?. 

drfguez". 

- lQué representaba, para Usted, su hermana Marfa Victoria, 

quien ya era niña-actriz?. 

"Si fuera lo que fuera, me gustaría ser como mi hermana. 

Mi hermana es mi ldala, es mi personaje inolvidable, es el ser 

humano que más admiro, la gente más íntegra y más completa. 

51 me hubieran dado la oportunidad de elegir a una hermana y 

hubiera tenido que buscar por todas parte~, la hubiera eleg.!_ 

da a ella, !lo fue taci 1 llegar a eso, porque todavía a veces 

tenemos problemas de comunicación, como los tienen todas las 

gentes¡ creo que no es fScll la relación de hermanas, porque 

uno, sin querer, compite por el afecto de los papás, por le 

atención y no debe haber sido nada fácil para ella, porque"':!. 

pez6 antes que yo. No creo que el talento se pueda medir, pero 

sf creo que, si se pudiera medir, yo no le llego ni a los tal!?. 

nes ni en inteligencia, ni en creatividad, ni en talento, ni 
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en nada¡ ella es una de las personas que mSs admiro, quiero y 

respeto profundamente, porque es un ser humano maravilloso. 

"MI hermana fue a esa prueba, pero yo me imagino que me 

eligieron a mf, porque era m&s chica y hada mh gracia el que 

fuera m&s chita, pero Marfa Victoria ya habfa trabajado en el 

cine: en Ya tengo a mi hijo, en Angelitos negros, donde hace 

un papel chiquito. Lo que pasa es que Marfa Victoria es mucho 

m&s tfmida y yo soy una slnvergUenza ••• No sé porqué se dan 

las cosas asf, pero Harfa Victoria se presentfu!n Bellas Artes 

declamando a Garcfa Larca cuando tenfa cuatro anos•. 

- LCómo fue su primera contratación? 

"Gano el concurso, el primer premio ·es hacer Los tres huas,.. 

~· les gusta y me ofrecen un contrato de exclusividad los 

Hermanos Rodrfguez y entonces ful por muchos anos exclusiva de 

los Rodrfguez. Hice tres pelfculas ton Pedro Infante: ~os tres 

huastecos, El seminarista 1 Dicen que soy mujeriego¡ después 

Las dos huerfanltas, Los hijos de la calle, Una calle entre tú 

~y La venganza en el circo". 

- LSabfa que la estaban contratando para el cine? 

"Sf, a la segunda o tercera pelfcula tomé conciencia de qué 

era actuar y de qué era hacer la pelfcula, pero al principio, 

para mf, era un juego divertido". 

- LRecuerda qué hacia ton los pagos recibidos por actuar en t~ 

ne?. 

"Mi mamá era la que administraba el dinero y tengo ente!!_ 

dldo que todo lo pusieron en una cuenta y que despu6s hubo ªl 
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guna cosa, alguna ~poca en la familia en que dijeron 'bueno, 

vamos a tomarlo prestado para este negocio y después se lo v~ 

mos a regresar hasta con intereses' y el negocio fue mal y p~ 

rece que se perdi6. Pero la experiencia esa no te la quita n~ 

die, el dinero es lo de menos; entonces mi mam& era la que flL 

maba los contratos y me administraba". 

lNo le daban ganas de gastar sudlncro?. 

"No, realmente pienso que no me falt6 nada, en una época 

yo sent!a, por ejemplo, gran envidia por Angélica Maria, p~r 

que ella tenía muchos vestidos y tenla muchas muñecas; en alg~ 

na ocasi6n que de nlíla ful a su casa, me quedé superapantallada .•. 

Yo, por decirte, tendr!a tres muñecas y si alguien me regalaba 

una, mi mam& me dec!a: 'te regalaron una muñeca, hay que reg! 

lar otra, porque hay muchos niños que no tienen'. Entonces, de 

alguna manera, nos enseñaron que si tenlas seis vestidos y te 

compraban un vestido más, tenlas que regalar uno. Harta Vict~ 

ria sigue haciéndolo; yo algunas veces sf y otras no, pero H! 

ria Victoria dice que es su religl6n. Ella se compra una bolsa 

y regala una bolsa de las que tiene. Creo que esto nos hace más 

generosas, más compartidas con el resto de la gente y con menos 

deseos de acumular y atesorar cosas. 

"SI tuve, por ejemplo, muchos deseos de tener una blclcle 

ta y no me la querfan comprar, porque mi mamá era muy miedosa: 

~no, porque es muy peligrosa y tG eres muy local, entonces voy 

a estar siempre sufriendo'. Se fue pasando el tiempo y un dfa 

precisamente en Monterrey, estaba yo de gira y entonces como 
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nos desveHbamos, porque trabajaba en el teatro; como en el 

teatro te pagan todos los dfas, mi mamá guardaba el dinero 

en una cajita, en un caj6n al l f en el hotel, entonces nos de~ 

velábamos y mi mamá se levant6 más tarde y yo me levanté antes, 

saqué el dinero, ful y me compré mi bicicleta; dije 'si se en~ 

ja, pues le digo que es mi dinero'; obviamente se enoj6, fue 

mi primer sfntoma de rebeldfa, tenfa, creo, O o 9 aílos, y e!!. 

tiendo también porque mi mamá no querfa comprarme la bicicleta, 

porque después, llegué varias veces toda raspada y golpeada, 

todo por la bicicleta. Pero menos que pensar en dinero, yo lo 

que querfa era estar en los foros, me encantaba'1
• 

lSe prepar6 ll"ra ser actriz? 

"No, yo creo que todo ha sido espontáneo, realmente creo 

que me df cuenta de que era actriz en el camino y empecé a 

aprender y a darme cuenta. Cuando empecé a leer técnicas de a~ 

tuaci6n; Stanivslaski, Grotowski y Meidelson, me df cuenta de 

que muchas de las cosas que yo hacfa intuitivamente estaban ahf 

y fue una sorpresa. Pero realmente no hubo ninguna preparación, 

nunca estudié~. 

- lQuién la acompaílaba a las filmaciones? 

"Siempre mf mam&u. 

- lCon quién ensayaba sus parlamentos? 

"Marfa Victoria me los lefa. Yo creo que ella me ayudó m! 

chfslmo, es algo asf como un ángel de la guarda, todavfa ahora. 

Yo no sabfa leer y María Victoria aprendió a leer desde muy chl 

ca, entonces ella lefa las escenas y yo, de alguna manera, ya 
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llega.ba al ill teniendo idea de lo que iba a hacer, también 

con Ismael que me decfa 'pues que estabas aqu!, que llegabas 

y luego que venfa tu papá y que sacabas la tarántula y que le 

dec!as', como si fuera un juego y entonces asf salfa más o me 

nos espont&neo''. 

• lQué tanta improvisaci6n le permitfan los directores? 

'Ismael me dejaba improvisar muchlsimo, hay una escena don 

de estoy guardando la tarSntula y la vlbora y dijo 'ay que t~ 

rántula tan desobediente', mi mamá acostumbraba decirme: 'ay 

que ni Ha tan desobediente', entonces pues a esa edad yo repetla, 

ésa es una de las cosas en las que él me dio 1 ibertad, dejaba 

mucho margen a la Improvisación y de hecho yo creo que casi t2_ 

dos los directores con los que trabajé, quizSs Roberto menos, 

pero Ismael si me dio mucho chance (sic) de improvisar'. 

· De Roberto e Ismael Rodrfguez, icon quién trabajó mSs a gusto 

y por qué?. 

"Yo creo que trabajé más con Roberto, pero trabajé mucho 

mSs a gusto y tengo mayores recuerdos de Ismael. lPor qué? Hay 

cosas que nunca se va uno a poder explicar, lpor qué hay gente 

que te cae bien y gente que no te cae bien, por qué hay gente 

con la que te puedes comunicar desde el primer momento? y otras 

como que si es muy buena, pero no me cae; no 'se sabe por qué. 

Quizás porque los niHos se dan cuenta perfectamente de quien 

los respeta y los aprecia de verdad y yo sentl que Ismael si me 

quería y que era cariftoso conmigo y eso me daba mucha confianza; 

definitivamente con lsamel. No sabes c6mo lo quiero'. 



183. 

Roberto Rodrlguez dejaba improvisar menos, yo lo que creo es 

que Roberto dirlgla m&s en conjunto, yo creo que su direcci6n 

no se centraba tanto en mi y qulzas porque hubo una corriente 

afectiva con Ismael diferente o porque vela que podfa ser una 

niña a la que le podfa sacar partido, yo creo que me sac6 t~ 

do el partido habido y por haber en Los tres huastecos, yo 

siempre digo que el mérito mio en esa pellcula, no es mio, es 

de Ismael, porque dirigir una niña debe ser devoras muy difl 

el l', 

- LC6mo surgi6 "La Tucita"? 

" El nombre era de la pelfculo, ideo de l~mael, o de Rog! 

lio, probablemente, y era "La Tuza•. En esa pelfcula (~ 

huastecos) me llamaban "La ruza•, en Dicen que soy mujeriego 

se queda como "La Tucita", cpmo que se ofa muy feo "La Tuza", 

como muy agresivo, en la primera pellcula no quedaba un nombre 

como Teres1ta o Lup1ta, precisamente por el papel en el ºº!!. 
texto del personaje, mi personaje se llamaba "La Tuza• y ya se 

me qued6". 

- LSabla en aquel momento qué significaba "La Tuza"? 

"Ismael me hizo favor de regalarme una tuza horrenda, es 

pantosa; no es una rata precisamente, pero pariente de las r~ 

tas, con una cola muy larga¡ me la llev6 al estudio para que 

viera c6mo eran las tuzas¡ me acuerdo muy bien de eso". 

- LQué impres16n le dio?, Lpens6 que era bonito el apodo? 

"Sabes que Ismael me expl1c6 que las tuzas son muy travl! 

sas y muy inquietas¡ como si me reconocfa como traviesa, como 
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Inquieta, como que dije, quieras o no, como que sf me queda; 

entonces, pues no me molestó para nadaº. 

- lQué significaba participar en una pellcula? 

"Eso te lo podrfa decir ahorita, en esa época no tenla ni 

la menor Idea, para mf era como jugar, vela los cortos y el e!_ 

treno nada más. Por ejemplo, el estreno de Los tres huastecos 

se hizo con bombo y platillo en "El Palacio Chino•. Fue así co 

mo una gran premiere y esa vez fue cuando la vf, pero no tengo 

recuerdos del impacto que me haya causado. Ahora si estoy m~ 

cho mSs consciente de eso y ahora lo aprecio. iQué padre que 

mis hijos puedan verme ahora!; tengo una hija de 23 años, una 

de 20 y un hijo de 13. !Qué bueno que mfS hijos me pueden ver 

ahora c6mo era yo cuando nlíla; ésa es una oportunidad que no 

todos los hijos tienen! MI abuelo, el papá de mi papá, me con!!_ 

cl6 a través del cine y después me conocl6 en persona, porque 

él vlvfa en Espana y pasaron la pelfcula en España; se llamaba 

Coyotes en la huasteca y la presentaron donde fue todo un éxl 

to y mi abuelo me fue a conocer al cine; lmaglnate esa experl 

encia para un abuelo, conocer a su nieta en una pellcula, yo 

creo que debe haber sido muy impactante!". 

- lCómo fue su Infancia como niña actriz, c6mo la trataban sus 

amistades y familiares?. 

"Tuve una infancia su! generls, por tener oportunidad de 

conocer a tanta gente. Creo que yo tomé conciencia de lo que 

estaba haciendo por la tercera pel!cula. Para mf, era como un 

juego; además, era algo que me gustaba mucho, me gustaba que 

la gente me viera y me dijera ~azle así~, que me felicitaran, 
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pues es también manera de obtener reconocimiento y afecto. Las 

regañadas eran igual, los castigos eran igual y .cuando me ponla 

medio melodramHica, mi mamá me decla: 'ahorita se te bajan los 

humos, porque aqul no estás actuando'. En una ocasi6n, salimos 

a la calle mi mamá y yo, y me dice 'dame la mano' para cruzar 

la calle y yo no le doy la mano, me vuelve a decir 'dame la ID! 

no' y yo le hago lo mismo, me dice 'obedéceme' y volteo y le 

digo obedéceme tú, entonces !cuasi, el cachetad6n por grosera 

y le digo 'estaba ensayando lo de la película'. 'pues conmigo 

no estás haciendo ninguna película'. Yo creo que el trato para 

nada fue distintivo, ero iguol, un• niñ• común y corriente. ~e 

obligaban a comer verduras, que no me gustaban, me regañaban, 

no habla trato especial, en la casa yo creo que se recrudecla 

la exigencia, porque mis papás yo creo que tenían bastante mi! 

do de que me creyera mucho, de que se me subieran los humos y 

entonces al contrario insistlan en ser más estrictos y en sep! 

rar perfectamente lo que era la vida familiar del trabajo". 

- Ahora que lo menciona, lqué significaba tratar en las pelle~ 

las a los adultos de manera retadora? 

"Pues era bien divertido, era algo que no podía hacer en 

mi casa, yo creo que ésa es la maravilla de poder actuar, vivir 

otras vidas y poder hacer otras cosas que no puedes hacer en tu 

vida personal; es un desdoblamiento•. 

- A la tarántula de Los tres huastecos, lle tuvo miedo? 

"No, fíjate que eso es muy curioso, yo creo que el miedo 

es una conducta aprendida, las mamás de alguna manera hacemos 

que los hijos sean miedosos para protegerlos, para cuidarlos, 
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pues si tú dejas a un ni~o y no le dices que el perro muerde, 

el nifto va a ir y le va a meter la mano al hotico y va a agarrar 

cuanto animal se encuentre. En el caso de estos animales, la 

historia es que iban a ser, creo, una o dos tarántulas de plás. 

tlco, para que yo agarrara las de plástico, se suponfa que las 

tomas donde la tarántula se mueve por el suelo iban a ser con 

la tarántula de verdad y que yo 1ba·a agarrar una tarántula de 

pl&stlco, pero el primer dfa de filmación, yo llego con mi m~ 

má al estudio, me llaman la atenci5n como niíla los animales y 

le pido al seílor que los cuidaba que si me deja jugar con ellos 

y le digo a Ismael lno pica?, Ismael me dice no, ésas no hacen 

nada; Ismael se da cuenta de esa situación, de que no le tengo 

miedo y empiezo a jugar con ella y la aprovecha, la capitaliza 

de maravilla para la pelfcula. A mi mamá casi le da un infarto, 

entonces la tuvieron que sacar casi ~egando de gritos y se la 

llevaron al restaurante de los Estudios. Pero mi mamá dice que 

no querfa desautorizar a Ismael, porque dec!a 'si yo le digo a 

la nina que Ismael le está diciendo mentiras, luego ya no le va 

a hacer caso', entonces, mi hfjlta, lo que te diga Ismael es 

cierto, creo que algo asf fue, que yo pregunté oye, le dije a 

Ismael lno hacen nada?, 'no' mbre, éstas no hacen nada, ldev!'_ 

ras, mamá?, entonces mi mamá dice, si yo le digo que no, lo 

desautorizo, entonces mi mamá para que yo tuviera confianza en 

Ismael, me dice 'si te dice Ismael que no te hace nada, tú ti!'_ 

nes que creerle a Ismael; Ismael no te dice mentiras' y asf se 

dio que no agarré las de plástico, sino las de a deveras, yo 
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me acuerdo que jugaba con ellas y me divertfa mucho y con 'Chl 

bela' (la serpiente), entre escena y escena, siempre estaba j~ 

gando con ella, era muy divertido'. 

Como nifta, lqu~ le implicaba el ser famosa? 

'Un rechazo muy fuerte, porque sucede que yo llego a la 

escuela y hay un rechazo de las niftas hacia mf, sin conocerme, 

sin tratarme. Se Juntan en bolita y dicen 'ay, mfrala, se cree 

mucho', porque es nuestra actitud frente a los artistas, son 

actitudes que el público interpreta, entonces me s1gnific6 más 

problema que otra cosa, yo quería relacionarme con tas niñas, 

tener amigas y tuve pocas amigas, porque además algunas amigas 

se acercaban para presumir, 'yo soy amiga de 'La Tuc1ta'", lo 

que tampoco era para presumir, pero bueno, o me invitaban a c~ 

mera su casa, pero no me Invitaban a mf, sino a la artista, 

para poder decir a las demás 'La Tuclta" viene a comer a mi Cl 

sa. Entonces cuando tú te das cuenta de eso, que estás jugando 

dos papeles en tus relaciones con los demás seres humanos, es 

muy.difícil. Por eso entiendo a mis hijas que a veces dicen 

que no quieren que sepan en su escuela que son hijas de "La T~ 

cita'. Ahora lo entiendo, yo lo que buscaba era tener una re,!_a 

cián con una amiga por mf, fuera como fuera, no porque era una 

nlfta artista. Yo creo que eso es más problema que ventaja¡ f! 
jate, habfa maestros que me exlg!an mucho más en la escuela, 

otros eran más apapachadores, 'pobre "Tucita", tuvo una gira y 

faltó mucho, porque tenfa filmación' y como que ahf me daban 

chance, pero otros eran más estrictos, dependía también de lo 

que p.royectaba en ellas, entonces habfa gente a la que le cafa 
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muy gorda y gente a la que ie cala bien todavla". 

- lSus amigas eran nfñas-actrfces? (Comenta sobre Angelfca Marfa) 

"No, con Angélica nos velamos de niñas, pero en realidad 

yo creo que nos vimos más ya de grandes; lo que sucede es que 

Ang~lfca y yo cofncfdfmos como a los 11 o 12 años en clases de 

bafle en la academia de "Corona y Arau"; entonces ah! nos enco.')_ 

trábanos, pero en realidad era una época dfflcfl para ambas, 

yo creo que a esas edades se manejan mucho las envfdfas, las 

inseguridades, entonces nos velamos quizás un poco hasta como 

rivales, cuando, bueno hay lugar para todos. No, mfs amigas 

eran pues, las de la escuela¡ sf tuve muy buenas amigas. 

- lEstaba Usted consciente de que estaba trabajando con las 

grandes estrellas de cfne de la época? 

•sr, Pedro Infante era una gente muy cariñosa, una gente 

que yo sabia que era muy conocido, yo lo ola en el radio, cua.')_ 

do ponlan el radio en mf casa, estaba cantando Pedro Infante. 

sr. sabfa que él era muy popular, que la gente lo quería mucho, 

pero no como consciente de que yo estaba trabajando con una 

gente popular, más bien que bonito que a él lo quieren mucho y 

él me quiere a mf. He acuerdo mucho de lo cálida que era Sara 

García conmigo, era devoras como mf abuelita, muy apapachadora 

y muy cariñosa, Silvia Derbez era muy distante, yo ahora entfe.')_ 

do que debe haber sfdo muy dfffcfl para todos los adultos tr! 

bajar con una niña, dicen que es horrible trabajar con niños y 

con animales, porque roban toda la atención. A Sflvfa la tr! 

té y la conocí mucho después, ya cuando yo estaba haciendo t! 
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lev1sl6n, cuando estaba haciendo 'Gutlerrito~· que grabábamos 

en Televicentro. He encanta, me parece una estupenda actriz; 

en esa época (1948), la relaci6n era un poco distante, o yo la 

siento asf y es mi percepción". 

- LCómo era su relación con Pedro Infante? 

'Tiernfstma, era un ser muy cálido, muy cariíloso, le gu~ 

taban mucho los niños, yo me acuerdo que le decfa a mi mamá 

'regálemela, seílora; Usted tiene otra', ya parece, como si fu!!. 

ra un perr1to, "Usted t1ene otra h1ja, conmigo no le va a fa! 

tar nada, regálemela', le gustaban mucho los niílos y el querfa 

tener h1jos, además yo le decfa papá. Cuando ¡;¡ tuvo el primer 

accidente de aviación, yo fui una de las primeras personas que 

dejaron entrar al cuarto cuando él ya salió de la ancstecia, 

tengo esa escena muy grabada, me sentaron en la cama del hospl 

tal, ya ves que son muy altas, y él estaba con Ja cabeza vend! 

da y yo estaba verdaderamente viéndolo como asustada, si lo 

querfa mucho, porque ~1 me querfa, los niños quieren a qu1enes 

sienten que los quieren, era una gente muy cariñosa conmigo y 

yo respondfa a eso". 

-· IQué recuerdos tiene de su etapa de actriz infantil! 

"Yo tengo muchos recuerdos de esa 6poca a nivel sensorial: 

de olores, de sabores, de texturas de telas, es curioso porque 

es, el recuerdo infantil de que qulzas mientras los adultos e~ 

taban viendo otra cosa yo estaba distrfda. Me acuerdo por eje! 

plo de algo muy curioso y que pocas veces lo he contado, pero 

lo voy a compartir contigo con mucho gusto esta tarde. Cuando 
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murió Blanca Estela Pavón yo fuf, -si todav!a a mis 44 años no 

me puedo explicar lo que es la muerte y me sacude, pues yo creo 

que a los 4 años y medio menos- no sab!a qué pasaba, la verdad, 

yo vefa a toda la gente que lloraba y a mf, me vistieron de 

blanco y me pusieron un moñlto negro en el vestido, estaba h! 

ciendo guardia en el féretro y luego en el panteón. Hay una 

filmación donde parece que yo estoyyollozando, porque levanto 

la cabeza y la bajo, parece 'esta niña como está sufriendo', 

yo estaba viendo un sapito, que estaba brincando, entonces yo 

estaba as! y la gente que me ve, pues puede pensar que yo est! 

b• sufriendo horriblemente. 

"Ya de adulto muy pocas veces he visto las películas, pero 

me tocó hace unos cuatro años ver los tres huastecos en la C!!_ 

sa; mientras está pasando una escena, yo estoy reviviendo inter 

namente mts sensaciones de aquel momento: si hacia calor, sí 

hacfa frfo, si me apretaba la falda, ése es el tipo de cosas 

que yo me acuerdo cuando estoy viendo la escena. Hay una esc! 

na en Los tres huastecos donde me llevan a la iglesia y t~ 

da la gente viene corriendo, en la que yo me asusté muchfsimo, 

yo no sabia de qué se trataba y sentf miedo, entonces veo esa 

escena y en vez de estar viendo el contexto de la escena, yo 

revivo la emoción del miedo que sentf, porque no sabfa qué p~ 

saba, imag!nate ver correr a la muchedumbre y pegar de gritos, 

yo no sabfa separar si esto estaba pasando en la pel!cula, o 

si era de a deveras; ése es el tipo de cosas que me pasan cua.!'.. 

do veo las pelfculas•. 
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- ¿cu&i fue el personaje que mh dtsfrut6? 

•cada uno en su momento, yo me acuerdo que sentfa mucho los 

personajes, yo estaba haciendo Los tres huastecos y de repente 

ahf me sentfa hija de Pedro Infante y me la crefa, yo creo que 

los nlnos cuandojúeg¡m a ser reyes, ladrones, pollcfas, bomb!_ 

ros, a ta mamá, o la vecina o Jos Juegos que jugamos cuando S.",. 

mos nlftos, en ese momento estás realmente creyéndotelo y eso es 

la actuacl6n, yo ahf muchas veces deveras me la crefa, yo no 

creo tener un personaje favorito, creo que cada uno en su mome~ 

to". 

- De las pelfculas en las que trabaj5, lcuSI scrfa su preferida 

y por qué? 

"Ahora ya como adult~, Los tres huastecos, porque creo que 

tiene una gran Ingenuidad, que tiene una espontaneidad y una 

frescura, que después se perdi6 definitivamente, o sea que no 

es lo mismo la frescura de tos cuatro años, de estar actuando 

con gran naturalidad frente a las cámaras, a cuando ya me sabfa 

famosilla y ya tenfa otras Ideas, pero cada pelfcula la dlsfr!!_ 

té, ahora me gusta mucho Los tres huastecos, creo que es una 

buena peHcula". 

- <Trabajaba con apuntador? 

"Para nada, ni siquiera regrababa, nunca regrabé. Siempre 

con sonido directo, todo era asf, muy natural". 

- LCuál serfa la anecdota que recuerda con mayor carlfto de sus 

fi 1 maci ones? 

"Entre filmación y filmación, surghn giras o programas de 
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radio, entonces yo estaba trabajando constantemente. Hay una 

an~cdota que a,1mf me parece muy graciosa, de alguna manera no 

ensayaba nada de lo que iba a decir, yo me presentaba en las 9i 
ras cantando ranchero, vestida de charra con mariachl y eso su!: 

]16 gracias a Pedro Infante, porque nos contrataron para el "L.!. 

rico" debido al Exito de la pel!cula Los tres huastecos, entoR 

ces presentar a "La Tuclta" y a Pedro Infante en "El Lfrlco". 

Pedro se habfa Ido de gira y nos habfan elaborado, creo que P~ 

dro de Urdlmalas, un libreto para ensayar, ~1 no lleg6 a tie~ 

po, no se ensay6, no se hizo nada y el d!a del debut Pedro me 

presenta: "La Tucita", me aplauden y dice que cante, yo no me 

sabfa ninguna canción completa, entonces ~1. agachado en cucl! 

llas tocando la guitarra me acompa~ó y me iba soplando la ca~ 

ci6n y yo la iba cantando, lo que pasa es que a esa edad, hiele 

ra lo que hiciera, le Iba a caer bien a la gente, por muy mal 

que lo hiciera. Despu6s ya me mandaron a hacer unos trajes de 

charra: tuve cuatro o cinco con sus sombreros de charro; uno C:!!_ 

f~ con beige, otro gris, otro azul con amarillo, uno negro con 

botonadura plateada y toda, me aprendf varias canciones y las 

ensayaba, tenfa un marlachl y creo me presentaba como 'La Tuc! 

ta y sus marlachis", o algo asf, Iban a mi casa y habh ens~ 

yos. Entonces nadie me dec!a que decir, me dejaban que yo dij~ 

ra lo que yo querfa, yo desarroll~ sola una presentaci6n, yo 

llegaba y decfa en cualquier lugar donde me presentaba: 'Buenas 

noches, querido público. Estoy múy contenta de estar con ustedes 

y estoy segura de que todos ustedes tambi~n est&n muy contentos 

de estar aqu!'. Terminaba de decir eso y la gente me aplaudfa 
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entonces, pues ya habfa descubierto cual era la fórmula mágica 

para, de entrada caerle bien a la gente. Pero me invitan a tr~ 

bajar a Lecumberri, lo que era el penal, y yo llego y digo 

'Buenas noches, querido pübllco; estoy muy contenta de estar 

con ustedes y estoy segura de que todos ustedes están muy ca~ 

ten tos de estar aquf', pues ya te imaginarás la rechifla y los 

gritos. Yo pensaba, lqué pasa?, !por qué si yo esto lo digo en 

otras partes y me funciona, aqu! no? ... Hasta después mi mamá 

me dijo: 'iqué Hrbara eres!', 'lte das cuenta de lo que dij!~ 

te?'; ésa es una de las anécdotas que me acuerdo de presentaci~ 

nes persona 1 es. 

"Entre filmaciones tuve un accidente serlo, cuando fue mi 

papá un d!a, casi nunca Iba mi papá a los Estudios y fue de vl 

sita, y yo corrl a saludarlo, esto fue durante la filmación de 

Dicen que soy mujeriego, me tropecé y me clavé un clavo (sic) 

abajito de la rodilla, con una tabla. Me levantaron, me jalaron 

la tabla para quitarme el clavo; si hubiera sido un centfmetro 

más arriba, me podfa haber quedado coja o para! ltica el resto 

de mi vida; de eso me acuerdo muy bien, porque fue muy lmpresi~ 

nante". 

- Ya que menciona la pelfcula, lde quién era el perrito? 

"Ese perrito, 11 Pulgarcito'1
, lo compraron para esa pelfcula; 

tú sabes que se repiten rucho las escenas, entonces el perrito 

lo bañamos, lo volvimos a bañar y no se secaba y ahora sécalo y 

vuélvelo a bañar, le dió pulmonfa y se murió; entonces compr~ 

ron otro parecido y le pintaron el ojo para que diera el tipo¡ 
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fueron jos perros realmente y los compraron en producci6n''. 

- lUsted convivfa con el perro? 

"Imaglnate, entre escena y escena también jugaba con 11, 

me encantabaº. 

- LQul otro recuerdo tiene de la pellcula? 

"La yegua en la que llego. Buscaron por todo México la 

yegua más grande que pud~ran encontrar para que se viera la di 

ferencia. para que yo me viera más chica. Para Marla Victoria, 

en esa cinta "La Tucita" es como un florero, porque me cargaban 

y me ponfan en una mesa. me quitaban y me volvfan a sentar••, 

- En esa cinta, cuando Usted saca un brasfer y pregunta qué es, 

Lsabla lo que estaba haciendo? 

"SI sabia; además, como ahí usaban la picardla, me divertía 

mucho, me sentla como que estaba diciendo un chiste pelado, as! 

como 'hljole,lo que dije'; si sabia lo que estaba haciendo, me 

divertla muchlslmo y con lo del tequila también". 

- LQué recuerdos tiene de Las dos huerfanitas? 

"En Las dos huerfanitas,los créditos van cruzados por el 

pleito de las mamás; cada una quería que su hija fuera primero; 

ése es mi estelar a nivel infantil". 

- LQué recuerdos tiene de Los hijos de la calle? 

"En Los hijos de la calle me dan un Ariel por compensaci6n, 

no por merecimiento'', 

- LQué significl para 'La Tuclta" recibir un Ariel en 1952? 

"Sabia lo que era desde Los tres huastecos, porque lo est! 

ba esperando. Cuando yo hice Los tres huastecos se me prometi6, 

todos los críticos hablaron de que se me iba a dar el Ariel y 
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resulta que, a la hora de la hora, cambian las reglas esa misma 

noche, y le dan el Arlel a Jaime Jiméne~ Pons por Ria escondido. 

Yo lo que sabia es que era un premio muy importante, me durmi~ 

ron toda la tarde para ir a "El Patio", era en esa época asf c~ 

mo lo máximo, estrenar vestido, ~apatos, calcetines, calzones, 

todo para ir a la fiesta y a la hora de la hora te dicen que 

siempre no, pues lloré, lloré de decepción y lloré porque no me 

dieron el Ariel. Mi papá me regaló un perrito que se llamó Ariel 

para compensar. Pasa el tiempo y me dan el Ariel por Los hijos 

de la calle, yo no creo que mi actuación en esa pellcula fuera co 

mo para Ariel, lo que creo es ~ue lo debl•n, como no me lo dieron 

a tiempo, me lo dieron después, tengo que andar buscando dónde e~ 

tS el Ariel, no lo tengo en la chimenea por dos razones: primero, 

porque no tengo chimenea; segundo, porque la verdad es que yo nunca 

pensé que tuviera gran mérito", 

- ¿ C6mo se ve Usted ahora como la actriz infantil que fue durante 

los cuarentas? 

"Toda mi época de actriz infantil tiene muchlsima espontaneJ. 

dad, mucha improvisación y yo creo que el trabajo que hacfa podla 

ser no de mucho ensayo, pero el ensayo era interno, era conmigo, sf 

sentla mucha responsabilidad y me ponla nerviosa antes de actuar, 

porque no me gustaba que se repitera. ni equivocarme y eso, creo, sf 

es sentido de la responsabilidad", 

- LC6mo era ~La Tucita''? 

"Yo la podrla definir en una palabra, como auténtica, como 

verdad, por eso le llegaba a la gente y en ese camino si quiero s~ 
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guir. He luchado mucho por no perder mi espontaneidad. La veo 

como verdad, con autenticidad, lo que estaba haciendo no era 

falso, no era con pose de quedar bien, ni de estar logrando una 

mejor actuac16nH. 

- IC6mo se decldl6 la forma en que se peinaría y vestiría "La 

Tucita"? 

"Mi mamá decidi6 peinarnos de trenzas a las tres hijas que 

tuvo, yo no sé porque, dejarnos el pelo largo; yo iba a hacer 

Angelitos negros y fueron a buscar a mi mamá, Joselito Rodríguez 

fue a la casa para contratarme para Angelitos negros, querfan 

cortarme el pelo, pintármelo de negro y hacerme permanente, mi 

mamá no lo permitió, entonces mi mamá me llam6 a la sala, me 

soltó el pelo, lo tenfa muy rubio, muy delgado y dijo 'si su h.!_ 

ja tuviera el pelo as!, &usted se lo cortarfa, se lo plntarfa 

y le harla permanente?, verdad que no, &por qué no le ponen una 

peluca? y en el arreglo de la peluca, de que si se lo pintan, 

de que si se lo cortan, yo no hice la película, la hizo Titina 

Romay". 

- &Qué otros recuerdos tiene de Ismael Rodríguez? 

"Es una gente tan carlfiosa, tan afectuosa, yo le digo P! 

drino, porque de hecho él fue mi padrino enj!l cine y yo creo 

que dirigir nlfios no es nada fácil y él logró una comunicación 

conmigo; yo me acuerdo de tantas cosas de esa pellcula ••. él se 

ponla a jugar conmigo, entonces me dirigía casi jugando" 

- Además del cine, len qué otro ambiente trabajó? 

"Un poco a rafz del éxito de las pellculas, me contrataron 

en el Circo Unión de los Hermanos fuentes Gazca. Tenía un núm~ 
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ro de aproximadamente 40 minutos, trabajaba con elefantes; uno 

de los actos era que me acostaba en la pista y el elefante pas! 

ba por encima de mf sin tocarme; otro, el elefante se hincaba y 

yo quedaba en el hueco entre el piso y el animal; me levantaba 

con la trompa y me sentaba en los colmillos, o me cogfa de los 

colmillos para pararme; era muy espectacular. 

"He hecho radio, televisi6n; trabajé en "Revista Musical 

Nescaf4", ''Jardfn Cerveza Corona~. ''Estudio K», ~variedades 

de Medio Dfa", "El Estudio de Pedro Vargas", aquf me presentaba 

cantando ranchero. Tuve un programa infantil en el Canal 6 de 

llonterrcy, donde me rnoquillaba y me pintaba de payasa; me llam! 

ha "Campanita", tenfa un primo llamado "Tln-Tfn", vivfamos en 

el bosque acompa~ados por los animales, cada dfa present&bamos 

una historia diferente, todas eran improvisadas, llegábamos al 

estudio y nos ponfamos de acuerdo sobre lo que fbamos a hacer, 

después, salf del programa. 

"Hice una temporada de cabaret, durante tres semanas, mo! 

t'ÍJ!n show donde cantaba, bailaba y contaba chistes. Me tenfa 

que cambiar de ropa para cada nGmero, asf que lo hada en tres 

segundos, desde los aretes. Pero el ambiente no me gust6, asf 

que lo dejé. Una de las mayores satisfacciones que tengo en mi 

vida es que he probado un poco todos los géneros artfsticos". 

- lCómo cambió su vida con el matrimonio? 

"Me casé muy joven, sin terminar la preparatoria¡ entonces, 

ya con tres hijos en Monterrey, me Inscribo enja preparatoria, 

me Inscribo en la Facultad de Psicologfa y empiezo a estudiar¡ 

no terminé la carrera, me retiré un tiempo para dedicarme a mis 
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hijos, fue poco¡ después regreso a la televisión. 

"He seguido haciendo teatro y televisión en Monterrey, lo 

que pasa es que este pafs eS' tan centralista que parece que me 

desaparecf, porque vivo en Monterre~ Daba clases en una escu! 

la de teatro, me llamaron para trabajar en la ANDA, fuf Seer! 

ta ria de Previsión Social, Cultura y Deportes en la Sección 2 

y renuncié a los dos aMos ocho meses, porque no me gusta nada 

como está el Sindicato. Me llamaron del ISSSTE para trabajar en 

Promoción Cultural, me encanta mi trabajo, creo que ha sido una 

oportunidad de crecimiento personal irrportante he estado trab! 

jando casi cuatro aílos y 111e<llo en el ISSSTE y casi dos como 

coordinadora de eventos de Bellas Artes". 

- LCuál fue la Qltlma pelfcula en la que participó? 

"La última pelfcula que hice fue hace como unos tres aMos, 

con Mario Almada, de los cabritos western que están haciendo 

en Monterrey, lo que pasa es que me han hablado últimamente, 

pero también una va cambiando sus Ideales, No quiero hacer ci 

ne por hacer cine¡ la próxima vez que yo haga una pelfcula, es 

algo deveras que valga la pena, algo donde yo pueda sino luci!. 

me en lo personal, decirle algo a la gente¡ que le JJirva y si 

no pues para qué, o la otra opción es hacer un churro, pero que 

me paguen muchfslmo dinero, para después lavar ese dinero, c~ 

mo los narcotraficantes, poniendo una obra de teatro o hacie~ 

do otra cosa, y como la verdad la crisis está muy dura, nadie 

me va a pagar todos los millones del mundo por hacer un papel¡ 

asf que mejor sigo sin hacerlo". 
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lComo se llamo la pel!cula? 

Cazador de asesinos. 

- Regresando a su etapa de actriz infantil, lconsidera Usted 

que era una niña rebelde? 

"Yo no sé; lo que me ha estado haciendo pensar si fue pr! 

dueto dé~ o fue la intuición de Ismael de darme un papel asf. 

Generalmente, he sido una gente muy rebelde siempre, pero no 

s~ si desde tan chiquita era tan rebelde, sigo siendo muy rebel 

de, lo cual a veces no es muy bueno, pero ya es diffc11 que can_ 

bies actitudes. Soy una gente rebelde; cuando creo tener razón, 

lucho mucho por mi razón. A lo mejor es que él (Rodr!guez) de~ 

cubrió que yo era asf y por eso estaba en tipo para el papel". 

- lCómo se inicia en la narración oral? 

"El año pasado conocf a un teatrista cubano que se llama 

Francisco Garzón Céspedes y me dijeron que si organizaba un t! 

ller con el !SSSTE, lo conozco y me dice, bueno para que org~ 

nices el taller, tienes que ir y darte cuenta de qué se trata; 

voy al taller a ver de qué se trata, lo empiezo a oir hablar 

de lo que es la narración oral escénica y me fascina, porque 

dice que contar es un acto de amor y de solidaridad, contar es 

comunicación alternativa, me fascina lo de la narración oral 

y tengo un año de que formé un grupo en Monterrey que se llama 
11 Los cuenteras de Garz6n»; contamos cuentos en diferentes esp! 

cios. Ahora monto un espectáculo personal y después de 25 años 

de no presentarme en México en ninguna parte, mañana voy a estar 

en la Ciudadela. 
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"Es a 1 go que me gusta mucho, porque ti ene una gran respo_!l 

sabilidad contar cuentos, desde el momento en que yo elijo un 

cuento, por qué ese y no otro, es porque me estoy comprometie.!l 

do con el contenido del cuento, porque eso es lo que quiero c~ 

municar, porque eso es lo que le quiero decir a las personas 

desde adentro. Pienso que a mis 44 años encontré qué es lo que 

quiero ser cuando sea grande, quiero ser narradora oral escéni 

ca, que es una especie de Juglar; y cuando pienso que a lo m~ 

jor un cuento puede modificar el punto de vista de alguien s~ 

bre algo o le puede cambiar de alguna manera la vida, me em~ 

cieno mucho, si yo logro que a través de mis narracto11es la 

gente piense o reflexione sobre algún problema, !qué bueno!, 

o salga de ahí sintiendo que puede ser un mejor ser humano, 

pues ya la hice, esa es la idea" • 

.. lCómo ve ahora a 11 La Tuci ta 1 

11 Preciosa; es una pregunta interesante, porque una época 

la ví como que no era parte mía; sí hice eso, pero era un poco 

sin conciencia, o era un poco sin darme cuenta, pero ahora lo 

tengo muy integrado, de alguna manera lo que soy actualmente 

tiene mucho que ver con todo lo que he vivido, soy el producto 

y la suma de todas esas experiencias, forma parte de mi bagaje, 

formo parte de un mito en este pafs y no es nada fácil, el pQ. 

blico me vé con mucha ternura 'Usted es la Tucita?, tan bonita 

que era, tan lista que era', entonces dice, bueno y lahora qué?. 

Me veo como la suma de todo, estoy viviendo una etapa de mujer 

adulta plena, muy realizada, muy enriquecida de todas esas e~ 

periencias, quizás si no hubiera pasado y no hubiera vivido to 
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do eso, no podrla dar todo lo que puedo dar, porque fui una 

gente que recibi6 mucho amor del pOblico, yo creo que eso es 

muy Importante para completarte como ser humano, me halaga m~ 

chismo que tG me hayas buscado, eso tambl~n me completa de a! 

guna manera, si de alguna manera yo, o lo que hice soy fmpor 

tante para ti, qué bonito, no me queda m&s que devolver todo 

eso que he recibido, haciendo lo mejor de mi". 
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Segunda entrevista a Mada Eugenia Llamas Andresco, "La Tuclta", 

realiZada en México, D.F., el 24 de octubre de 1988, en el re!_ 

torante "Los Guajolotes". 

- ICon qui/ines convivfa en la academia de baile "Corona y Arau"Z 

"En esa época daba clases Cora Flores, una gran bailarina, 

Ang/illca Marfa, Laura Urdapllleta. Daba clases Tulio de la Rosa, 

mi primer maestro de danza contemporánea, y lo reencontré en 

Monterrey organizlndole yo un curso de danza". 

- IQu/i estudiaba Usted en la academia? 

"Tomaba clases de danza contemporánea, de ballet; tenfa 

diferentes horarios, más como una disciplina que como para pe~ 

sar dedicarme a la danza; tenla la gracia de un elefante, como 

que la danza no era mi fuerte•. 

- lQu/i recuerdos tiene Usted de su trabajo con los animales en 

la pelfcula Los tres huastecos? 

l"Ves el hilo que se cae cuando levanto del suelo la tará!!. 

tula?. Una tarántula, para picar, tiene dos lancetas que las 

abre, las clava y luego inyecta el ~eneno; entonces, para que 

no me fuera a picar, como una medida de protección para mf, 

pintaban un palillo de negro, la ponfan boca arriba, la mole!_ 

taban para que se enojara, sacaba las lancetas, le ponfan el 

palillo y un hilo hegro, con eso le inmolltlfzaban las lancetas 

de manera que le fuera más dificil picarme. Pero lo que pasó 

es que de tanto estarse moviendo, pues se soltaba el hilo; en 

esa escena se ve claramente que se cae el hilo que le estaba 

amarrando las lancetas, la protección que yo tenla. Tambi~n me 
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gustaba darles de comer a las guacamayas, les dSbamos plátanos, 

pero les tenfa más miedo a las guacamayas que a la culebra; 

deveras me acosté con el la, no hicieron corte ni nada, y yo 

fascinada, me gustaba asustar a la gente, la sensación de que 

toda la gente decía 'qué horror' y yo asf caro nuy atrevida". 

- lQué implicaba para Usted el tener que golpear adultos en 

esa pelfcula 1 

"Eso fue muy dificil; recuerdo que cuando se hizo la le~ 

tura del argumento con Ro gel io A. González, era de noche y yo 

me estaba cayendo de sueño; entonces mi papá me decfa 've al 

baño y mójate la cara para que se te quite el sueño'; yo iba, 

me echaba agua y mi papá me daba un pañuelo y lo mojaba para 

que se me espantara el sueño y regresaba a la lectura. lmagfn! 

te la lectura de todo el guión, Cuando tenla que dar la bofet! 

da tanto al "Indio" Calles como a Pedro Infante, yo no me atr! 

vfa ••• , menos delante de mis papás, me van a regañar; entonces 

me decfan 1 no 1 pégame fuerte,' 'ino! 1 pégame fuerte•, me lo d!_ 

jeron como tres veces, iConste!, como que primero no me atrevfa 

y después ya me atrevf', 

- lQuHn elfgfó la ropa de la pelfcula7 

"Era parte del guión. Me acuerdo que acompañé a mf mamá 

a comprar algo, pero imagino que le decfan lo que debfa ser. 

Me gustaba andar mn pantalones. Imagfnate cuánto pesarla que me 

cargaban de la trabilla; me gustaba que Pedro Infante me carg! 

ra de la trabilla del pantalón; asf lo hacía mf padre, yo se!!_ 

tfa que volaba". 
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- lJug6 Usted con la muñeca de Los tres huastecos? 

'Nunca jugu~ con muñecas; me acuerdo que tuve una que 

quise mucho, era de sololo1 o de v1n11, que se pudrl6 de tanto 

bañarla; no tuve muchas muñecas, ful una n1na con pocos jugu! 

tes, m1 papS pensaba que los niños que tienen muchos juguetes 

son poco creativos, me acuerdo que yo jugaba mucho con los l[ 

p1ces de colores, los ponía en equ111br1o, hacía cuadritos. 

'Me regalaron en una gira, en Los Angeles, una muñeca 

que caminaba solita .. , era de cuerda, tenía como patines en 

los ples, me acuerdo que tenía un vestido rosa, también me r! 

galaron una casa de muñecas. Pero m1s juegos siempre fueron 

más bruscos, me er.:antaba patinar, subirme a los árboles, br1!!, 

cotear, todos los juegos de niños, como muy machorra". 

- lQu~ otros recuerdos tiene de Los tres huastecos? 

"La pr1mer1t1ta escena que hice en mi vida fue la de la 

iglesia, escena de casi el final de la película, pero ~sa fue 

la primera que hice en m1 vida, el primer día que llegu~ a los 

Estudios, la escena de 'persígnate' y lc6mo1, voooooy .... 

- lT1ene algün recuerdo en especial de El Sem1nar1sta? 

"La f11macl6n del Sem1nar1sta la hice enferma; veo esa 

película y me deprimo, porque adem&s me sentía mal ffs1camente 

y a veces tenían que cortar una escena, porque me daban los 

accesos de tos horrendos, que parecía que me iba a quedar ahí; 

los recuerdos de esa película son de haber estado enferma, e!!. 

tonces son como muy malos porque me sentía muy mal, la tosf! 

r1na me dur6 seis meses, asf es que iba tomando pastillas p~ 

ra bajarme la fiebre, muy feo. Yo lo que quería es que se ac~ 
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bara rápido para irme a acostar y a dormir, es una pellcula 

que hice muy a disgusto, la verdad, pero como que no se podla 

retrasar más la filmación; además, nadie pensaba que la tosf!l_ 

rina me iba a durar seis meses, como hija de médico, imagfnate. 

Me dió tosferina porque tuve una bronconeomonfa y me llevaron 

una cámara de oxigeno contaminada de tosferina, yo me pasé la 

mitad de mi infancia con cámaras de oxigeno, tuve muchos probl~ 

mas de bronquios. 

"En la filmación de El Seminarista, me ponla mallsima, 

estaba haciendo con fiebre la pellcula, me sentla verdaderam!l_n 

te mal, pero al mismo tiempo me decfa mi mamá 'bueno, si te 

sientes mal, no vamos' y yo decfa no, sl, porque cómo, eso es 

lo chistoso, el problema es que me sentla mal físicamente, p!l_ 

ro no querla dejar de ir, como que de dónde te sale el prof!l_ 

sionalismo a esa edad, que chistoso, o las ganas de no quedar 

ma 1 n. 

- lCómo era tratada por Fernando Soto7 

•f1 era una gente muy afectuosa conmigo desde~ 

~~. una gente muy cariñosa, muy cálida, siempre me tra 

t6 con mucho afecto, pero no tengo recuerdos especiales''. 

- lCantaba Usted en la pel lcula7 

"Me sabfa puros pedacitos de canciones, nunca me aprendf 

una canci6n completa''. 

- Su personaje hablaba mucho de los no~ios, lUsted comprendfa 

eso7 

''Yo creo que sf; primero, se me hacfa muy chistoso que 
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era la única niña en una escuela de puras mujeres grandes, pues 

yo las vefa a todas grandes; ahora veo el absurdo de que tom! 

ra 1;,s mismas clases¡ en esa época nos trag&bamos todo; además, 

el personaje se prestaba, porque era una niña que vivfa entre 

grandes. De hecho asr fue mi infancia, era una niña que vivfa 

entre gente grande; por eso madur6 antes de tiempo''. 

lQué le significó en esa cinta ser la novia de Pedro Infante? 

"Bueno, pues como que era la ganona; me divertfa. Es más, 

yo creo que deveras a esa edad o un poquito más grande yo estu ., 
ve enamorada idflicamente de Pedro Infante; yo me acuerdo que 

Pedro le decía a llli marná 1 regdliamela, ser1ord¡ Usted t.iene otra 

hija'; y yo decfa 'sf, s(, que me regale con él". 

- lQué recuerdos tiene de Las dos huerfanitasl 

"En Las dos huerfanitas se supone que "Chachita" y yo nos 

hablamos escapado de un hospicio y éramos dos niñas que estáb! 

mos muriéndonos de hambre; llegábamos a un puesto que tenla 

Silvia Derbez a comer con un hambre desaforada y resulta que 

las albóndigas que tenfan ah( estaban hechas por los técnicos, 

los que jalaban los cables con las manos sucias, con migajón 

de pan en anilina; pero estaban hechas nada más para que la c! 

mara viera las albóndigas, ria para que yo me las comiera; nadie 

me dijo nada y, tan realista, me las comf; nada más dijeron 

corte y yo "guac"; de ahl odié las albóndigas. 

"A la hora que nos estamos escapando, nos descolgamos en 

unas sábanas, de eso me acuerdo perfectamente, se hizo la fil 

mación de noche en un colegio por Tlalpan, eran unos cuatro me 
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tros más o menos, ~e encanta esa escena, yo querfa que se rep! 

tiera; normalmente. no me gustaba que se repitieran las escenas, 

yo todo lo querfa hacer muy ~ien para que no dijeran 'se repite 

la toma', me acuerdo que esa yo queda que se repitiera y ya no 

la repitieron porque salió bien. 

"Hay otra escena donde s• supone que estoy en el hotel "Del 

Prado'', que sf se hizo con un truco cinematogrifico: en la pel! 

cula se ve que estoy pasando por una cornisa de una ventana a 

otra y veo para abajo y están los coches, eran qui~n sabe cuá~ 

t~s piso$ •. La verdad, lo hice acostada, fue un truco ~inemat~ 

gráfico; como siempre he $ido muy fantasiooa. 5abfa que estaba 

haciendo el truco, pero me imaginaba dcveras que es taba asf a 

una a 1 tura como de diez pi sos y que me podfa caer al vacfo. 

"Tengo un amigo que di ce que yo fui la primera nudista del 

ti OP. nacional, que no fue Ana Luisa Pel ufo, porque en esa pell 

cu la hago un desnudo parcial; se supone que cuando me disfrazo 

de niño, porque empieza a salir en todos los periódicos 'Se bu~ 

ca y recompensa a quien encuentre a la niña que andan buscando', 

con mi foto y la de "Chachita", porque declan que "Chachlta" 

me habla robado .•• ando con unos pantalonesy una cachucha dlsfr~ 

zada de niño y cuando vamos corriendo dizque <e me caen los p•~ 

talones y se me ven las pompis. Por eso ful la pri,.era nudista 

del cine nacional. Me acuerdo que para esa escena m• metieron 

un montón de clavos y tornillos en las bolsas de los pantalones 

para que pesaran y se cayeran fácilmente, para que no se batall~ 

ra y cuando iba caminando nada más que me los soltara y se cayeran". 
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- lQué recuerdos tiene de Los hijos de la calle? 

"Los hijos de la calle es la continuaci6n de Las dos hue~ 

~· Es cuando ya a la niña la encuentra el t!o millonario 

y es asf como superm111onaria. Una escena que me acuerdo, no 

sé si es la del final de la pelfcula, yo creo que si. Llevaron 

mucha comida, uvas, pasteles; habfan muchos niños; era una mesa 

enorme llena de niños y la pasamos muy bien, nos divertimos m~ 

cho; yo no sé cuanto haya batallado el director para poder r~ 

dar esa escena 1 pero nosotros la pasamos bien. 

"Me acuerdo de un vestido que me gustaba mucho, de una f~ 

ria en la que se hizo la locaci6n, donde iba con Andrés Soler, 

Domingo Soler y "Chachita"; lbamos a la rueda de la fortuna y a 

todo lo que es una feria con juegos mecánicos y como a m( de ni 

ña nunca me dejaban subirme a esos juegos, se me hacia sensaci~ 

nal en la pel!cula poder aprovechar todo lo que no me dejaban 

hacer". 

"Yo estoy bien segura de que si no hubiera empezado de ni 

ña y hubiera decidido a los 15 años qué hacer, hubiera decid~ 

do ser artista; de todas manera, tarde o temprano, hubiera sido, 

porque es lo que más disfruto. 
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